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    Dedicado a la persona que me dio todo a cambio de nada.


    Luis Hernandez Papis


    Mi abuelo


    
      

    

  


  
    
      

    


    «La mayor amenaza a la continua dominación del hombre en el planeta son los virus, ellos buscan comida y nosotros somos su carne»


    
      
    


    Joshua Lederber


    
      
    


    
      

    

  


  
    PRÓLOGO


    
      
    


    


    
      
    


    2 de mayo de 2015, Tsuruga 03:00 P.M.


    Marlon-lab, Laboratorio virológico.


    Virólogo: Shaen Torishima.


    Profesor y jefe del departamento: Kento Adachi.


    


    Dos horas antes de la catástrofe del terremoto. ¡Shaen! requiero las pruebas del patógeno NHR en el aula dentro de unos minutos, —gritó Kento con altanería. Mientras se desplazaba hacia la habitación contigua. «Capullo»—pensó Shaen mientras, seguía manipulando las probetas con el traje anti-biológico. Kento volvió hacia la habitación de Shaen, con sus guantes de látex y una carpeta que guardaba bajo su brazo como si fuera oro.


    
      
    


    —Sahen no tengo todo el día, necesito las pruebas enseguida, dentro de veinte minutos comenzaremos con los ensayos del NHR —le reclamó— Mientras su cara mostraba un ademán cansino. Profesor necesito hacer una última exploración al ARN.


    
      
    


    —Shaen le miró con cortesía, como siempre, para salvaguardar el gran trabajo que tenía.


    
      
    


    —Señor Shaen —le inclinó prudentemente la cabeza y se marchó.


    
      
    


    —«Shaen aguanta, Shaen aguanta» —se decía así mismo.


    
      
    


    Shaen respiró hondo por el conducto de oxígeno del traje y con sutileza aferró la probeta, dirigiéndola lentamente hacia una maleta rectangular. El exterior era de aluminio pulido y el interior portaba una espesa esponja negra, donde encajó perfectamente la probeta.


    
      
    


    Retiró las manos para cerrar la maleta con dos clips, la luz roja del maletín tenía un sistema al vacío, cuando la selló, la luz cambio a verde. La cogió del asa y la llevó hacia la puerta B7. Se leía “sala de ensayos”, en ella introdujo su tarjeta tecleó el código de seguridad. Una vez dentro, automáticamente, la sala se desinfectó. Shaen miró con incertidumbre hacia el cristal opaco, cada cierto tiempo tenían que hacer las pruebas a aquellos hombres, pero no tenía ni la menos idea de quienes eran. Algunos decían que eran de seguridad nacional, otros que se trataba de empresarios farmacéuticos buscando algún nuevo medicamento; pero la verdad a él eso le daba lo mimo. Siempre y cuando, por supuesto, siguiera cobrando sus generosos ingresos.


    
      
    


    Se dirigió hacia la mesa que se encontraba en el centro de la habitación y colocó el maletín, esperando a que el sistema de la maleta se desactivara. Hubo un acople de micrófono:


    
      
    


    —Señor Shaen, cuando quiera puede empezar —dijo la voz de Kento mientras Shaen se inclinaba hacia adelante.


    
      
    


    Cuando la luz se volvió roja, Shaen abrió el maletín sacando la probeta con firmeza y con la otra mano fue a coger el gotero. De repente hubo un temblor tan fuerte que a Shaen le costaba estar incluso de pie « ¿Qué está pasando?» —Pensó— mientras veía que el gran cristal opaco se movía. Al instante explotó dejando ver el interior con claridad. Una sala parecida a una sala de cine. Kento se encontraba con militantes del gobierno Japonés y algunos oficiales.


    
      
    


    Shaen quedó petrificado, no se esperaba aquellas personas allí. Súbitamente saltó la alarma y en una de las sacudidas Shaen perdió la probeta. Saltó hacia ella cayendo al suelo y rompiendo el tubo de oxígeno, la probeta bailó unos momentos en sus dedos; hasta que cayó al suelo y se partió. Shaen se puso blanco, mientras los temblores no paraban, el líquido se esparció por el suelo; mientras los gases de este se propagó entre las dos salas.


    
      
    


    Kento lo vio todo y con los ojos desencajados corrió hacia la puerta con los generales. Las puertas se habían bloqueado automáticamente por seguridad. Shaen sintió un dolor punzante en su pecho y después angustia y alucinaciones. Las sacudidas del terremoto se detuvieron. Se fue directo a la puerta, pero también se había cerrado, comenzó a dar golpes en ella; pero era imposible abrir. De nuevo los temblores volvieron a ser tan fuertes que se levantó el suelo, y la escotilla de la puerta se abrió. Shaen se estaba ahogando con el casco, se lo quitó y corrió por el pasillo. Mientras escuchaba a la gente comentando que la central nuclear había explotado.


    
      
    


    Kento salió de la otra habitación:


    
      
    


    —¡Shaen, deténgase! —gritó.


    
      
    


    Shaen hizo oídos sordos y se fue directo hacia su sala para encontrar algo que parase la infección de su proyecto. Dentro estaba sus seis compañeros intentando no caerse. Shaen cuando vio a uno de sus compañeros; sintió una cosa extraña algo le hizo acercarse a él y morderle el cuello.


    
      
    


    —¡Shaen por Dios, qué estás haciendo! —dijo el más joven del grupo. Shaen lo miró con la mirada perdida, soltó al que había mordido y corrió hacia él—. ¡Shaen estás infec…! —Apenas le dio tiempo a terminal la frase, cuando se lanzó encima de él derribándolo al suelo.


    
      
    


    Comenzó a morderle la nuez y arrancándosela poco a poco, el compañero al instante comenzó a tener un shock y a temblarle las manos, la sangre brotó sintiéndola Shaen en su cara, como si se tratara de una fuente de agua cálida. Estaba disfrutando de lo que hacía. Introdujo la mano por la nuez para extirpar la tráquea, no podía parar y volvió a introducir la mano hasta llegar a las cervicales. Pero alguien corrió hacia la salita y eso le molestó.


    
      
    


    Se levantó dando gruñidos y fue a buscarlo. Eran dos de los virólogos que se habían escondido; corrieron hacia la única habitación sellada completamente a prueba de virus, pero Shaen era más rápido que ellos y consiguió aferrar a uno del hombro, el compañero lo vio y se envalentonó para quitárselo de encima.


    
      
    


    Sahen gritó tan fuerte que soltó saliva a la cara del muchacho, pero este no se achicó, encogió la pierna y le dio un impacto directo en la cadera de Shaen. Corrieron a refugiarse en habitación de experimentos, mientras todo se desmoronaba por los temblores.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 1


    
      
    


    


    
      
    


    2 de mayo 2015


    
      
    


    ¡Madre mía vaya día de perros! Me he levantado a las 12:00 de la mañana, me ha costado la verdad, pero quería aprovechar un poco más lo que quedaba de mañana. He comenzado a hacer zapping, «programas cutres y aburridos que no sirven para nada ¡puff qué país! Entre los políticos y la tele-basura vamos a perder la cabeza» pensé mientras cambiaba de canal.


    
      
    


    Al cabo de un rato me llamó mi hermano David, para discutir quien se iba a quedar el jueves en la tienda. No acordamos nada, solamente, me cambia de tema y me dice que ponga la tele que ha pasado algo. Pongo la primera: observó una torre derribada, parece una especie de centro tecnológico, mi hermano irrumpe por el altavoz:


    
      
    


    —Hey te lo puedes creer es una la locura ¿lo estás viendo?


    
      
    


    —Sí, sí, pero solo se ven edificios destruidos y poco más, ¿Dónde es eso?


    
      
    


    —Es Japón pero no sé decirte dónde. Creo haber escuchado algo de tortuga,.. o tosuga,... dicen que ha explotado el reactor nuclear o algo por el estilo ¡yo que sé, bag no me hagas caso! ¿Bueno el jueves vas tú? , ¿No?


    
      
    


    —Ya te digo algo, —le solté dándole largas. Luego te llamo, tengo que hacer cosas.


    
      
    


    Me coloqué cómodamente en el sofá viendo el desastre. Observó a unos químicos con trajes que nunca había visto, eran una especie de trajes blancos. Parecían unos astronautas. Eran más lisos y con una caja negra detrás, « ¿pero qué demonios ha podido pasar?» me pregunté.


    
      
    


    


    
      
    


    14 de mayo 2015


    
      
    


    Esta mañana no me ha sonado el despertador y he llegado tarde al trabajo. Y para colmo sin desayunar. De camino al trabajo me llama mi padre:


    
      
    


    —¿Qué haces?


    
      
    


    —Voy a la tienda… ¡Dime!


    
      
    


    —Pero, si son las 09:14 ¿No has abierto todavía?


    
      
    


    —Papa…, no me ha sonado el despertador esta mañana, ¿qué quieres que haga?


    
      
    


    —¡Pues cómprate otro o te pones dos! —Me increpó— ¡no puedes llegar tarde al negocio, ¡ por favor!… tienes 28 años, ¡ es la hora que te comportes!


    
      
    


    —Vale, Vale, no me des más la vara, no volverá a pasar ¿vale?


    
      
    


    —Bueno,… el caso que te llamo para decirte que tu madre y yo nos vamos al pueblo unas semanas. Espero que no tengáis ningún problema en la tienda, y hablo por los dos.


    
      
    


    —¡Que sí… no te preocupes!


    
      
    


    —La última vez que me dijiste que no me preocupara, quemaste el almacén con tus amigos, así que mejor no digas nada. «Joder lo que me faltaba» —pensé.


    
      
    


    He estado por la tarde escuchando la radio en la tienda. De nuevo hablaban de lo mismo, de Japón. Decían que ha sido uno de los terremotos más grandes que ha tenido el continente asiático. Resulta que la torre que vi era una estación nuclear de Tsuruga, por eso aquella gente llevaba esos trajes y, no solamente era eso; habían encontrado un bunker cerca de la costa, que resultó ser un laboratorio del gobierno de Japón cedido a la compañía farmacéutica Marlon-lab. El laboratorio había explotado por la radiación al mezclarse los productos que se encontraban su interior. Todo el mundo de la planta dicen que ha muerto, menos dos personas que han sido trasladadas al hospital St.Luke´s de Tokio, porque al parecer, allí si tiene dispositivos necesarios para tratarlos correctamente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    25 de mayo 2015


    
      
    


    Es jueves. Al final, he convencido a mi hermano para cambiar el día y el sábado; me quedaría yo en la tienda; bueno así he podido hacer mis cosas tranquilamente. Me fui a sacar a mi perra Laira, mi perra “especial”. Andrea y yo no sabemos qué clase de perro es, porque cuando la compré supuestamente era un labrador chocolate y ahora se ha convertido en un demonio con orejas puntiagudas come cacas y chiquitilla, ¡eh! pero de color chocolate. En esto no me engaño el vendedor.


    
      
    


    Son las 9:23h de la tarde. Están saliendo las noticias, pero no solo en la primera, también en Antena3 y Telecinco. Todas hablan de lo mismo. Al parecer, la situación de Japón es más grave de lo que se pensaba. En las imágenes se puede ver a un periodista en helicóptero rodeando la calle Simbasihi Station, un cruce de cuatro carriles. Hablan de radiación, salvajismo y demencia, los agentes por las calles disparando a civiles a bocajarro, algunos atropellan a los transeúntes, se ven como se chocan los coches unos con otros; colisiones en masa, gente andando por las calles muy lentamente, un policía a toda prisa llega por detrás para aturdir un civil con una porra, pero el civil se da la vuelta como si nada y le ataca. Cambian de imagen en tierra. Contemplo a un ciudadano de Tokio pidiendo ayuda, explicando que apenas hay comida en las tiendas, y que lo que queda está contaminado por la radiación.


    
      
    


    El emperador de Japón ha mandado al ejército para parar este desastre, pero el ejecito no da abasto, porque en Tsuruga todavía siguen limpiando la zona que ha arrasado el terremoto; dando suministros de agua y comida a los civiles que han quedado sin hogar. Además, están desenterrando muertos todavía y rescatando heridos que se han quedado atrapados dentro de sus propias casas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    2 de junio 2015


    
      
    


    «¡Joder otra vez se ha comido Laira una mierda!» no sé qué hacer con esta perra. La he llevado al veterinario, está de tratamiento, pero ni con esas; me ha dicho que tiene los intestinos inflamados a causa de la enfermedad. Espero que mejore, porque mi ático parece una depuradora de aguas residuales en vez de una casa, de la peste a mierda. «Ahí mirándome con sus ojillos penetrantes de color caramelo, lamiéndose la boca por el manjar que acaba de zamparse » ¡dios que asco!, me dan ganas de vomitar.


    
      
    


    Se me quitó el hambre y salí a darme una vuelta. «Llevo varias semanas que me encuentro mal, no sé qué es. A la gente que quiero le respondo mal, sin una explicación lógica. Puede ser por el trabajo, que me agobio más de la cuenta o por el dolor de espalda que me regalo dios. Lo estoy pasándolo mal, yo no soy así» —pensé.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    15 de junio 2015


    
      
    


    Un amigo me ha enviado por twitter un enlace de un video. He visto lo que ha sucedido esta tarde en unos de los aviones, que salían de Japón a Queens con varios niños de intercambio. Al parecer se ha estrellado a muy pocos kilómetros de su destino, ha sido en Hudson cerca del parque Washington Park. El video grabado por un aficionado captaba el momento en el que caía el Boeing 747.


    
      
    


    Ha caído de plano desequilibrado hacia el lado izquierdo; una de las alas tocó el tejado de una casa y como si fuera papel de fumar el fuselaje del ala izquierda del avión se partió en dos. El avión al contacto con el suelo siguió su camino ahora desde tierra, con una fogata interna, en una de la turbina derecha creando una línea de fuego de 224 metros. El avión al cabo de cinco segundos quedó inerte como el paisaje que había tallado al instante.


    
      
    


    Las ventanas de los pasajeros del avión estaban completamente repletas de sangre, desde el costado izquierdo del fuselaje se veía una brecha de 4x3 metros, y de ella surgían personas sin control. Se escuchan sirenas y varios héroes anónimos que se acercan al avión a rescatar a los heridos. En ese momento el video aficionado paró de grabar por causas desconocidas.


    
      
    


    Al día siguiente se me ocurrió buscar por internet más información sobre el avión siniestrado y encontré un video lanzado por otro video aficionado, en Hudson cerca del avión que se estrelló en Washington Park. Una multitud de personas andando pausadamente hacia los dos jóvenes que estaba grabando. El compañero del cámara no daba crédito a lo que veían sus ojos, ya que uno de los desconocidos que estaba enfocando el cámara, tenían los globos oculares completamente negros y brillantes. Les faltaba pelo por el lado derecho como si tuvieran alopecia, del extremo exterior de los ojos muchas venas negras y minúsculas hacia fuera, la boca la tenían abierta, enseñando sus dientes sucios. Todos las persona que hay estaba se acercaba cada vez más a ellos y mientras los muchachos que grababan retrocedían hacia atrás.


    
      
    


    Los desconocidos andaban lisiados con un gran problema en el movimiento de las piernas arrastraban sus pies como si se quedarán sin energía, sin ninguna coordinación lógica en ellas, mientras que se escuchaban balbuceos de algunos de ellos. Los rodearon por varios francos con los brazos en horizontal y las manos agarrotadas. La imagen se cortó. El cámara y el acompañante salen encima de una furgoneta, los desconocidos zarandean de un lado a otro el automóvil, hasta que se ve caer el compañero hacia un lado.


    
      
    


    El cámara sigue firmando, los desconocidos agarran al amigo del cuello y comienzan a morderle y a extirparle la cabeza de su posición natural, dejando a la vista la tráquea y la arteria carótida, rebosante de sangre y enviándola en todas las direcciones. Se para la grabación. «Me he quedado helado, lo que he visto todavía no me lo creo. Es imposible que una persona normal haga eso. Pienso en que sea broma». —dude y decidí verlo de nuevo para ver si era real o no. Le di al play, pero el video ya no existía. Lo habían quitado de la web.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    22 de junio 2015


    
      
    


    Ayer, viendo la tele por la noche se calculó que habían fallecido más de mil personas en la ciudad de Bronx, Bergen, y Kings y sigue en aumento. En Japón, no lo están pasando nada bien, no hay comunicación y el consejo de seguridad de la ONU ha decidido enviar con la ayuda de Estados Unidos un avión espía, “no tripulado”, con lo que se han llevado una sorpresa.


    
      
    


    Gran cantidad de personas se encuentran deambulando por las calles sin coordinación; no hay coches circulando en todo Japón, no hay movimiento aéreo. Nada, solo esas personas errando de un lado a otro; la radiación también está haciendo su trabajo, sigue ganando terreno ya que, no hay nadie parando ese desastre.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    29 de junio 2015


    
      
    


    Estamos un poco frustrados, el gobierno no nos dice absolutamente nada, solo que están tomando las medidas necesarias, para acabar con el problema exterior.


    
      
    


    «¿Pero qué es lo que pasa? ¿A qué coño nos enfrentamos?» —me pregunté. Nadie nos aclara nada en concreto. Me he puesto a buscar en una web sobre noticias extranjeras y he encontrado un video que está en ruso. Se ve un mapa virtual de Rusia y se aprecia como en distintas partes se ve zonas en rojo; creo que hablan del virus que se está manifestando en muchas partes de Moscú, la población local se ha albergado en la famosa fortificación del Kremlin.


    
      
    


    La imagen cambia y graban hacia el cielo enfocando a los gruesos muros «la verdad es impresiónate los altos muros, su color granate, que ofrece un toque peculiar de la antigua Unión Soviética». En el interior se observan los cuatro palacios rodeados de militares, más sus cuatro catedrales, masificadas de civiles, tanto en su interior como en el exterior; prácticamente están rodeadas todas las catedrales con campañas de servicio médico y sanitario. Rápidamente la periodista señala al cielo, explicando algo que no llegué a entender. Al enfocar el cámara, se ve a los lejos caer dos proyectiles de una envergadura considerable, cayendo al norte de Edem.


    
      
    


    La explosión es tan colosal que solamente se ha visto en la pantalla de mi televisión una neblina blanca. Al instante se ha perfilado en el paisaje una columna de fuego de un radio y altura incalculable; formando en el impetuoso cielo de Moscú, una elipse bordada con una humareda blanquecina de un volumen indescriptible. Dejé de mirar el ordenador porque alguien me estaba llamando al móvil, el número que me llamaba era larguísimo y me extrañe:


    
      
    


    —Sí,… dígame,… —dije arrugando el entrecejo.


    
      
    


    — ¿Qué pasa primo como te encuentras?


    
      
    


    —Perdona… ¿Quién eres?


    
      
    


    —Soy tu primo Carlos.


    
      
    


    —Ahh… ¿De dónde me llamas macho, que salen muchos ceros?


    
      
    


    —Te llamo de la comisaría de Leganés.


    
      
    


    —Ah… bueno y ¿cómo estás? ¿Qué es de tu vida? Cuéntame.


    
      
    


    —Tirando la verdad. Pues… te he llamado,…. —hubo un silencio— ¿Sigues de repartidor o estás en el paro?


    
      
    


    —No, eso lo dejé…sigo en la tienda de mis padres.


    
      
    


    —Bueno…resulta que he terminado aquí en Madrid tío, y puedo irme para Almería y era para pedirte un favor, ¿podrías venid a recogerme con tu camión? .Así nos llevamos todos los muebles de una sentada, pero vamos te lo pago todo; la gasolina y el tiempo que tardemos.


    
      
    


    — ¿Qué me dices? ¿Puedes? me harías un gran favor.


    
      
    


    —Vale, vale, no te preocupes, dalo por hecho.


    
      
    


    Llamé a mis padres para comentárselo. Tuve algunas riñas pero todo fue bien. Esta mañana me he levantado a las 8:00h, despidiéndome de Andrea y me he subido al camión dirección hacia Madrid. Por el camino he puesto la música para no dormirme y a las horas me ha entrado la curiosidad de poner las noticias para saber cómo iba lo de la bomba. Al tiempo hablaron del tema:


    
      
    


    Noticias por Juan Diego Guerrero: Buenas días a todo el mundo. La ONU ha sido intervenida por el comité de la corte internacional de justicia con lo sucedido en la ciudad Edem, citando al presidente Dimitri Medvédev para pedir respuestas por el desastre. No existe comunicación alguna desde hace unas horas. Nadie sabe lo que ha pasado realmente, ni la propia ONU. En estos momentos se está haciendo todo lo posible para restablecer las conexiones con Rusia. Hasta entonces habrá que esperar. «No sé… pero esto cada vez huele peor».


    
      
    


    Se me hizo bastante pesado debido al camión, que un poco más me duermo por el camino; cuando llegué a las 6:30 de la tarde a Leganés llamé a Carlos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 3


    
      
    


    


    
      
    


    29 de junio 2015 París. Hora local 11:30 P.M.


    Policía francesa.


    Policía: Antoine Dómine Boissieu.


    


    —Aitor hoy me toca las salidas nocturnas cerca de la fuente de Ramos. Me dan asco siempre me encuentro lo mismo: uno borracho; otro drogadicto y algún chorizo, si tenemos suerte lo pillamos, encima ahora está lloviendo. La verdad, no tengo ganas de trabajar hoy.


    
      
    


    —Antoine,… —dijo Aitor ignorando sus palabras. Yo me quedo haciendo guardia en la comisaria de la Avenida Quai gesvres.


    
      
    


    —Bien, pues a dos manzanas me vas a tener. Si me aburro me pasó a verte.


    
      
    


    —¡Ya, ya…! —giró varias veces la mano para que se largara.


    
      
    


    Antoine salió, cogió a su compañero Albert “el enano” .Le llamaba así porque es el más pequeño del cuerpo. Se subieron en el Peugeot 407 de la policía. La noche fue sin problemas, excepto uno. A las 5:00h de la mañana, en la Avenida, Quai de la megísserie, había una muchacha embarazada que andaba torpe y cada dos metros se apoyaba en las paredes de los edificios, con la cabeza inclinada hacia abajo. Se detuvieron. Albert salió primero del coche para hablar con la señora.


    
      
    


    —Bonne nuit señora. ¿Se encuentra bien? —la mujer no respondió, seguía con su cabeza curvada hacia el suelo.


    
      
    


    —¿Señora? —Albert buscó lentamente los ojos de aquella dama; de repente la levantó. Tenía la cara de un tono grisáceo imitando al polvo de ceniza, le faltaba un trozo izquierdo de nariz, pero sin rastro de sangre en aquella abertura. Las esferas de sus ojos se encontraban completamente grises. Como si tuviera la totalidad de ellos unas cataratas y diminutas venas negras en la esclerótica de los ojos. La mujer dio un grito demoníaco. A Albert se le heló la sangre. Antoine dio dos pasos hacia atrás y la mujer, comenzó a tener convulsiones, al momento en su vientre; empezó a moverse un bulto hasta que de la zona más aumentada emanó sangre.


    
      
    


    —¡Joder! —dijo Albert exaltado. Era la boca y las manos de una criatura de color violáceo oscuro. — ¡Joder tiene dientes, Antoine tiene dientes!


    
      
    


    En ese momento la mujer aprovechó y se abalanzó hacia Albert y le arrancó la yugular de un mordisco. No paraba de emanar sangre, como si se tratara de un surtidor de gasolina, Antoine le disparó al pecho varias veces seguidas. La mujer no se inmutó, seguía mordiendo y destripando a lo que hace un segundo era el compañero de Antoine. Sacó la porra, y le dio un golpe atronador en la cabeza; la mujer cayó al suelo. Mientras cogió a su compañero y lo arrastró hacia el coche. Dejando al pasó del cuerpo una estela de sangre; cuando lo subió en la parte de atrás del vehículo. Arranco. Seguía lloviendo copiosamente, dentro del coche costaba ver lo que había fuera. La mujer se levantó ligeramente, y se abalanzó hacia el automóvil; golpeando con vigor el cristal. Por un momento paró y se quedó inmóvil, observando lo que habitaba en el interior.


    
      
    


    Antoine le entró una parálisis en el cuerpo y no movió ni un solo dedo. Solo reaccionaron sus sentidos primarios, para escuchar la sangre caer de su compañero y los pequeños impactos de la lluvia al caer en la parte de la cubierta del automóvil. Mientras ese Luzbel pegaba las manos y su cara en el cristal, con los ojos endemoniados. De su boca goteaba la sangre de su compañero. Cogió sutilmente la pera y con una voz muda hablo por la radio:


    
      
    


    —¡Central me recibe cambio…¡


    
      
    


    De repente la mujer dio un golpe y rompió el cristal de la ventana del compañero. Apretó el acelerador tan rápido, que las ruedas comenzaron a chirriar; se escuchaba de fondo… una voz femenina diciendo:


    
      
    


    —¡Aquí central 2-5-8 ¿me recibe? cambio…!


    
      
    


    Seguía forcejeando con un vaivén en plena carrera, la compañera que se estaba incorporando al vehículo por la ventana le quedaba muy poco para meter todo su cuerpo. Antoine con rapidez sacó la pistola y le apuntó a la frente.


    
      
    


    —¡Fueraa putaaaa! — ¡bang! ¡bang! ¡bang!


    
      
    


    Su cabeza reventó en un trillar de pedazos del cual salió una pegajosa sangre negra que pintó todo el interior, con un olor a muerto insoportable. Paró en seco. Se bajó del coche y sacó a la mujer dejándola en el suelo sin sesera. Se dio la vuelta y se acercó por segunda vez al walkie y sin sentarse en el asiento pidió una ambulancia.


    
      
    


    —¡Aquí Antoine Boissieu código 30, necesito una ambulancia ahora mismo. En el cruce del puente nuevo con la Avenida Quai Gesvres, ¡por favor rápido¡ cambio…


    
      
    


    —¡Recibido¡ en cinco minutos… cambio.


    
      
    


    —¡Joder no tengo esos putos cinco minutos! —al instante las lágrimas e Antoine le invadieron los ojos. Se echó las manos a la cabeza, reaccionó y se fue derecho al compañero; estaba perdiendo mucha sangre. Los bordes de la mordedura se estaban poniendo negruzcos; al pobre Antoine solo le quedaba taponar la herida como podía y rezar. No paraba de llorar, no creía lo que le había pasado a su socio. Cogió la linterna y le abrió los ojos, los tenía resecos como si estuvieran deshidratados por culpa de una potente luz. Le pregunto angustiado:


    
      
    


    —¿Albertt?... no te mueras tío… —sus manos le temblaban—. Tú…tú… puedes joder. ¿Te acuerdas de las chicas que te miraron en la cafetería del… Tito Bruno? Esas que te querían las dos para ellas so-las,… ¿ehh? —dijo Antoine susurrando mientras las comisuras de sus labios se engrandecían. Albert, solo movió los ojos, más bien por reflejo que intencionadamente.


    
      
    


    —¡Venga tío dime algo joder! —al cabo de un pequeño trance, se escuchaba las sirenas de la posible salvación de Albert.


    
      
    


    —¡Enano, ya está aquí la ambulancia, tío tranquilo todo va a salir bien!


    
      
    


    Lo auparon en la camilla y lo subieron a la ambulancia. Le miró a los ojos y todo la parte interna se le parecían a los de la mujer trastornada. Subió a la ambulancia para acompañarlo por el camino. Cuando llegaron al hospital más cercano el Quinze Vingts, se bajaron apresuradamente y entraron en el hospital. Por el pasillo, Albert levantó medio cuerpo y arremetió hacia el médico de la izquierda que le estaba recuperándolo con una vía. El médico se cubrió con las manos. Albert le mordió el brazo, se veía claramente la arteria cubital y un claro del hueso, el doctor del espanto se cayó al suelo; mientras Antoine y el otro médico lo contenían agarrándole de las manos.


    
      
    


    ¡Mierda Albert qué coño te está pasando! —vociferó Antoine, no creía lo que estaba viendo.


    
      
    


    La voz de Albert era cadavérica como si Satanás le hubiera invocado. Antoine se sorprendió tanto que en ese momento no le dio tiempo a reacciona, así que Albert aprovechó y le arrancó de un bocado el dedo corazón y el anular dejando su mano izquierda como el símbolo de los cuernos heavy metal de por vida. Cayó al suelo y ese anticristo que anterior fue Albert se abalanzó hacia brazo derecho de su amigo.


    
      
    


    —¡NOO ALBERT NOOOOO! —los gritos no le sirvieron de mucho a nuestro amigo Antoine. El otro le arrancó el deltoides de cuajo, dejando a la vista la clavícula; escupió el trozo que tenía en suspensión y le mordió justo en el hueso. Fue un sonido ahogado,… tal fue aquel dolor que se desmayó. Antoine cerró los ojos y huyó del sufrimiento por la vía más rápida… la muerte.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 4


    
      
    


    


    
      
    


    29 de junio 2015


    
      
    


    Me encontraba esperando a Carlos en el camión. Me metí en YouTube para ver si encontraba algún video, he examinado varios de ellos. Son escalofriantes, hasta que he encontrado uno de Francia recientemente subido esta tarde, del hospital Quinze Vingts: sale en llamas, la gente está apiñada, envistiendo las vallas amarillas de metal. Mientras la policía intenta controlar a la muchedumbre hay insultos, vejaciones, llantos. Un mundo de caos.


    
      
    


    Mientras tanto, a lo lejos del complejo se ve los bomberos en el interior del recinto, extinguiendo el fuego. Uno de ellos en la parte superior del edificio se puede ver con un hacha en la mano, revienta una venta y se introduce y, en el momento de meter la primera pierna… surgen de dentro unas manos en vueltas en fuego vibrante, sujetando la cabeza del bombero e introduciéndolo de un impulso hacia adentro; desapareció sin hacer el menor ruido, los demás compañeros vieron la escena y entraron a toda prisa por la ventana. Al cabo de un rato se escuchaban gritos de desesperación, ninguno de los matafuegos salieron del edificio.


    
      
    


    Súbitamente me dieron un golpe en la ventana, soltado el móvil y cayendo al suelo, gire la cabeza. Ahí estaba Carlos sonriendo «hijo puta, el susto que me ha dado» pensé


    
      
    


    —¡Que pasa!


    
      
    


    —Pues ya ves,…puff vaya viaje que me he pegado tío, estoy reventado ¿Me invitarás a cenar? por lo menos.


    
      
    


    —Po´ va a ser que no,… —sonríe—. Venga, va, súbete al camión y sígueme.


    
      
    


    A la mañana siguiente preparamos las cosas en el camión, se nos fue la tarde. Cuando terminamos era de noche, guardamos el camión en el garaje comunitario del edificio y subimos al piso. Solo quedaban en la casa las dos camas donde íbamos a dormir y la ropa de Policía Nacional con la defensa; esposas y su pistola. Me quedé mirando fijamente, me dio impresión de ver una pistola real tan de cerca. Carlos se dio cuenta y dijo:


    
      
    


    —Eso una PK-28 semiautomática, es la reglamentaria del cuerpo.


    
      
    


    —También tengo una Astra A-70 del calibre 9 pero esta es muy pequeña la llevo por si acaso en la tobillera.


    
      
    


    —Es una pasada,… ¿y llevas dos siempre a cuestas? —«La verdad no sabía ni que existía esa marcas»Pensé.


    
      
    


    —Si… bueno, más vale un por si acaso,… ¿no?


    
      
    


    —Sí, la verdad que sí. Hice un ademán regalándole una sonrisa.


    
      
    


    Al tiempo nos fuimos a dormir. Mañana estaremos en nuestra tierra. A la mañana siguiente cogimos lo que quedaba en la casa y nos fuimos derechos al vehículo. Casi saliendo por Leganés, pensé en llamar a Andrea para ver cómo estaba, pero era demasiado temprano y no quería despertarla. Cuando nos íbamos a incorporar en la autopista M-50 me encontré cerca de la entrada, a una persona en medio del carril andando hacia nosotros con las manos caídas y con un aspecto deplorable. Era un hombre y tenía los ojos cerrados. Lo vimos muy extraño, me dio un poco de pánico, pensé que era de esos tipos caníbales del virus que salieron en la tele, pero parecía más bien un vagabundo. Al ver que no se quitaba reducimos la marcha hasta que paremos el camión. El mendigo estaba enfrente de nosotros, a un metro y sin moverse. Toqué el claxon y de repente abrió los ojos; los tenía completamente negros levanto la manos en posición depredadora y abrió la boca de la cual salió un espeso liquido negro, en el que dio lugar a dar un brutal sonido que casi me revienta los tímpanos.


    
      
    


    Al instante corrió hacia el cristal de mi ventanilla y arremetió con su cabeza varias veces consecutivas, dejando en mi cristal un rastro de mugre negra, se despegó del cristal y nos miraba como si fuera el mismo demonio; sus brazos los tenía en la típica posición de un portero de futbol cuando le manda la pelota; pero las manos decían lo contrario las tenía engarrotadas de tal manera que se le notaban los tendones de los dedos en tensión constante. Antes de que yo acelerase el camión, Carlos se bajó dejando la puerta abierta.


    
      
    


    —¡ALTO, POLICÍA! al suelo ahora mismo —le estaba apuntando con su pistola.


    
      
    


    Dios mío, me dio un calambrazo en el cuerpo al escuchar eso, el tío me dejó en paz y se fijó solamente en Carlos. Se quedó inerte mirándolo y sin mover ni un solo dedo.


    
      
    


    —¡Al suelo, no lo repito más! —sus palabras la manifestó crecidamente tranquilo.


    
      
    


    Desde mi posición pude darme cuenta que en la paleta derecha poseía un mordisco. Pensé que podría ser un infectado.


    
      
    


    —¡No te acerques a él, sube! —le grite, inmediatamente—. ¡Parece que está infestado por ese virus! —le informé. Teníamos que salir cagando leches. Se incorporó rápido al vehículo. Lo acosó hasta darse en la cara con el cristal del copiloto. El ser echó la cabeza hacia atrás muy paulatinamente y comenzaron salir venillas negras por las sienes, hasta que impulsó la cabeza hacia delante reventando el cristal en mil pedazos; dejando en los bordes un dibujo montañoso de abundantes trozos de cristales unidos. En ese instante apreté el acelerador todo lo que me permitía, y salimos lo más rápido que pudimos de allí hacia la entrada de la autopista.


    
      
    


    Mientras circulábamos eche un vistazo por el retrovisor y aquel ser o lo fuese nos seguía con parsimonia con una mano elevada y en constante suspensión.


    
      
    


    —¡Carlos mierda ¿le has visto la cara a ese tío? —me manifesté casi gritando.


    
      
    


    —¡Sí, pero, que no puede ser, tenía las globos oculares completamente negros. Es imposible y además que le estaba apuntando con la pistola y ni se ha inmutado.


    
      
    


    —¿Crees que puede ser ese virus que todos hablan?


    
      
    


    —Puede ser que haya llegado antes de lo que nosotros no esperábamos.


    
      
    


    Llamé a mi mujer para comentarle lo sucedido y prácticamente no se lo creía, la verdad es era difícil de creer, pero por desgracia pasó. Le dije que no fuera a trabajar que se inventara cualquier chorrada, yo iría a recogerla. Tras insistir varias veces, aprobó lo que le comenté. Telefonee desesperadamente a mis padres pero no obtuve señal, solamente una voz femenina informando que actualmente el teléfono se encontraba apagado o fuera de cobertura «Mierda siempre suele pasar cuando están en el pueblo.»


    
      
    


    Después de 45Km de recorrido y salimos por la salida de peaje 48 dirección a Aranjuez, divisamos a lo lejos una interminable caravana de coches, al tiempo nos paramos. Aquello nos alertó muchísimo. Sobre todo ahora ya que sabíamos que podría ser que el virus fuera real. Dos horas después seguíamos parados en esa caravana, pudimos escuchar el sonido de las sirenas de los coches policías entrando por el carril contrario en dirección al peaje eran unos seis coches de la policía nacional cuando yo iba a comentar me corto Carlos: ¡Son los de mi ex grupo!


    
      
    


    —¿Qué habrá pasado para acudir seis coches? Voy a llamar al comisario.


    
      
    


    —Jorge…soy Carlos Guillot. ¿Qué está pasando en la salida de peaje 48?, pegué la oreja a su móvil.


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra acercarte por ahí! ¿Entendido?


    
      
    


    Al parecer hay un grupo de salvajes muy agresivos en el control de peaje, puede ser que tenga ese famoso virus que está destruyendo a medio mundo.


    
      
    


    —¿Por qué no me los habéis dicho que el virus había llegado a España?


    
      
    


    —Lo siento… pero el ministro de defensa no los había comunicado hace una semana que esto iba a pasar y no teníamos autorización para decir ni una sola palabra y por favor Carlos sal de esa zona.


    
      
    


    Escuché todo y por un momento nos quedemos los dos mirándonos sin saber qué decir. Sabía que lo que dijera mi primo tendría razón ya que es poli y conocía la zona perfectamente, salimos del Iveco y nos subimos en la plataforma de arriba para poder contemplar con otro punto de vista el paisaje. Pudimos observar a 300m en el peaje una lucha campal; disparos hacia todos las direcciones y mientras tanto esa muchedumbre se acercaban cada vez más a la posición de los nacionales.


    
      
    


    A medida que el tiempo transcurría, el sonido de los disparos se iba apagando, esa multitud alocada, se había apoderado del recinto de peaje. Calculamos que probablemente habría allí unas cincuenta personas, sin contar los de las pequeñas oficinas de manuales del cobro de peaje. Los hombres seguían atrapados dentro de las cabinas, mientras los salvajes las aporreaban. Al ver la escena, me puse muy nervioso solo quería largarme de allí cuanto antes, pero mi primo parecía que disfrutaba viendo esa barbaridad. Le supliqué que bajáramos para irnos del lugar. Al tiempo pudo reaccionar y empezó a bajar cuando inesperadamente salió un quad Kawasaki verde pistacho por los alrededores del peaje, por la carretera contrariar de la cual ese piloto se dirigió hacia los bloques de hormigón que separa las carreteras y pude apreciar el impacto en el hormigón que hizo añicos la moto, desintegrándose la parte de la delantera del quad.


    
      
    


    El motorista salió disparado hacia nuestro lado chocando con un tráiler que estaba detrás de nosotros. Fuimos a socorrer al piloto, cuando nos acercamos ya se había levantado seguía con el casco negro y en ella las pegatinas de la bebida energética Monster energy. Me acerqué para preguntarle si se encontraba bien, me respondió, pero muy distinto a lo que yo me esperaba. Se lanzó hacia mi tirándome al suelo con una fuerza de un toro, intentaba morderme en el cuello cosa que era imposible por el casco, pero los golpes con el pico de est; me estaban machacando la yugular. Me puso sus manos en el pecho intentado destriparme, pero no pudo, ya que llevaba unos guantes fox de protección.


    
      
    


    No podida verle los ojos con las gafas moteras porque los cristales eran verdes plateados, pero lo que pude apreciar era la piel de los pómulos los tenía gris amoratados.


    
      
    


    —Está infectado —dije mientras llegaba Carlos y le daba un golpe con su porra en la cabeza, no le hizo absolutamente caso al golpe, comencé a llorar por la opresión de la situación estaba descompuesto disparaba adrenalina por las orejas. Le cogí de las manos como pude mientras que por el borde del casco inferior rebosaba baba oscura y una pestilencia mortal que procedía de su boca.


    
      
    


    —¡SEPÁRATE DE ÉL! —expresó Carlos mientras apuntaba a aquel hombre.


    
      
    


    —¡Eso hago joder! — le impulsé hacia arriba como si estuviera haciendo pecho, en el pres de banca. Me estaba dejando mi camiseta blanca ennegrecida por el fluido que soltaba hasta que…


    
      
    


    — ¡Bang! Le dio un disparo en el muslo , el infectado no hizo caso.


    
      
    


    —¡Carlos dispárale, dispárale!


    
      
    


    Volvió a disparar a un metro, en toda la cabeza saltando metralla de plástico del casco a la cara de Carlos y haciéndole un gran corte. Dejó de moverse; lo retire hacia un lado con cara de asco y me levante. Observé que mi pariente se estaba poniendo algo nervioso paraba de decir: «He matado a ese hombre. He matado a ese hombre» Sus manos temblaban y sus ojos claramente manifestaban lo que había pasado, me hicieron sentirme mal.


    
      
    


    Mientras que en la parte izquierda de la frente de Carlos comenzó a chorrear sangre; «parece que no se dio ni cuenta del corte que tenía en la frente.» deliberé.


    
      
    


    —¡Tranquilo Carlos… tranquilo si no llegas a pegarle un tiro seguramente estaría muerto, ¡Joder ese hombre me quería destripar! ¿Es que no lo entiendes?… «La verdad no lo entendía ni yo.»Lo senté en el muro de hormigón para tranquilizarlo, mientras veía correr a la gente, que salía de sus coches en dirección a Leganés dejando sus vehículos con las puertas abiertas de par en par. Las caras de las personas eran un poema: unas desencajadas y otras ensangrentadas, de tal manera que mi corazón empezó a trabajar a toda máquina.


    
      
    


    No podía ver lo que pasaba más adelante porque había demasiados vehículos y camiones obstaculizándome mi visión, fui corriendo hacia el botiquín del camión. Desinfecté la herida, puse algodón y le tapé con una venda en diagonal para que pudiera ver bien con los dos ojos; de momento el algodón se encharcó de sangre pero no le dije nada para no ponerlo más nervioso lo apoyé en mi hombro y me lo llevé a la misma dirección donde corrían las personas; cuando me dijo con una voz pálida:


    
      
    


    —Oye… coge mi Astra que está debajo de mi asiento y los grilletes…


    
      
    


    Lo apoyé en el tráiler donde se estrelló el piloto y fui hacia el Iveco, cogiendo lo que me ordenó metiéndolo todo en mi mochila. Cuando baje del Iveco, cerré la puerta y me encontré justamente detrás a un hombre paralizado, respirando muy rápido y entrecortado, con un sonido de perro rabioso. De su garganta salió un burbujeo con espuma negra; su dientes eran negroides, me los enseñaba de tal manera que me estremecí solo al verlos, abría la boca y se le hacían hilillos de baba negra de punta a punta.


    
      
    


    Podía ver perfectamente la parte derecha de la cabeza un hueco de 4 centímetros de radio del cual aprecie que era el cerebro de aquel hijo de puta. Tenía la pistola en la mano.


    
      
    


    ¡Noo te acerques, no te acerques! —mis manos y mis palabras bailaban sin compas al apuntarlo.


    
      
    


    De repente el engendro levantó las manos y se abocó hacia mí. Me di la vuelta tan rápido como puede y vi que Carlos estaba apuntándolo. Disparó y la bala pasó tan cerca de mí que me retumbo los oídos. Perforó la parte derecha del lóbulo frontal, y sonó un sonido muy peculiar como cuando pisas un tomate maduro y explota. El ser dio una vuelta de ciento ochenta grados en la dirección del tiro y comenzó a tener algo parecido a ataques epilépticos y paró.


    
      
    


    Mirando aquel muerto mi corazón comenzó a martillearme como si poseyera dentro de mí un cincel. Salí corriendo para sujetar a Carlos que todavía estaba un poco mareado por el impacto. Corrimos autovía arriba. La cola era interminable algunas de las persona que aún estaba en los coches tenía una expresión atónita: con la mandíbula relajada y apoyando la manos en el volante sin hacer absolutamente nada.


    
      
    


    Seguimos el camino, hasta que me fije en un Peugeot 406 y en interior había una niña en un porta bebes, la madre estaba pasmada mirando como subían la aglomeración de gente. Me acerqué tan rápido como pude para socorrerla, y decirle que estaba en peligro, tenía que salir del vehículo; pero esa mujer miedosa cerró los pestillos del vehículo y no quiso bajar la ventanilla. Le hablaba y por mucho que le dijera ella me ignoraba haciendo un gesto negativo con la cabeza, mientras que la niña rompía a llorar, tan fuerte que el sonido era palpable en el exterior, nos hizo un gesto con las manos para que nos marchásemos y eso hicimos. 


    
      
    


    Continuamos sin demorarnos, miré hacia detrás y pude contemplar algo que no llegue a creer; la imagen se me quedó impregnada al instante: a unos 7 metros, la multitud, que antes había en el control de peaje, ascendiendo hacia nuestra posición andaban con unos movimientos aplastantes sobre todo cuando me fije en uno de ellos, la piel la tenía con un tono pálido y amoratado, pero uno de ellos fue el que me convenció lo bastante para salir huyendo; tenía el cuerpo demacrado con mordeduras profundas de 2 o 3 centímetros en todo su cuerpo, andaba como los demás tambaleándose hacia los lados; la cabeza se encontraba inclinada hacia un lado antinatural. Sus hombros estaban desviados hacia delante como la figura de un ave carroñero, debido a los mordiscos le faltaban los dedos anula y meñique hasta la mitad. Su cara no podía tener explicación médica para que ese hombre siguiera hacia delante sin dolor, le faltaba la nariz y el labio superior, dejando a la vista el blanquecino de la raíz; donde nacen los dientes se podía ver toda la parte del hueso vómer y sus ojos eran negros totalmente.


    
      
    


    Seguimos trotando hacia delante con más ímpetu, pero esta vez no quería mirar hacia detrás. Mientras intentaba pensar en buscar una solución eficaz para poder salir de este sitio cuanto antes. Sentí como por el rabillo de mis ojos se desprendió un reguero de lágrimas. De repente escuché un cristal reventar y miré hacia atrás por puro reflejo, el sonido procedía del Peugeot 406.


    
      
    


    Había cuatro de esos seres dando golpes ensordecedores, dos proporcionaban porrazos en el techo, aboyando la chapa hacia dentro con una facilidad brutal y los otros dos habían reventado la ventana del copiloto intentando llevarse a la pequeña. Entre tanto, se escuchaba el grito de la madre. Uno de ellos, al ver que no podía sacar a la niña, entró en el interior. No podía verlo bien desde mi posición, pero cuando ese ser salió tenía en su boca “la cabeza de la niña”, devorándola con unos mordiscos bestiales. La mujer salió del coche con una velocidad extraordinaria, aullaba por la pérdida de su hija, pero no le sirvió de nada esa evasión. Fue capturada por otro ser que velaba muy cerca de ella.


    
      
    


    Nosotros seguimos el pasó, intentando no escucha los llantos y chillidos de toda la multitud que corrían hacia el mismo camino. Prácticamente la zona de nuestra derecha estaba completamente a rebosar de coches, pero la de la izquierda se encontraba plenamente vacía a causa de la batalla del peaje. Más adelante vimos un cambio de sentido de emergencia. Carlos sacó la placa a un civil que tenía un jeep wrangler rojo, amablemente le dijo al piloto que intentara doblar los mástil que aguantaban las cadenas en el cambio de emergencia para poder cambiar de carril en dirección a Leganés, el hombre no le hizo mucha gracia pero cuando le explicó lo que sucedía, cambio de idea.


    
      
    


    Cogimos la cadena Carlos y yo para ubicarla en el guardabarros de hierro del jeep para que tuviera más fuerza a la hora de impulsar el coche. A lo lejos se podía apreciar esos seres en busca de todos nosotros, eran demasiados, parece como si se multiplicaran.


    
      
    


    —¡No entiendo de dónde salían!—cavilé por un momento.


    
      
    


    Cuando el tipo dio marcha atrás, posicionó el jeep en la cadena, al apretar el acelerador se produjo un pequeño sonido, en la soldadura del mástil ¡Crack!


    
      
    


    


    
      
    


    Estábamos libres por fin. Por el camino Carlos hablaba con el conductor, se llamaba Pablo, era un tipo bastante nervioso que no paraba de moverse de un lado a otro en su asiento. Mientras que ellos se conocían entre nervios, a mí el corazón me seguía bombeándome con rapidez que me dolía, me había agotado en un momento y no entendía qué estaba pasando. Me apoyé en el cristal de unas de las puertas traseras contemplando el paisaje de maleza amarillento, intenté tranquilizarme como pude pero no lo conseguí, mi mente no podía asimilar lo sucedido.


    
      
    


    De camino a la comisaria nos quedemos mudos sin decir palabra, Pablo entre tanto le notaba signos de nerviosismo en sus manos. Cuando llegamos a Leganés notemos que había mucha gente por las calles andando con rapidez otros corrían de un lado hacia otro y al cabo de un tiempo callejeando puede apreciar el edificio de Sabatini de la universidad Carlos III que se encontraba en la calle misma de la policía.


    
      
    


    —Pablo, gira ahora a la izquierda, en esta calle está la comisaria —dijo Carlos señalándole la dirección. Nos adentramos en la calle y Pablo tuvo que parar en seco porque a unos 10 metros había una muchedumbre desequilibrada levantando las manos y berreando. Un poco más adelante se podía ver a siete policías con trajes antidisturbios bloqueándolos, ese gentío seguía continuadamente aporreando a los policías con las manos era difícil de creer, no poseían nada en las manos para poder defenderse; visto el panorama decidimos dar la vuelta y entrar por la otra calle. Nos encontramos en medio de la vía, a otros cinco antidisturbios, tres de ellos aferraban en las manos escopetas Franchi Spas 12 y en la punta de ellas una bocacha[1] mientras que los otros poseían sus escudos de metacrilato, uno de ellos nos dio el alto. Pablo frenó en el acto, bajando primero Carlos y enseñando la placa hacia ellos, uno de los hombres se acercó para ver detenidamente la placa y con un gesto rápido le hizo señas con las manos para que pasásemos; a unos dos metros de la puerta paramos el coche y bajamos todo lo rápido que pudimos. Plantado en la entrada a la comisaria se encontraba Jorge el comisario, acercándose hacia nosotros.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —dijo Carlos con los dos brazos abiertos.


    
      
    


    —No te lo vas a creer, toda esa gente que ves a lo lejos, estaban esta mañana en comisaría destrozándola e intentando mordernos hemos tenido muchas llamadas de persona y familiares que le han mordido por causas desconocidas, los hemos tenido que sacar a todos hacia fuera de la comisaria al golpes porque a varios ya han sido mordidos y hemos tenido que equiparnos con trajes antidisturbios para poder sostener esta demencia.


    
      
    


    —¿Y… que ha pasado con los Z[2] que caminaban por el peaje?


    
      
    


    —¿Los has visto? —dijo Jorge desesperado.


    
      
    


    —Sí, iban en sentido contrario hacia el peaje de la radial 4, dirección Valdemoro. Nosotros hemos tenido que dar la vuelta allí; la cosa se ha descontrolado. Un sonido renació desde donde se encontraban los antidisturbios seguido de un grito.


    
      
    


    Todos miramos hacia el frente, donde pude apreciar la muerte en el acto, de uno de los antidisturbios, había caído al suelo y dos de los individuos más cercanos se abalanzaron sobre él con una brutalidad impresionante, seguidamente el ser levantó las manos y arremetió un severo golpe en el cristal del casco partiéndolo de cuajo.


    
      
    


    —¡A qué esperáis,… entrad en la comisaria ¡Rápido! —dijo Jorge inquieto.


    
      
    


    Entramos, dejando a nuestras espaldas la puerta bien cerrada. Corrimos hacia la segunda planta. Carlos se próximo hacia la ventana que daba a la carretera cuando observamos por ella vimos el horror en directo. El policía estaba tumbado en el suelo, su rostro había desaparecido, se podía apreciar las marcas de las mordeduras, se aproximó otro a cuatro patas y siguió mordiendo la cara a un ritmo inhumano hasta verse el tabique nasal.


    
      
    


    Uno de los antidisturbios se acercó rápidamente con una defensa más larga de lo normal y golpeó con brutalidad reventándole el cerebro y dando pasó a un crujido como partir un coco con un martillo, los otros pasaron de las bocachas y sacaron cartuchos de pólvora. Comenzaron a apuntar a sus enemigos, pero ya era demasiado tarde dos los infectados estaban muy cerca de ellos. Un policía tuvo la suerte de dar un disparo en el hombro a uno de esos seres, dejándole un agujero considerable; el brazo se quedó colgando del pellejo de la asilas y ese hombre siguió su ritmo hacia ellos.


    
      
    


    Observé que el compañero se había quedado petrificado, dando pasó a que se acercasen más para atraparlo. Divisamos a lo lejos más de esos seres aproximándose hacia el bullicio. Estábamos tensos y no sabíamos qué hacer hasta que Carlos cayó en la cuenta de que podíamos ayudarlos.


    
      
    


    —¡Venid rápido! —Lo seguimos hacia la entrada principal.


    
      
    


    La comisaria era bastante grande la forma en la que estaba hecha, era la de una «L» poseyendo la entrada en el medio. Seguimos hacia la derecha entrando en una habitación con una puerta metálica; donde vi un cartel que ponía, «SOLO PERSONAL AUTORIZADO» accedimos por una escalera metálica hacia su interior; bajamos más o menos dos plantas y en ella había una estancia de un color blanco del cual poseía en medio de la habitación unos enrejados de punta a punta dividiendo en dos la habitación nos arrimamos hacia la puerta que había en medio de la salita.


    
      
    


    Tenía un panel electrónico para acceder con código. Mientras que Carlos pesaba cómo abrirla, me aproximé al mayado de hierro enganchándome con las manos, me fije en el interior. Quedé pasmado, era un arsenal de armas. Había de todo lo que uno pudiese imaginar: chalecos antiexplosivos, subfusiles, granadas de humo, escopetas, pistolas de mano y cosas que no había visto en la vida.


    
      
    


    —¡Espero que no la hayan cambiado; cada mes se cambian las claves por seguridad y creo que tocaba esta semana! Si no funciona vamos a tener un problemas. El ruido al marcar los números me recordaban al sonido característico de los móviles antiguos.


    
      
    


    


    
      
    


    —1


    
      
    


    —3


    
      
    


    —8


    
      
    


    —7


    
      
    


    —9


    
      
    


    —“Código erróneo”—parpadeaba en letras rojas.


    
      
    


    —¡No puede ser! —su voz se ahogó.


    
      
    


    —¡Señores! ¿Ahora qué hacemos? —dijo Pablo con las manos en la cabeza.


    
      
    


    —¿Dónde está la mochila? —me dijo Carlos.


    
      
    


    —¿Donde está tú mochila? De repente aquella pregunta me vino grande. ¡Dios me la he dejado en el Jeep! Inesperadamente se escuchó un ruido que procedida de arriba, seguido de un impacto enérgico contra el suelo. Alguien había entrado.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 5


    
      
    


    


    
      
    


    ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (O.M.S.)


    F 29 de Junio 2015 Ginebra, 06:34 A.M.


    Virólogo: Max Bissau Marchant


    


    
      
    


    —pi… pi … pi…pi… —«Alarma»


    
      
    


    —Vamos Max… cariño despierta, ya es la hora. —dijo Alessia con suavidad.


    
      
    


    Max se alevantó sin ninguna dificultad, dirigiéndose a la cocina donde Alessia comenzaba a preparar el desayuno.


    
      
    


    —Al final no me dijiste ayer porque te has levantado hoy tan temprano.


    
      
    


    —La directora me envió un comunicado por escrito, indicando solamente la hora en la que tengo que estar allí. No sé, me resulta extraño, nunca me han enviado nada parecido.


    
      
    


    —Max te noto muy preocupado ¿pasa algo?


    
      
    


    —No, nada, de verdad. Es que últimamente estoy muy agobiado con el trabajo.


    
      
    


    —Bueno… anda tranquilízate ¿vale? —Alessia lo abrazó por detrás y le dio un sonoro beso en el cuello. Max la miró de reojo, concediéndole una sonrisa de medio lado. Se vistió y se acercó a su amada, con la que le devolvió el favor con un beso fogoso; cogió su maletín y se fue.


    
      
    


    Cuando llegó al edificio de la O.M.S. [3] estacionó el coche en su parking privado, dirigiéndose hacia la entrada principal. Allí se encontraba Alex Reiné, con una carpeta negra bajo su brazo y con un pitillo en la mano derecha. Es el director y jefe de los laboratorios Biológicos de la O.M.S. Un profesional en su materia y uno de los mejores amigos de Max.


    
      
    


    —¿Qué tal mi pastelito de cielo?¿ Has dormido bien?


    
      
    


    —¡Vete a la mierda Alex, hoy no estoy para bromas! .Frunció el ceño y curvó un brazo dejando a la vista la palma de la mano.


    
      
    


    —¿Pero qué te pasa esta mañana?—dijo con retintín.


    
      
    


    —¡Joder… que no,que no le he dicho nada a Alessia de lo de mañana! —Max se echó una mano a la frente.


    
      
    


    —Max, sabes que es una orden directa de arriba, no puedes echarte atrás. Tienes que decírselo. Paró en seco, zarandeando las manos. ¡Que nos vamos mañana…! bueno tú sabrás lo que haces. Explicó Alex alarmado.


    
      
    


    —Toma esto, le dio a Max la carpeta. Esta carpeta contiene todo lo que por ahora sabemos sobre el virus; por cierto, no va a ser una reunión conjunta entre todos los presidentes. Resulta que ninguno de ellos ha dado su brazo a torcer por miedo a pérdidas económicas. Prefieren que se muera gente antes que perder dinero. A las ocho tenemos la reunión con el presidente de Estados Unidos. Los demás presidentes hablaran con nuestro grupo para explicarle la situación, en la reunión iré contigo y la directora de la O.M.S. más el organismo de la O.I.E.A[4]. Así que ya puedes empaparte con los documentos, te espero allí. Mientras voy a concluir el expediente que tengo entre manos, ahh… se me olvidaba, el material de la carpeta es alto secreto. ¡Joder siempre he querido decir eso¡ —con las mismas se dio la vuelta y desapareció entre risas hacia el subterráneo, donde se encontraba los laboratorios de infecciones virales.


    
      
    


    


    
      
    


    30 de junio 2015


    
      
    


    —¡Max!¿ no me ha dicho absolutamente nada, me lo dices ahora?Ahora que estas a punto de irte—dijo Alessia indignada por habérselo ocultado estos últimos días.


    
      
    


    —¡No puedo hacer nada, tengo que ir, es mi obligación y es muy importante. Soy uno de los más preparados para esto, tengo que ir!


    
      
    


    —¡Pero ¿por qué me lo dices ahora? —soltó con rabia.


    
      
    


    —¡Lo siento Alessia tenía miedo!—le cortó en seco.


    
      
    


    —¿Miedo de que Max, miedo de que? Se derrumbó en la silla del comedor renunciando a la rabia y ubicando los brazos en una posición reclinada en sus delgados muslos, giró la vista hacia un lado para que no lo viera; dejando caer unas lágrimas de impotencia por no poder hacer nada. Max se acercó hacia ella con los ojos irradiados y le sujetó las dos manos con firmeza.


    
      
    


    —Lo siento ¿sí? Lo he hecho mal, solo pretendía estar estos últimos días disfrutando contigo, sin preocupaciones —dijo agarrándole las manos con afecto.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó a la O.M.S., allí estaba la directora, su amigo Alex y su equipo con los de la organización de la O.I.E.A y un grupo de trece marines del ejército Americano acompañados con tres personas del C.D.C [5]de Atlanta, y custodiados por tres Humvee[6] militares y un camión científico táctico de alta movilidad del cual tenía matizado en el lateral las siglas C.D.C en azul. Max bajó de su BMW, uniéndose a ellos.


    
      
    


    —Buenos días Max, te presento al equipo científico que nos acompañará en nuestra expedición —dijo su directora—. Ella es la Doctora de biología molecular Chan Liu del C.D.C y el Profesor William Jackson microbiólogo. También asistirán con nosotros, la O.I.E.A el Profesor Cesar Müller y el escuadrón de contención Biológico Charley los E.C.B[7]; el sargento Jack, más sus soldados serán los que nos defenderán en todo momento y, nos llevaran directamente hacia la zona de investigación. Y para terminar, de nuestro colectivo: los doctores Abel Chaillot y Alex Reine. Estas personas son todas las elegidas para el programa, por el camino te explicaran todo.


    
      
    


    Circularon hasta el aeropuerto Principal de Ginebra, donde estaba preparado un impresionante avión americano C-130, del cual tenía su propio nombre en los laterales Hércules. 


    
      
    


    El avión es de cuatro motores de pala, como los antiguos, ¡me dan pánico estos cacharros!—dijo Max mientras observaba por la ventanilla del Humvee con cara de preocupación.


    
      
    


    —Ja, ja, ja, pues,… —expresó Alex guaseándose—, Max esto es lo que hay, no te queda nada, solo unas 15 horas y 10 minutos aproximadamente.


    
      
    


    El convoy ingresó por la rampa posterior del compartimento de carga, una vez anclados todos los vehículos, bajaron y los militares, despacharon a los científicos hacia adelante. Después de pasar varias puertas se encontraron una bodega de carga de la cual de derecha e izquierda tenía una docena de asientos. Colocándose en un lado y en otro.


    
      
    


    El C-130 arrancó las dos palas de la izquierda, con unos sonidos de cachivache arcaico, seguidamente los motores derechos se accionaron dando pasó a un estruendo en el interior de la cabina, que al instante el sonido se le quedo acoplado a Max en su cerebro. Max posicionó la cabeza hacia un lado intentando adaptarse a las vibraciones y al sonido del avión cuando encontró una postura aceptable cayó rendido cerrando los ojos completamente.


    
      
    


    5 horas después


    
      
    


    —¡MAX DESPIERTA ESTAMOS CAYENDO¡ MAX! —Gritó Alex mientras zarandeaba a su amigo hacia todas las direcciones.


    
      
    


    —¡¡NOOOOO!! —suplicó Max, moviéndose hacia todos los lados como si de una gelatina se tratase.


    
      
    


    —¡Max, Max que es broma tío,… que es broma, ja, ja, ja, es muy fácil asustarte!


    
      
    


    —¡La madre que…tío me has asustado!


    
      
    


    —Ya, esa era mi intención. Todos se han ido al compartimento de delante —le guiña el ojo—… ja ja ja venga vamos, nos están esperando.


    
      
    


    Ingresaron en la sala contigua donde se hallaba la doctora Chan Liu y todos los presentes: Liu aferraba en sus manos un traje con aspecto metálico y brillante muy parecido al papel aluminio, en la parte de la cabeza se apreciaba una forma de farola y con un cristal redondo.


    
      
    


    De acuerdo, ya que estáis todos os explicaré qué clase de traje es este, algunos de los presente sabréis que se parece mucho al NBQ, es el mismo pero con algunas mejoras añadidas. El traje como sus siglas indican indica Nuclear, Biológica, Química es ahora más fuerte, en términos de exposición puede llegar a estar una persona veinticuatro horas expuesto y no tener absolutamente ningún problema; solo tiene un inconveniente y es que, la composición de dicho traje es mayor que el antiguo y, el peso es claramente notable.


    
      
    


    El sargento Jack se acercó hacia la mesa de metal que quedaba empotrada en una de las paredes de la derecha, echó una mirada a unos de sus soldados y haciendo un gesto con una de las manos el soldado raso se fue. Volvió después de unos segundos con un cilindro largo y negro abrillantado. Entregándoselo al sargento.


    
      
    


    —Señores esto que ustedes van a poder contemplar es propiedad del ejército de los Estados Unidos —soltó con una voz firme.


    
      
    


    Abrió el cilindro dejando caer el contenido en la mesa, eran un cúmulo de fotos tomadas en dos colores por los aviones espías del ejército americano. En algunas fotografías se podía apreciar perfectamente a personas, sin ningún tipo de protección,en la misma central nuclear contaminada.


    
      
    


    —!Es imposible cualquier persona que estuviera expuesta a tanta emisiones hubiera muerto en el acto! —dijo Müller de la O.I.E.A.


    
      
    


    —Exactamente, por eso estas fotos no se han sacado a la luz y queremos ver qué ocurre para que esas personas o cosas, no mueran ante la radiación.


    
      
    


    1 de julio 2015


    
      
    


    Localización: ciudad de Fukui.


    
      
    


    —Aquí, Hércules C-130 solicitamos permiso para aterrizar cambio —dijo el copiloto del avión.


    
      
    


    —Interferencias…


    
      
    


    —Repito aquí, Hércules C-130 enviados oficiales de la ONU, solicitamos permiso para aterrizar cambio.


    
      
    


    —«Interferencias…ヘルプミ» —, una voz punzante renació entre las interferencias.


    
      
    


    —¿Sabes qué a dicho? —preguntó el copiloto


    
      
    


    —Creo que ha dicho ayúdenme —soltó el piloto.


    
      
    


    Max escuchó levemente la conversación de los pilotos. Lo que escuchó lo hizo quedarse como el hielo. Estaban sobrevolando la ciudad de Fukui. Desde la ventanilla Max logró otear un panorama fuera de lo normal. Destrucción de punta a punta y a lo lejos podía ver altas columnas de fuego. La doctora Chan Liu y el sargento Jack indicaron a todos los presentes que se colocaran el traje NBQ. El Hércules se posicionó en el Angulo correcto para aterrizar en la pista de AKENO desplegando el tren de aterrizaje. Cuando le faltaba pocos metros para tocar la pista, se manifestaron de los hangares y edificios miles de personas que se arrimaba lentamente hacia el centro de la pista; cuando más adelante observaron un camión de logística en medio de la pista.


    
      
    


    —¡Pero ¿qué cojones está pasando aquí? — preguntó Jack observando desde la cabina de la aeronave. EL avión rebasó los 1000 metros ya que se lo impedía el camión de bomberos pero aun así pudo descender aprovechando al máximo la pista.


    
      
    


    El equipo Charley partió hacia la parte de carga, en el cual se encontraban los vehículos inertes esperando a ser manipulados. El Sargento Jack apresuradamente se abocó hacialos doctores.


    
      
    


    —¡Cojan todas sus pertenecías, nos vamos! ¡A los vehículos todo el mundo! —dijo Jack, tajante.


    
      
    


    Max cazó su mochila y una maleta científica, cuando todos subieron a bordo el sargento Jack ordenó a un marine que abriera la compuerta. La compuerta trasera del avión empezó a bajar gracias a los potentes hidráulicos traseros. A mitad de la apertura se podía escuchar perfectamente los sonidos de aquellas personas. Eran sonidos sordos, agudos y secos de los que todo el equipo científico estaba alarmado, menos Max. Él había optado por una posición pensativa, intentando codificar; de alguna manera qué había sucedido a esas personas.


    
      
    


    Cuando Max pudo observarlos en la distancia vio a un ejército de esos seres aproximarse hacia ellos. Algunos tenían todo el cuerpo con ampollas negras y se movían muy rápido, como si les hubieran administrado adrenalina por un tubo. Movían sus cabezas consecutivamente de un lado a otro, vomitando unas secreciones negras y espesas.


    
      
    


    Los más rápidos se encontraban a unos cien metros, mientras los militares se colocaron en el interior de los tres Humve. Uno de ellos se colocó en la torre del vehículo apuntando hacia esos seres con la ametralladora Browning M2 del calibre 50. Los Humvee B1, B2 salieron hacia fuera creando una barrera.


    
      
    


    —¡Aviso, no se acerquen más! vamos a proceder a disparar, como no se detengan —dijo Jack por el megáfono.


    
      
    


    Cuando les quedaban unos cuarenta metros Jack se tensó tanto que no tuvo más remedio que dar la orden, el soldado empezó a disparar seguidamente con la brutal arma. Se podían ver perfectamente, desde sus posiciones, como los trozos de la cara izquierda de uno se abrían en canal dejando a la vista el juicio de la persona. En otros entraban las balas y como entraban salían por detrás pero con un boquete exuberante pero este, seguía andando.


    
      
    


    El soldado al ver lo sucedido cambió el sentido de la ametralladora a la cabeza introduciéndole diez proyectiles al instante, dando lugar a volatizarla el cráneo por completo.El sargento se bajó del Humvee B1 y partió hasta llegar a la cabina de los pilotos.


    
      
    


    —¡Tenéis que venid conmigo, afuera la cosa se está poniendo muy fea! —dijo Jack colocando las manos en los cabeceros de los pilotos.


    
      
    


    —¡Negativo señor, necesitamos el avión para volver, hagan fuego de cobertura para que podamos salir de aquí —Indicó el piloto. Aprobándolo Jack con una inclinación de cabeza.


    
      
    


    —¡Vamos, vamos! —dijo Jack por el micrófono que tenía sujeto en una de sus orejas. Jack ingreso en el Humvee B1.


    
      
    


    Los vehículos se pusieron en marcha. En primer lugar, el que sostenía la ametralladora seguía dando apoyo de fuego, mientras que surgían el camión y el otro Humvee B3 por la rampa de metal, cuando se colocaron en formación; partieron fugaz en dirección norte dejando atrás el avión y esas criaturas. Esos seres no se daban por vencidos así que algunos nos siguieron lentos y sin demora.


    
      
    


    —¡Jack, Jack se nos ha colado uno en el avión… —dijo el piloto por el micrófono de su casco—. ¡Pang, Pang!


    
      
    


    —¡Mierda tenemos que volver! —Expresaba Jack mientras golpeaba con fuerza el salpicadero de vehículo.


    
      
    


    —¡Os habla el sargento… Hanks conduce el camión-lab hasta una zona segura, ahora os alcanzaremos. Los demás preparen la artillería código rojo!


    
      
    


    Los tres Humvee proporcionaron un giro espectacular de trescientos sesenta grados, grabándose los esbozos de las ruedas en la pista del aeropuerto y se direccionaron hacia el Hércules. Se adosaron a la multitud, disparando a la cabeza repetidas veces con las ametralladoras. De repente el avión empezó a moverse hacia delante, nadie lo entendía, ya que solo le quedaba doscientos metros y tenía que dar la vuelta sin más remedio. Las palas del avión se sublevaron colocándose a máxima velocidad.


    
      
    


    —¡Hércules qué coño hacéis. Parad los motores enseguida! —dijo Jack por el intercomunicador.


    
      
    


    No hubo respuesta alguna del C-130, se propulsó a toda su velocidad recorriendo los senderos de cosechas áridas y pasto seco y a unos 500 metros la aeronave se desplego hacia el cielo. En el mismo intervalo de tiempo se inclinó hacia el lado izquierdo dando lugar a tocar la superficie terrenal con una de sus alas. Descuartizándose en segundos. Seguidamente de los dos propulsores creando una explosión cuantiosa, rápidamente por la fuerza de arrastre la cabeza del menesteroso Hércules desapareció como por arte de magia; causando grietas exuberantes en todo el fuselaje del avión, hasta completar el proceso de auto-exterminio.


    
      
    


    El convoy se quedó contemplando aquel desastre sin poder hacer nada. Entre tanto, a pocos metros continuaban aproximándose hordas y hordas de aquellos desagradables seres.


    
      
    


    —¡Guarden munición, nos marchamos!


    
      
    


    —Señor,… tendríamos que mirar si ha habido supervivientes.


    
      
    


    —¡Es una orden soldado! —se cortó la conversación al instante.


    
      
    


    Recorrieron 300 metros, habían salido de la pista, de repente se adentraron en unos grandes campos de tonos marrones y poco cuidados. Transitaron unos metros más, hasta que encontraron un terreno rugoso y terso donde se encontraba el camión científico del C.D.C, con dos militares custodiando el vehículo.


    
      
    


    Instalaron un campamento improvisado, ya que desde allí se podía ver a cualquier persona que se acercara. Jack fuer el primero en bajar del Humvee B1 dando un portazo bestial, y alaridos casi indescifrables por culpa del traje NBQ.


    
      
    


    —¡Joder mierda! ¿Qué coño ha pasado?, como es posible que uno de esos bichos haya acabado con los dos pilotos tan rápido. ¡Vosotros y esos de allí!, montad un perímetro de seguridad ¡YA!


    
      
    


    Los demás saquen a los científicos de camión —dijo el sargento por el intercomunicador. Max bajó del furgón con sus pertenecías. Mientras, los demás se agachaban para sacar sus herramientas, el doctor Müller se colocó un contador geiger: del cual sostenían con una de las manos libres una barra negra alargada, moviéndola repetidas veces hacia los lados.


    
      
    


    —Crack, crack, crack —se escuchó un pequeño sonido en el aparato—. La radiación en este punto alcanza cotas demasiado altas se podría estar sin traje, pero no es aconsejable, a la larga sería mortal para nuestros organismos. Jack sacó un mapa táctico de la zona, donde lo colocó en una mesa plegable que instalaron en el lateral del camión.


    
      
    


    —¡Atención! quiero que me escuchéis todos. Estamos aquí ahora mismo, Jack señaló el mapa. El recorrido hasta llegar a la central de Tsuruga, es de unos 122 kilómetros, si no surge ningún impedimento, tardaremos en llegar a nuestro destino de dos a cuatro horas. Pasaremos dos prefecturas Sabae y Echizen, tenemos un recorrido de 50 kilómetros por montañas y a continuación llegaremos a Tsuruga; de allí hasta la central y al bunker solo son unos 5 kilómetros. Todo el camino se realizará bordeando las ciudades, nada de adentrarnos en ellas ¿ENTENDIDO?


    
      
    


    —¡SÍ, SEÑOR! —exclamaron todos los soldados a la vez.


    
      
    


    —¡De acuerdo! cojan todas sus pertenecías, en marcha.


    
      
    


    Después de salir a la carretera no hubo aceleraciones ni ningún contratiempo. Max y Alex se miraron mutuamente y en sus caras se podía ver inquietud y duda. Ellos no eran militares y eso de estar en el laboratorio del camión sin poder ver ni hacer nada los hacía ponerse más nerviosos. Pero por suerte el camión era muy sofisticado y tenía una cámara que grababa la parte de atrás y la de delante. Por lo menos se podía ver el Humvee y la carretera, pero, así y todo; era bastante frustrante estar encerrados.


    
      
    


    —Max no me gusta esto. Parece más peligroso de lo que me esperaba.


    
      
    


    —Pero si más o menos sabías a lo que veníamos. ¿ Por qué ahora te estás arrepintiendo?


    
      
    


    —¡Por el amor de dios Max, aquí vivían más de 127 millones de personas no puede ser que de la noche a la mañana no se sepa nada de Japón en general.


    
      
    


    —Si tienes razón no sé qué coño ha podido pasar aquí, pero descuida, lo resolveremos.
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    —¡Sifff, silencio todo el mundo! —dijo Carlos disipando su voz. No se escuchó ningún ruido aparte del porrazo del suelo; los tres nos miramos los unos a los otros si saber que decir; me di cuenta que pablo estaba cada vez más agitado, uno de sus ojos comenzó a tener altibajos desenfrenados y agitaba las manos como un muñeco de trapo.


    
      
    


    —Carlos, ¿dónde estáis? —se escuchó una voz potente y robusta que procedía de arriba. Carlos se colocó en cabeza y nos dirigimos hacia arriba, tan rápido como nos respondían las piernas.


    
      
    


    Cuando llegamos nos encontramos en la misma puerta de entrada a Jorge. Estaba de rodillas en el suelo oprimiendo con las manos la herida del pecho de su compañero, este tenía gran parte de su cara con marcas de mordiscos y le faltaba media oreja izquierda.


    
      
    


    —¿Qué coño hacéis? ¡ no os quedéis ahí parados! —Dijo Jorge sin quitar las manos de la herida del compañero ¡Carlos! coge las llaves que están en mi bolsillo y cierra todas las puertas! y ¡Tú ! —Me señaló a mi — vete a la habitación de la izquierda y busca un botiquín. ¡Rápido!. A la izquierda había dos muebles con cristalera con medicamentos dentro y una camilla para trasportar enfermos; lo busqué con urgencia pero no lo veía por ningún lado, hasta que me arrime a la derecha. En un armario de mediana estatura lo encontré. Era un botiquín de los típicos que prácticamente llevan de todo en su interior. Lo cogí tan rápido como pude y me largué de la habitación. En el momento que salí por el quicio de la puerta mi cuerpo se detuvo, como cuando se detiene un motor eléctrico; tanto que el botiquín se me fue de las manos dirigiéndose hacia el suelo.


    
      
    


    «En esos segundos, textualmente el tiempo se paró y pude notar mis retinas que lagrimeaba con fuertes sollozos debido a que me encontré al compañero mordiéndole a Jorge en el cuello. Por un instante el compañero se retiró, dejando ver la yugular y el lechoso color de las vértebras cervicales. Mientras tanto pablo le sacudía con la silla de la entrada, asestándole unos contundentes golpes en la espalda. La caja de plástico llegó al final del trayecto. Miré al suelo y vi cómo se partía en dos, regalando a la habitación un sonido peculiar del plástico quebrado, en ese punto el tiempo volvió a acelerarse».


    
      
    


    Levanté rápidamente la cabeza y ahí estaba ese ser mirándome a los ojos de pie, en mi dirección con los brazos arqueados y con los ojos grisáceos, corrí hacia la habitación donde me encontraba hacía un instante cerrando la puerta. De pronto, mi móvil comenzó a sonar con la canción de Michael Jackson de Thriller. Un impacto en la puerta, brutal, que casi me paraliza los órganos. Sujeté el pomo de la puerta con todas mis fuerzas, no tenía ningún seguro. Al instante otro impacto, en el marco de la portezuela se produjo unas grietas minúsculas, seguido del sonido de unas manos deslizándose por la ella hacia abajo. La canción seguía sonando, pero no era el momento de hablar con nadie. Súbitamente un grito agudo emergió tras de la puerta, continuado de un disparo.


    
      
    


    Abrí la puerta. Salí corriendo hacia fuera sorteando el cuerpo caído. Encontré a Carlos apuntando al cadáver, con las manos temblorosas y mirándome atónito por la melodía que llevaba conmigo. Me giré hacia donde se encontraba nuestro amigo el muerto y empezaba a mover otra vez las manos como un esquizofrénico.


    
      
    


    —¡No puede ser, le he disparado en la cabeza, no puede estar moviéndose! — soltó Carlos agitado.


    
      
    


    El esperpento movía las manos hacia adelante y hacia atrás parecía resistirse a morir. Me buscaba a mí de alguna manera, pero se equivocaba y se arrastraba por el suelo dándose golpes constantes en la pared.


    
      
    


    —¡Por favor Carlos! ¿A qué esperas para pegarle un tiro a ese cabrón? Mierda, apaga ese maldito móvil! —replicó Pablo a punto de darle algo.


    
      
    


    Carlos volvió a apuntar con su H&K pero antes de disparar ese adefesio había sucumbido, quedando inerte en el suelo. Cogí mi móvil y sin mirar quien me llamaba colgué. Todo quedo en silencio. Contemplamos la escena grotesca, hasta que comenzaron a surgir de la calle unos sonidos ásperos. Aquello nos hizo reaccionar, observando hacia los cristales rugosos de la entrada, borrosamente observé una docena de sombras tambaleante. Eran tanas, que dejaban entrar menos luz, había una discrepancia en sus aullidos y gorgoteos y era que no parecía humanos; sino más bien unos animales a punto de ahogarse con su propia secreción.


    
      
    


    Inmediatamente los más allegados a la puerta se pusieron a dar golpes en ella, eso hizo activar a los demás, los golpes procedían de todas las partes del inmueble.«Esos seres habían terminado su trabajo ahí fuera y ahora querían terminarlo dentro» pensé por un instante. Me fije en Jorge. Todavía movía una mano temblorosa, con el puño casi cerrado. Carlos se encontraba de cuclillas buscando una solución en el botiquín, me acerqué lo más rápido que pude.


    
      
    


    —¡Jorge, joder aguanta, vamos! —dijo Carlos, cuando noté que Jorge tomaba su último aliento.En menos de un instante dejó de moverse, no se podía hacer nada. El bocado del cuello le había extirpado un trozo de la yugular, muriendo con una mano abierta y otra cerrada. Un cristal reventó de una de las ventanas cercanas a la entrada colándose por ella seis brazos ensangrentados contorneándose de un lado a otro, como si fuera un calamar ansiando sujetar a su presa, no podían entrar más de medio brazo ya que la reja lo impedía.


    
      
    


    —¡Rápido! tenemos que buscar armas. Seguidme —dijo Carlos. Seguimos a Carlos y en la recepción giramos al fondo a la izquierda donde había un cartel que ponía «Administración» dentro estaba solitario sin rastro de presencia humana, evalué la habitación y solo tenía tres escritorios llenos de papeles y un armario al fondo de cinco metros de anchura, investigué en las mesas para ver si conseguía encontrar algún objeto que me pudiera servir para protegerme, en el primero no encontré nada salvo un mini cúter que prácticamente no cortaba ni el papel; en el segundo escritorio encontré debajo de un montón de multas una defensa extensible.


    
      
    


    Sentí que mi cara se suavizó y pasó de terror demencial a solo terror y eso ya era algo. Caí en la cuenta que tenía que llamar a mi hermano para ver cómo se encontraba.


    
      
    


    —¿David dónde estás? ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    —¿Dónde estás tú? Por aquí la gente se está volviendo loca, no entiendo lo que pasa —aprecié que en sus palabras había preocupación.


    
      
    


    Necesito que me hagas un favor. Andrea está sola en la casa, le dije que volvería hoy y no va a poder ser. Es largo de contar. Pero necesito que… —.Plock… Plock. Un sonido apareció y procedía del armario. Estaba apoyado en uno de los escritorios, de espaldas al armario, di un pequeño salto hacia arriba y clave la vista en las puertas del mueble.


    
      
    


    —¿Estás ahí?.. ¡ehhh! —dijo mi hermano.


    
      
    


    —Sí, sí,… creo que hay algo en el armario. Ve con el Jeep a la casa con Andrea, no te pares ningún momento y no te acerques a nadie. Vais a la casa y comprad toda la comida que podáis. Quedaos hasta que llegue. Intenta hablar con nuestros padres, te tengo que dejar—le dicte los más rápido que pude.


    
      
    


    —Plock… plock —el sonido se repitió por segunda vez.


    
      
    


    —¡Siff, siff callaos ahora mismo! —indicó Carlos.


    
      
    


    Nos pusimos en línea de tres, fijándonos directamente en el armario. Carlos apuntaba con la pistola, mientras yo había sacado la porra extensible y Pablo sujetaba en el aire una silla de azul oscuro, donde podía verse en el respaldo el escudo de la Policía Nacional.


    
      
    


    —¡Pablo, joder no podías haber cogido otras cosa! —dijo Carlos a regañadientes. Pablo estaba tan nervioso que ni reaccionó, al comentario, me aproximé hacia la puerta del armario, agarré el tirador y pausadamente, giré la cabeza hacia ellos para decir que estaba preparado. De un tirón abrí la puerta y con el impulso me deslice hacia atrás. — ¡Ahhhh! —había dos chicas en el interior, una de veintitantos y otra de mediana edad con las manos en la cabeza y temblando como unas desequilibradas.


    
      
    


    —¡Mónica… Laura por dios que hacéis aquí! —comentó Carlos con cara de espanto.


    
      
    


    —Lo…lo siento teníamos miedo,… hemos escuchado los disparos de fuera y creíamos que esa gente había entrado—en sus voces se reflejaba el terror.


    
      
    


    —¡Venga os ayudamos a salir!


    
      
    


    Pablo ayudó a las dos mujeres. Salimos hacia la recepción, pero en cuanto vieron a Jorge al policía, se derrumbaron en el pavimento de granito, llorando y con una ansiedad infinita.


    
      
    


    —¡Pablo vuelve a meterlas en la habitación por favor! —señaló Carlos. Pablo asintió con la cabeza moviéndola repetidas veces ¿Carlos no tendríamos que bloquear a Jorge con unos grilletes en algún lado? —dije preocupado.


    
      
    


    —¡Tío está muerto!


    
      
    


    —Sí y el compañero también y se ha levantado. ¡Joder tú mismo lo has visto, está gente está como muerta-viva o algo parecido.


    
      
    


    —Vale, vale…—dijo Carlos, levantando las dos manos—. Vamos a buscarnos unos grilletes y lo encadenamos en el radiador de la entrada.


    
      
    


    Cerca de donde se encontraba Jorge se hallaba la caja del botiquín. Cogí unos guantes de látex para los dos, registré al compañero de Jorge y encontré en su cinturón unos grilletes. Carlos localizó los otros en el cinturón de Jorge, lo aferramos de las axilas y lo apoyamos en el calefactor. Tomé su mano derecha y le puse las esposa, cuando terminamos el trabajo de chiflados, nos colocamos por inercia las manos en jarra examinando de un lado a otro la habitación. Era extremadamente grotesco comprender los que veían mis ojos, parecía como si todo esto fuera un montaje para una película de terror; el suelo estaba encharcado de sangre allí donde se posaban los muertos, algunas pisadas marcaban el suelo de rojo.


    
      
    


    La puerta blanca donde me atacó ese ser ahora era sangre negruzca, Jorge era el peor; en mi mente era difícil de soportar se hallaba en el radiador con las manos en ciento sesenta grados como Cristo en la cruz. Su cabeza teñida de rojo se inclinaba hacia abajo y hacia la izquierda por culpa de la mordedura, su cuello seguía emanando sangre.


    
      
    


    Me estaba volviendo loco, los brazos de esos seres entraban y salían con las cabezas pegadas a los barrotes y sus bocas abiertas hasta el límite. Acosaban con sus sonidos allí afuera, golpeando las ventanas y la puertas ; con sus chillidos demenciales, «si me quedo aquí, no voy a poder aguantar mucho tiempo» pensé. Pablo salió a la recepción, nos vio a los dos sumidos en el terror. Carlos reaccionó:


    
      
    


    — ¡Necesitamos armas! Pablo quédate aquí y cubre la entrada. Vamos a los vestidores! —le ordenó Carlos


    
      
    


    Giramos a la izquierda entrando al pasillo era bastante largo, como los típicos de los hospitales con muchas puertas; pasamos por tres de ellas y nos introdujimos en su interior. Nos encontramos de frente con unas 20 taquillas de rejillas de unos dos metros con sus respectivos nombres marcados. Carlos me cedió su pistola.


    
      
    


    —Venga curso intensivo —dijo Carlos cuando vio que dentro estaba todo bajo control—.Voy a enseñarte, revienta el cerrojo, pero aguántala. Me puse más nervioso, al encontrarme con el arma en mis manos. Nunca había cogido una de verdad y menos disparar. Eran demasiadas cosas para mí en un mismo día.


    
      
    


    Apunté hacia el pequeño candando dirigiendo la cara hacia el otro lado. Disparé . El estruendo fue abismal, en la habitación todo retumbo, depositando en el ambiente la pólvora y un pitido agudo en mis oídos. Para ser sincero un poco más y me cago los pantalones, me hizo las señas para que siguiera y ahora los hice más rápido abriendo solo las que tenían algo de valor. En una de ellas que ponía “Antonio Salvador” encontré una escopeta spas12, con nueve cartuchos en una pequeña caja, se la di a Carlos.


    
      
    


    —¡Venid rápido! —Se escuchó la voz de Pablo.


    
      
    


    Llegamos y nos encontramos a Jorge intentando llegar a Pablo. Lanzando dentelladas al aire e intentando llegar más allá de sus posibilidades. Cuando nos ubicamos delante de él. Era espantoso mirarle el rostro porque estaba cambiando a un color grisáceo oscuro y sus ojos empezaban a semejarse a los que estaban en la calle.


    
      
    


    Seguía mordiendo sin parar, hasta que Carlos levantó la pistola disparándole en medio del cráneo. Los tres giramos hacia atrás la cara, para que no nos salpicara la sangre a los ojos.


    
      
    


    —«Carlos lo he visto, ha resucitado, ha empezado a tener pequeñas convulsiones hasta que ha dejado de echar sangre. Luego ha abierto los ojos y de la mano que tenía cerrada ha caído una especie de mando»


    
      
    


    —¿Cómo que un mando? —respondió rápido.


    
      
    


    —Sí, mira —apuntaba Pablo con el dedo— es ese.


    
      
    


    —¡Joder! es el mando de código automático del arsenal de armas. Esté mando cada semana cambia de código, Jorge era el que lo guardaba. ¡Vamos! tenemos que coger las armas enseguida.


    
      
    


    Bajamos todos al sótano. Carlos introdujo el código que reflejaba el aparato y entramos con alegría, como si nos fuera tocado la lotería; Carlos cogió dos macutos negros y los lanzo en el medio de la armería.


    
      
    


    —¡Coger estos subfusiles —dijo Carlos excitado—, los cargadores son estos, los parabellun de nueve milímetros!


    
      
    


    Colocamos todo en las dos mochilas; cartuchos de la escopeta, balas de nueve milímetros para las pistolas y los subfusiles, me quite mi camiseta repugnante de sangre y me puse una de la policía nacional que había debajo de una leja.


    
      
    


    Carlos nos arrojó a cada uno un arnés para la pistola de mano, nos colocamos las pistolas y salimos de allí.


    
      
    


    —¡Vale ya tenemos todo, os explicó cómo funciona los subfusiles Z50! 


    
      
    


    —¡Pero ¿qué mierda es esto tío? ¿Son de la segunda Guerra Mundial ? —dijo Pablo alterado. Tenía razón. Se trataba de una arma negra y cilíndrica de medio metro, la boca parecía a una manga pastelera, un dedo más atrás poseía montones de perforaciones circulares; para que no se calentara al disparar. El cargador prolongador era molesto, era demasiado largo y el cinturón de cuero se encontraba prácticamente corroído. «Vamos un arma arcaica.»


    
      
    


    —¡Así es joder, son de la época de Franco. Esto es lo que hay ¡vale! Así que no fastidies más Pablo. Escuchadme todos —Carlos respiro hondo— Los subfusiles tienen una capacidad de 20 cartuchos en cada cargador, el seguro está en la empuñadura. Tenéis tres posiciones: seguro; ráfaga o un solo tiro, ¿de acuerdo?


    
      
    


    Los cuatro movimos la cabeza de arriba abajo, en señal de entender. Subimos hacia la entrada, Pablo se dirigió con una de las mochilas y las chicas hacia la habitación donde las encontramos. Carlos y yo nos quedamos solos en recepción.


    
      
    


    —Dame tu teléfono. Voy a llamar al ejército, pero seguro que están de sobra informados —Carlos marcó el teléfono y esperó la señal.


    
      
    


    —¿Cómo…?


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    —Dice que hay sobrecarga en la red.


    
      
    


    —Dame el móvil —lo aferré y volví a llamar— «Telefónica le informa que en este momento hay sobrecarga en la red privada del número llamado. Rogamos vuelva a marcar pasados unos minutos» dijo una voz femenina por el receptor.


    
      
    


    —No… no puede ser, no hay línea, ¡está saturada!


    
      
    


    ¡Sígueme! tenemos una radio de onda corta para poder comunicarnos entre nosotros, alcanza unos 30 kilómetros, así que puede que conectemos con la unidad de urgencia SUMMA.


    
      
    


    Seguimos hacia delante, cerca de los vestidores había una puerta en la que tenía colocado un cartel: «Radio patrulla» . Entramos en la habitación, dejé la mochila en el suelo, mientras que Carlos rápidamente se colocó en una de las sillas cercana al panel de la radio. Atenazó la pera del emisor y se lo acercó a la boca.


    
      
    


    —Aquí grupo siete… repito, aquí grupo. Siete intentando hablar con suma 62. Necesitamos ayuda urgente, cambio —bajó la cabeza, mientras me comía las uñas.No hubo respuesta alguna, hasta un intervalo de unos minutos.


    
      
    


    —Aquí suma 62 adelante… cambio. —habló una mujer con tono grave.


    
      
    


    —Me comunicó desde la comisaría de Leganés, necesitamos un helicóptero, ese virus ha llegado en esta zona y no podemos salir, está todo infectado, somos unas cinco personas cambio.


    
      
    


    —Lo sentimos por ahora los helicópteros están ocupados, tiempo estimado de llegada tres horas cambio.


    
      
    


    —No, no…por favor, lo necesitamos ¡Ahora!—Carlos cortó la comunicación por unos gritos que llegaban de la entrada. Al salir a la recepción nos quedemos atónitos. Pablo había roto los cristales de la puerta de entrada, dejando pasó a los brazos del exterior, cuando nos vio agarró a Mónica arrastrándola de los pelos en dirección hacia las manos y disparando hacia todos los lados. Laura se encontraba tumbada y encogida en un lado de la pared con la cabeza bajada y gimiendo sin parar.


    
      
    


    —¡Pablo! ¿ Qué haces, estás loco? —dijo Carlos, zarandeando las manos.


    
      
    


    —¡No, no me vais a dejar aquí! —su voz se transformó en la de un perturbado.


    
      
    


    —¿quien dice qué te vamos a dejar aquí? Hemos llamado a un helicóptero para que nos rescaten—dijo Carlos. En ese momento me di cuenta que a Pablo le habían mordido.


    
      
    


    —… —Pablo no dijo absolutamente nada, la cogió de los pelos y la lanzó hacia la puerta. Al instante esos especímenes agarraron a la pobre chica y empezaron a morderla por detrás y por el cuello dejando a la vista una imagen espantosa. La puerta comenzó a flaquear.


    
      
    


    Pablo empuñó el subfusil y se colocó como los infectados; pero era tal el ansia de sangre que tenían esos seres, que reventaron la cerradura llegando a entrar en una oleada. El primero pasó por encima de Pablo tumbándolo al suelo dando lugar a activar el subfusil y creando una estela de balas desde el suelo hacia el techo, nosotros nos lanzamos hacia las habitaciones colindantes, y empuñemos los subfusiles.


    
      
    


    Surgimos de adentro hacia afuera, disparando a todos los seres que habían entrado en la recepción. Observé que algunos no hacían caso de las balas. Seguían devorando a Mónica que yacía en el suelo sin vida, otros cuatros de ellos se encontraban arrancándole las extremidades a Mónica. Eran demasiados y cada vez entraban más, Carlos seguía disparando. Cogí la mano a Laura y la levanté de un tirón.


    
      
    


    —¡Subid por la escaleras!¡ Rápido! —dijo Carlos, mientras seguía disparando hacia la entrada. Corrimos hacia la segunda planta mientras que Carlos nos cubría las espaldas. No podíamos permanecer en la segunda planta, porque no había ninguna puerta la cual mantuviera a esos monstruos lejos de nosotros, así que seguimos subiendo hasta el final.


    
      
    


    —¡Cargador, rápido! —me índico. Le lancé mi subfusil porque teníamos los cargadores en la mochila. Cuando llegamos al ático nos encontramos con una puerta de metal, estaba cerrada.


    
      
    


    Torpemente saqué de la funda la pistola y apunté a la cerradura, disparando consecutivamente varios tiros , me desplacé hacia atrás y luego me lancé hacia delante con mi hombro, la abrí de un solo golpe. Una vez que los tres estábamos dentro cerramos la puerta dejando a esos seres a diez escalones más abajo.


    
      
    


    La habitación era muy pequeña, tendría unos seis metros cuadrados, con un ventanal en medio, era más bien un trastero, con un montón de papeles viejos y latas de pintura. En una de las esquinas había una estantería de aluminio, la cogimos entre los dos para trincar la puerta y situamos todos los objetos de peso para que aguantara un poco. Era nuestro ridículo muro de contención.


    
      
    


    Al poco tiempo, ellos estaban en la puerta dando porrazos en la chapa. Dejé caer la mochila al suelo, mis ojos comenzaron a lagrimear y no me dejaban ver con claridad. Me dispuse a abrir el macuto para sacar los cartuchos, dándole cuatro a Carlos. Él me devolvió mi subfusil, estábamos preparados. El único inconveniente era que habíamos perdido la otra mochila incluso los fusiles y la escopeta.


    
      
    


    Poco a poco la prolongación de golpes era mayor veíamos que la estantería no aguantaría mucho tiempo, uno de los golpes hizo que se abriera la puerta y surgiendo varias manos.


    
      
    


    —¡Salgamos de aquí! —dijo Laura con una electrizante voz.


    
      
    


    —Aguantad los dos. Carlos se aproximó hacia la venta inspeccionando rápidamente la zona de afuera. Podríamos ir por el bordillo y subidnos al tejado, solo hay un metro. Abrimos las ventanas de par en par, fui el primero sin la mochila. Hacia viento y desde esa altura me molestaba bastante mirar hacia abajo, me agarré a la moldura exterior y seguí de lado hasta tocar el inclinado tejado verde. Les envié a los dos un signo de aprobación con las manos para que desfilaran, Laura pasó sin ningún problema.


    
      
    


    —¡Toma la mochila, están a punto de entrar! —dijo Carlos angustiado.


    
      
    


    Me arrimó el macuto lo más cerca que pudo, debido al peso no me lo consiguió lanzar así que me agarré a Laura y me estire todo lo que pude.


    
      
    


    —¡Lo tengo, rápido sal de ahí!


    
      
    


    —¡Están aquí! —Carlos saltó por la moldura con una rapidez exuberante.


    
      
    


    Permanecimos los tres a salvo, resurgió una cabeza por la venta, concediéndole a mi cuerpo un pequeño bote. Era horrible estaba quemado y el pelo chamuscado, los ojos completamente negros y, sin pestañear en ningún momento; se subió lentamente en el canto. Durante el momento que se abocaba a nuestra dirección ese leviatán no paraba de abrir la boca y cerrarla continuamente, viendo sus dientes bañados en sangre; levantó un pie muy despacio, cuando iba a sacar el izquierdo cayó al vacío precipitadamente, reventándose la cabeza contra la suave superficie del hormigón del parking. Nos apartamos de allí, remontándonos hacia la parte del tejado exterior donde se podía ver desde allí el jeep de Pablo.


    
      
    


    Contemplemos lo que había más abajo, los tres nos echamos las manos a la cabeza, parecíamos las estrellas del rock mientras más de un centenar de seres alzaban sus manos amoratadas pidiendo que saltemos al vacío, en este caso no querían música sino nuestra sangre.El sonido de sus bocas era constante y a la misma vez irritante.


    
      
    


    —¡Dios mío...! —expresaba Laura con una asfixiada, mientras guiaba sus manos a la boca.


    
      
    


    Ningunos de los dos articulamos una sola palabra, solo rastreamos con la vista las direcciones presentes de las cuáles divisamos tres columnas de un humo negruzco. Se podían escuchar perfectamente el sonido peculiar de ambulancias en la lejanía no sabríamos de dónde ni de qué parte procedían. Divisamos en el edificio de enfrente, la universidad de Carlos III, una multitud de estudiantes que se abocaban hacia las ventanas pidiendo auxilio.


    
      
    


    Una treintena de esos seres, al oír las suplicas se aproximaron hacia la puerta del edificio llegando a entrar en hilada. Volvimos a escuchar golpes que procedía del ventanal donde salimos. Carlos corrió hacia el:


    
      
    


    —¡Vamos hijo de puta aquí estoy, ven a por mí! —le vitoreó con fuerza.


    
      
    


    Yo me coloqué detrás de Carlos y vi que el ser lo puso más nervioso, alzó un gruñido y saltó cayendo en picado hacia el suelo, donde ahora reposaba los dos cuerpos casi destrozados. Veíamos a Laura que no podía aguantar más; había adoptado la forma de una niña indefensa con las rodillas contraída y cogidas por los brazos.


    
      
    


    El sol actualmente se ubicaba suficientemente bajo mientras la oscuridad tomaba su lugar y se cernía en gran parte de la totalidad de Leganés.


    
      
    


    Carlos son las nueve ¿El helicóptero tenía que haber llegado? ¿No? —Nos, queda más o menos una media hora aproximadamente. Pasaron las horas, y no llegaba; erala única salvaciónen la que creíamos realmente, para poder escapar de aquí.


    
      
    


    La situación en la que nos encontrábamos era complicada. Los engendros ya que se hallaban en todos los puntos de nuestra zona. En el interior del recinto todavía no había entrado ninguno de esos seres, solo estaban los dos que se tiraron por la ventana podríamos tiranos hacia adentro pero podríamos caer y quedar como los otros dos. Nos apretujamos los tres en el pico del tejado debido al frío, intentando sacar una explicación válida.


    
      
    


    —¿Que son esas personas y a pablo qué le ha pasado? —dijo Laura.


    
      
    


    —La verdad ni idea parecen muertos vivientes dijo Carlos.


    
      
    


    —¡Venga ya! Muertos vivientes, ese virus los habrá enloquecido, pero muertos vivientes no.


    
      
    


    —¡Bueno y como te explicas lo de los ojos negros y algunos andan con partes del cuerpo destrozadas y aun así siguen andando sin dolor, y las mordeduras y esos gritos,… aun así si se mueren no tienen lógica ninguna que sigan caminando además — Carlos hizo una pausa—, ¡Nos quieren comer! cómo coño te explicas eso. Llegó la oscuridad, todo se ocultaba por un manto lúgubre, nuestros oídos se agudizaron aún más, oíamos a esos seres arrastrar una especie de masa que seguramente sería otro cadáver. Algunos vomitaban una especie de líquido, otros seguían con su melodía terrorífica y constante.


    
      
    


    Intentamos relajarnos, cosa que era casi imposible hasta que escuchamos un sonido que nos puso a los tres en tensión, al cabo de un corto periodo de tiempo pudimos apreciar en la lejanía del cielo unos gálibos y un pequeño flas palpitante. Era el helicóptero.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 7


    
      
    


    


    
      
    


    30 de junio 2015


    
      
    


    —¡Si, gracias, gracias!—lloraba Laura de satisfacción colocando sus manos en forma de súplica, mientras que nosotros movíamos las manos de un lado a otro.

    El helicóptero amarillo chillón se posición debajo nuestra, con unos bestiales estruendos; del cajón de la cabina se deslizó un profesional preparado con mascarillas y con un traje específico que yo desconocía, se deslizó con la cuerda hasta tocar con los pies el tejado.
  —¡Estáis todos bien!—gritó el socorrista.
  — ¡Si, perfectamente! —dije intentando chillar alto para que me oyera.


    
      
    


    — ¡No erais cinco! —el piloto nos miró extrañado, con los cinco arneses en la mano.


    
      
    


    —Han caído —explicó Carlos con una mirada apagada.
  —¡Entiendo,… venga poneos los equipos, nos vamos! —decía el socorrista mientras miraba hacia abajo a esos seres.

     Enganchó las cuerdas dobles y el socorrista hizo una seña con el dedo pulgar hacia arriba para que subiera los cabos.Una vez arriba el piloto nos colocó un casco con micro para poder comunicarnos entre nosotros.


    
      
    


    —¿Me escucháis ahora bien?


    
      
    


    —Sí. Mucho mejor la verdad. —¿Nos podrían decir qué es lo que ha pasado?


    
      
    


    —Creemos que puede ser un virus de la rabia —lo miramos embobados—, Sí Rabia Aguda Severa, el mismo que ha afectado a Japón. Todavía no sabemos realmente sus síntomas porque el ministro de sanidad no nos ha dado muchas más aclaraciones solo que si eres mordido, al cabo de un tiempo que desconocemos, te vuelves muy agresivo. Hasta ahora es lo que sabemos.


    
      
    


    —¿Me estáis diciendo qué esas personas de allí abajo tienen la rabia?


    
      
    


    —Sí, en efecto, es de la familia de la rabia los Rhabdoviridae ha mutado de una forma descontrolada por causas que todavía desconocemos.


    
      
    


    —Pero no puede ser… ¡No puede ser que esas personas estén vivas los tres hemos visto como uno de esas personas me quería morder y gracias a Carlos me lo quitó del medio con un disparo. Pero después de eso se volvió a levantar.


    
      
    


    —Me estáis diciendo que le habéis disparado a un ser inocente —el médico hizo un gesto ligero con las manos. Tranquilízate, eso que tú me estás diciendo es científicamente imposible.


    
      
    


    Mi voz se apagó no quise seguir hablando del tema porque el copiloto no se estaba creyendo ni una sola palabra, lo achacaba todo a la rabia, pero nosotros sabíamos lo que habíamos visto… y eso no lo hace la rabia en absoluto.


    
      
    


    —¿Hacia dónde nos dirigimos? —dijo Laura.


    
      
    


    —Hacia el hospital de la paz de Madrid.


    
      
    


    —¡Vamos al centro de Madrid! —dijo Laura sobresaltada.


    
      
    


    Bueno el hospital no está en el centro, centro. Allí es de los pocos sitios que se puede procesar las pruebas. Nos miramos los unos a los otros, sin saber si era buena idea o no. Sabíamos lo que estaba pasando realmente, y eso de estar con una aglomeración de personas en un mismo recinto no nos hacía ni pizca de gracia, pero no podíamos hacer nada. Carlos no podía amenazar a un funcionario del Estado porque se le caería el pelo y lo echarían del cuerpo de policía. Lo único que se nos ocurrió fue estar en silencio hasta que al cabo de un rato habló Laura: ¿Allí en el hospital hay gente infectada por ese virus? Esta mañana han llegado venido unos cuantos, por lo que me han contado, pero está todo controlado. El Estado ha mandado a cada hospital un equipo militar, para contener a las personas que venga infectadas. En medio de la noche llegamos al hospital; aterrizando sin ningún problema.


    
      
    


    Al bajar del helicóptero nos esperaban unos médicos con los trajes parecidos a los que vi en la tele y cuatro militares con máscaras especiales y guantes de látex. Dos de ellos se abocaron hacia mí aprisionándome los dos brazos, mientras que sus compañeros nos apuntaban con los fusiles. El copiloto y piloto se adelantaron hacia delante con las manos en alza.


    
      
    


    —¿Qué está pasando aquí? son supervivientes ¿Qué hacéis?


    
      
    


    —Lo sentimos, pero son medidas que acaban de aprobar el Ministerio de Defensa! —decía uno de los soldados que nos apuntaban—. ¡Tú ¿qué llevas en la mochila?


    
      
    


    —Soy policía, las recogí de mi comisaria —dijo Carlos con las manos aún en alza.


    
      
    


    —Queda confiscada la mochila hasta nueva orden. 


    
      
    


    Mientras tanto, unos de los doctores se aproximó hacia mí, sujetando en la mano derecha una maleta muy poco inusual, metálica y con los bordes achaflanados, la apoyo en el suelo de asfalto, sacando tras de sí una jeringa no muy amistosa para la vista, sobre todo en la situación en la que me encontraba.Me revolví de un lado a otro intentando soltarme de los soldados era imposible así que intente dialogar con ellos mientras el médico me acercaba la aguja al brazo.


    
      
    


    —¡Por favor, déjenme hablar!


    
      
    


    —¡Habla! —el médico hizo una aprobación con la cabeza.


    
      
    


    —¿Qué está pasando y qué es todo esto? ¿Por qué me pincháis y qué queréis de mí? Tranquilo, Tranquilo, solo es una prueba de sangre, son órdenes para asegurarnos de que no sois peligrosos. Después de hacer las pruebas, los pilotos del helicóptero se quedaron hablando con uno de ellos y se los llevaron hacia otro lado, mientras que unos militares nos hostigaron para que los siguiéramos; sin decir ni una sola palabra en todo el trayecto.


    
      
    


    Cuando quisimos darnos cuenta estábamos en lo más alto del hospital. Nos habían dejado en la última planta del edificio cilíndrico. Entramos en su interior, se encontraba abarrotada de gente en fila india que esperaban ansiosas sus muestras de sangre. También percibí muchos más soldados armados asegurando las filas.


    
      
    


    Al cabo de interminables horas en la cola, un personaje que se encontraba cerca del recibidor empezó a chillar en voz alta.


    
      
    


    —¡De rodillas ahora mismo! —Expresó el militar con una voz retumbante por la máscara.


    
      
    


    El hombre no contestó se abalanzó como un rayo hacia él, propinándole diversos golpes en la cara y cayendo al par al suelo. El loco seguía martilleando la cara del soldado, que todavía en su cara se reflejaba confusión. El civil cogió el fusil que tenía colgado y lo apretó con destreza hacia la garganta del militar, tres de los soldados que custodiaban la entrada se dirigieron rápidamente hacia su compañero, dejando las puertas de entrada y salida libres.


    
      
    


    Al ver tal atrocidad Carlos y yo automáticamente procedimos a ir hacia atrás chocando con las personas de la fila, mientras que Laura seguía en su posición atónita por el espectáculo, sabíamos que ese hombre de allí, no tenía solamente la rabia como decían; así que cogí a Laura por el brazo comentándole al oído…


    
      
    


    —¡Laura tenemos que irnos de aquí ¡Vamos!


    
      
    


    —¡No, necesito saber la pruebas, por si estamos infectados!


    
      
    


    Laura por favor. ya sabes lo que le pasado a Pablo y a las personas cuando están infectadas, que yo sepa nosotros no hemos tenido por ahora ningún indicio del virus así que vámonos! —dije atropelladamente. Aprovechamos el bullicio que se había liado. La salida ahora era solo nuestra, uno de los soldados nos escuchó salir y una grave voz resonó por las escaleras de emergencia: ¡Alto o disparo!


    
      
    


    Corrimos cada vez más y más deprisa, hasta que nos infiltramos en la planta catorce cerrando la puerta de emergencia tras de sí. En el pasillo no se escuchaba nada. Nada en absoluto, no había nadie, solamente nos acompañaba el sonido de los tubos fluorescente repartidos en línea por el pasillo. Las puertas del pasadizo estaban unas enfrente a otras, seguimos marchando sin hacer ruido hasta que escuchamos un sonido que procedía de la habitación ochocientos, era un resuello de ahogo a alguien le costaba respirar. La puerta estaba entornada, se podía ver perfectamente en el interior.


    
      
    


    Carlos se dio cuenta de mi maniobra y empezó a blasfemar con sonidos mudos, dentro había una persona sentada en una silla de ruedas con unos grilletes encadenados en las manos y el otro hombre, un militar, no podía ver bien, porque los destellos de la luz policromo que reflejaba la tele en la oscuridad, era difícil de apreciar.


    
      
    


    La cara del civil, a primera vista, era calvo y no se le veía nada malo pero de repente ese hombre apaciguado se volvió excéntrico dándose golpes contra la pared de atrás y hacia los lados. El soldado no se inmutaba de su posición, en una de las sacudidas pude verle bien la cara, di un salto bruscamente hacia atrás, reduciéndose mi pupila en segundos, mi corazón empezó avisarme del peligro que corría.


    
      
    


    —¡Que has visto para ponerte así! —dijo Carlos con los ojos abiertos de par en par.


    
      
    


    —¡Tenemos que irnos! —esas palabras bastaron cuando Carlos se fijó en mi rostro.


    
      
    


    Nos levantamos, poniéndonos en marcha con pasos silenciosos, al llegar al final del pasillo había dos puertas de gran magnitud, eran de color amarillo beige como el color de las paredes; lentamente empuje la puerta hacia la izquierda para ver en el interior, era una circunvalación para ir a otro pasillo, saqué la cabeza paulatinamente, cuando escuche algo moverse muy rápido por encima de mí. Llegué a ver una sombra y me desmayé.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 8


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos, era un techo blanco, giré la cabeza despacio a la izquierda y después a la derecha.  «Estoy en una habitación del hospital» —especulé. Mi cabeza daba vueltas y me punzaba, intenté echarme una mano hacia mi frente, no pude, rápidamente me miré los brazos. «¿Estoy esposado, qué ha pasado, donde está Carlos y Laura?», me pregunté.


    
      
    


    Comencé a mirar de un lado a otro, intentando desesperadamente entender qué había pasado, en un punto de la izquierda escuché un ruido que procedía de detrás de una cortina, se movía de un lado a otro. Intente no perder los nervios, a medida que acercaba la mano a la cortina el sonido era más grave; como si se tratase que detrás de ella hubiera un perro rabioso.


    
      
    


    Tiré rápidamente con lo que conseguí fustigarme el corazón por el panorama, era otro muerto viviente. Pude apreciarlo mejor que nunca, estaba amarrado de la muñecas como yo, y movía el cuerpo de un lado a otro con intentos de escape nulos. Le faltaba pelo en algunas zonas y sus ojos estaban como los demás. Tan negros que penetraba con una simple mirada, ese demonio intentaba morderme, dando dentadas al aire, a la misma vez que se movía y se desplazaba de un lado a otro. Mis ojos se abrieron, tanto que pensaba que me iban a saltar de las orbitas. El ser se acercaba cada vez más y más, dando fuertes golpes a la cama para acoplarse en mi banda, cada vez que se arrimaba un centímetro más, más estimulado se volvía por mi presencia, las sacudidas eran crecidamente fuertes. Pude percibir sonidos ásperos que procedía del pasillo, eran llantos fuera de control, ponían los vellos de punta.


    
      
    


    —¡Dios, voy a morir! —dije, en voz baja.


    
      
    


    —¡Socorro que alguien me ayude! —mis palabras se desprendían de mí, como una ametralladora apunto de recalentarse. Lo tenía demasiado cerca notaba su mano rozando la mía y no podía hacer nada en absoluto.


    
      
    


    —¡Que alguien me ayude! —grité.


    
      
    


    Alguien me escucho y pude oír los pasos acercándose. Un hombre apareció por la puerta con los brazos relajados y la cabeza apoyada en uno de sus hombros, su camisa estaba empapada de sangre y las vísceras de su estómago colgaban hacia abajo. Se puso enfrente de la cama y chillo con una aguda voz, enseñando sus dientes parduzcos,


    
      
    


    Mi corazón estaba pidiendo el pasaporte para irse hacia otro estado, no podía escapar, no podía hacer nada por evitarlo. El ser colocó las manos en mi cama arrimándose a mis pies y sujetando una de ellas en ese preciso instante broto de mí un sonido bestia, con la forma de palabras.


    
      
    


    —¡¡¡AYUDA!!!


    
      
    


    Un soldado apareció por la puerta, con una mano ensangrentada cerca del bazo y la otra con una pistola, su máscara se encontraba repleta de sangre. Disparo al espécimen que tenía cerca de mis extremidades, manchando la pared izquierda con millones de gotas de sangre.


    
      
    


    El ser cayó en medio de mis pies, encogiéndolas automáticamente, el soldado guardo el arma en su funda y cerró rápidamente la puerta, se acercó al cadáver viviente de la cama, propinándole un contundente golpe y lo lanzó fuera de mi cama.


    
      
    


    Se dio la vuelta dando la espaldas a ese ser y acercó su rostro hacia el mío, goteando la sangre en mi cara; su respiración era constante me quedé paralizado sin mover ni un solo musculo. Solo mis ojos funcionales estaban activos lo demás era hielo, ese militar se acercó lo bastante para tocar el filtro del embozo en mi cara, al cabo de dos segundos interminables el hombre lánguidamente acercó las manos a la máscara e hizo una pausa, seguidamente, se quitó la máscara de golpe.


    
      
    


    Su cara era de un color grisáceo y estaba completamente llena de venas negras y con la mitad de su mandíbula suspendida en el aire. Al ver aquello me revolví como esos demonios agitándome desesperadamente por intentar escapar. El ser me aferró una mano y comenzó a morderme la muñeca hasta arrancármela de cuajo, dejándome el brazo libre, me tire rodando al otro lado de la cama y con la otra mano esposada tiré de la cama hacia la entrada quitando el cerrojo a toda prisa. Abrí la puerta, había un centenar de esos monstruos observándome en silencio.


    
      
    


    Me quedé petrificado no podía salir hacia delante porque tenía la cama y estaba obstruida en la puerta así que corrí hacia atrás ansiando cerrarla cuanto antes; los demás se unieron rápido al festejo. De golpe entraron, mordiéndome uno en un brazo y otros en las dos piernas sacándome los tendones de su lugar hasta que uno se acercó a mí y me seccionó la yugular extirpándome un trozo considerable de mi cuerpo.


    
      
    


    De repente abrí los ojos. Una enérgica luz invadió mi visión, violentamente eché mi cuerpo hacia delante; retirándose las sombras que había en torno a mí. En unos instantes después pude ver con claridad.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Carlos, Laura estáis bien! ¿Qué ha pasado?


    
      
    


    —Te golpearon con la culata de un fusil, pensaban que estábamos infectados, le explique todo al soldado. Nos han enviado aquí para que pasemos la noche.


    
      
    


    —¡Joder!…vaya sueño que he tenido. ¿Dónde estamos?


    
      
    


    En el campamento improvisado del hospital, has estado cuatro horas ausente. En ese periodo esto se ha masificado de gente y han tenido que poner aún más tiendas, además han enviado dos grupos más de militares al hospital.


    
      
    


    —¿Dónde está mi móvil? lo necesito tengo que llamar a mí mujer.


    
      
    


    —¿Móvil?... llevamos todo el tiempo intentando llamar pero la red sigue saturada —expuso Carlos con seriedad.


    
      
    


    —¡Carlos dame mi móvil! —le exclamé con una tenue irritación, mientras me sentaba en la camilla.


    
      
    


     — ¡Vale, vale, tranquilo toma!


    
      
    


    Fugaz marqué y me coloqué el teléfono: «Telefónica informa de que en este momento hay sobrecarga en la red, rogamos que vuelva a marcar pasados unos minutos» —volví a escuchar lo mismo. Bajé la cabeza derrotado e impotente no podía saber cómo se encontraba ni ella, ni mi familia, ni mis amigos.


    
      
    


    A lo lejos se escuchaban las sirenas de las ambulancias rodando a un lado y a otro, una de ellas la oímos demasiado cerca de nuestra posición. La ambulancia se trasladaba a una velocidad temeraria hacia la tienda lindante a nosotros, las personas que había su dentro intentaron salir, pero ya era demasiado tarde. El vehículo se los llevó por delante a todos, la UCI móvil alcanzó unos metros más adelante dejando un rastro de sangre después se empotró contra un camión de suministros farmacéuticos. Acudimos a auxiliar a los heridos. El vehículo estaba destrozado la parte delantera no existía se había arrugado como un puñado de papel de aluminio. Me arrimé hacia la puerta del conductor, no se alcanzaba ver el interior del vehículo entre el airbag y salpicaduras de sangre. Tiré de la puerta pero se encontraba cerrada.


    
      
    


    Varios soldado acudieron al accidente nos indicaron que nos apartáramos de allí, uno de ellos me agarró muy fuerte del brazo, tanto a mí como a Carlos y nos llevó hacia nuestra campaña. Otros militares exploraban el vehículo, el soldado nos advirtió para que no nos moviéramos, se fue a la zona del accidente con los compañeros.


    
      
    


    Nosotros queríamos ver a esas personas así que nos aproximamos un poco para ver bien lo sucedido, los militares estaban colocándose en abanico en la parte de atrás del vehículo, mientras dos se aproximaba a la puerta de atrás con una ganzúa, uno de ellos hizo la señal a los demás. Subiendo las armas y apuntando hacia las puertas traseras, los portadores de las palancas se colocaron en situación y abrieron de un golpe.


    
      
    


    Todo el interior se había transformado en una negrura desagradable, se trataba de la sangre de esos seres esparcida por todo el interior; dos de los militares se abocaron con linternas.


    
      
    


    De la oscura caja, florecieron tres infectados, corriendo a una gran velocidad saltando y aferrándose a los dos militares; mordiéndoles brazo y pierna uno de los compañeros atacados del impacto dio un giro de ciento ochenta grados y comenzó a disparar proyectiles en todas las direcciones. A causa de aquello se llevó a un soldado por delante, los demás soldados no se lo pensaron y crearon una lluvia de plomo hacia el cajón de la ambulancia llevándose a esos cuerpos por delante.


    
      
    


    —¡Joder! Carlos, ahora es nuestro momento, están ocupados tenemos que salir de aquí. Esto estará infectado de esas personas dentro de muy poco, no me gustaría estar aquí para verlo —Carlos no contestó, razonó por un instante y aprobó con un leve gesto—. Está bien, vamos a llamar a Laura que coja sus cosas y nos vamos.


    
      
    


    Entramos en la tienda, Laura se encontraba en una de las literas con sus piernas encogidas y agarradas con sus manos, moviéndose de atrás hacia delante como si quisiera acunarse ella misma para tranquilizarse.


    
      
    


    Entre tanto Carlos le comentaba a Laura la pequeña misión, mientras yo buscaba desesperadamente una mochila para llevar cualquier tipo de cosas que necesitara. No encontré absolutamente nada y los armarios con suministros tenían todos cerraduras.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez afuera nos a aboquemos hacia las vallas y entre cajas y campañas intentamos llegar al pórtico, pero allí todavía quedaba algunos soldados custodiando los accesos de entrada y salida.


    
      
    


    No dimos la vuelta, intentamos buscar otra salida, la vallas eran bajas, pero si saltábamos podría ser que nos pillaran. No había otra manera de salir de allí, después de saltarla corrimos por la carretera. Nos faltaba muy poco para salir de la línea de peligro cuando aparecieron unos soldados apuntándonos con sus armas.


    
      
    


    —¡Quietos o disparamos, al suelo ahora mismo! —Una voz altanera resonó en mis oídos.


    
      
    


    Los tres obedientesnos tumbamos en el suelo con los brazos hacia atrás, los soldados se pegaron a nosotros sacando tras de sí unos grilletes.


    
      
    


    —Ustedes saben que nadie que haya estado en contacto con el virus puede salir de aquí sin previo aviso. ¡Andando! Nos escoltaron hacia el interior del bajo del hospital y nos introdujeron en una habitación improvisada como cárcel.


    
      
    


    —¡Ahora dentro de un rato vendrá el suboficial, para que le explique la situación a ustedes! 


    
      
    


    Cerró la puerta y se fue. Sabíamos que afuera había dos militares custodiando la puerta, porque no paraban de hablar en voz baja de la situación en la que estábamos. No llegué a entenderlos bien, entre los filtros de sus máscaras y la puerta. Al cabo de un tiempo de larga espera y sin que nadie apareciera se oyeron varios disparos que procedían del exterior. Los dos soldados ni se inmutaron a tal sonido solo dejaron la conversación, de nuevo se escucharon disparos seguidos de más disparos, de repente escuché el pitido del receptor; aquello nos hizo colocarnos cerca de la puerta para poder escuchar algo:


    
      
    


    —¡A todas las unidades, preséntense en la entrada! ¡A todas las unidades, preséntense en la entrada! ¡Necesitamos apoyo urgentemente! —se escuchó una voz distorsionada.


    
      
    


    Se percibieron el estrépito de los pasos de los militares alejándose de la puerta, nos dimos cuenta que estábamos realmente solos, los soldados habían dejado su puesto para ver lo que ocurría; necesitábamos salir de allí, esto se iba a poner bastante feo.


    
      
    


    La habitación se encontraba casi vacía, solo poseía una pared repleta de archivos, una mesa bastante laboriosa y unas cuantas sillas olvidadas en un rincón. Por la forma, se nota que en otro tiempo fue un despacho privado. Me fije en el cerrojo de la puerta e intentamos dar golpes y golpes con las sillas, pero de nada sirvió.


    
      
    


    Carlos me hizo un gesto vago para que me apartara, se deslizó hacia atrás cogiendo aire y apoyándose en la pared y dio un impulso hacia delante, sacando el hombro para impactar con él en la puerta; un crujido resonó en la sala pero nada más.


    
      
    


    Carlos se echó la mano al hombro, por su expresión diría que se había hecho daño me miró e hizo un gesto de rotación para hacer relevo. Me coloqué e hice la misma función que él. Otro sonido apareció seguidamente de una grieta en medio de la puerta.


    
      
    


    —¡Seguir así la puerta está cediendo! —expresó Laura con ansia.


    
      
    


    La verdad que dolía bastante pero los nervios y las ganas de salir eran mayores, así que volví a repetirlo con más fuerza. Ahora la puerta traqueteaba, estaba a punto de desgarra el picaporte. «Menos mal que la mayoría de puertas que hacen son huecas» —cavile.


    
      
    


    Carlos se preparó y se lanzó, reventando el marco y el picaporte a la vez. Entre los tres quitamos los trozos de puerta para poder pasar. El pasillo se hallaba completamente desolado, solo las luces ambientaban con una tenue luz blanca, seguimos hacía delante nos topamos con una esquina en L y después una puerta para salir al exterior.


    
      
    


    Nos acercamos a la puerta que poseía un cristal con hierro mayado, entre las ligaduras de los hierros observemos por él.La gente gritaba y corría despavorida de un lado a otro, los soldados disparaban sin previo aviso. Algunas personas corrían a otras y se tiraban encima mordiéndoles un hombro o en alguna parte del cuerpo y mientras que los soldados disparaba a unos y a otros una mujer de mediana edad apareció de la derecha con una camilla del hospital, de la que portaba una persona. Mientras que detrás de esa señora les seguían tres infectados.


    
      
    


    Dos de ellos empezaron a morderle en un brazo mordisqueándole hasta conseguir desclavarle el brazo completo. Sus sollozos eran duros y graves, las lágrimas recorrían como ríos desbordándose por sus mejillas. Mientras que ella ahora se encontraba apostada en el suelo hasta desmallarse de puro dolor.


    
      
    


    Desde mi ángulo contemplé el hueco en el hace un instante se encontraba el brazo de la mujer y aquello me hizo tragar instintivamente. Mientras, otros dos se acercaron por detrás, desgarrándoles las ropas he intentado llegar al pecho dejando a la muchacha con sus senos al aire, una vez llegado a ese punto lo dos seres no tardaron en morderlos.


    
      
    


    Laura miró hacia tras, alzándose y pegándose en la pared de la esquina, gimiendo como loca; volví a mirar el espectáculo mortal entre las sombras. Esos seres se encontraban agachados comiéndose las tetas de esa mujer, uno de ellos había extirpado literalmente los senos a la mujer y se los estaba merendando en sus manos. Mientras que el otro mordisqueaba el pezón hasta llegar a arrancarlo de cuajo.


    
      
    


    Me fije en el hombre de la camilla, solo se veía de cintura para abajo, debido a que la cama en el cual iba transportado le tapaba la vista; al parecer no se movía ni prestaba síntomas de que estuviera vivo. Personas y más personas circulaban hacia la salida del hospital vi a un señor mayor caer al suelo y seguidamente una estampida de gente le pasaron al pobre señor por encima como si de una apisonadora se tratase.


    
      
    


    Carlos se acercó a un extremo de la pared donde había un hacha contra incendios. No tenía nada con que romper el cristal, así que echó mano a una maceta que había cerca de mí; sacó la planta seca y con el macetero reventó el cristal sacando rápidamente el hacha roja.


    
      
    


    —Hay que hacer algo. Sellar las puertas de la planta de abajo, para empezar una buena opción. —Exclamó Carlos, apretando el mango del hacha.


    
      
    


    El pasillo era largo con habitaciones a los lados, un almacén para suministros y cosas así, después de pasar una salida de emergencia, nos encontramos a la izquierda con un ascensor, se necesitaba llave para poder utilizarlo; a la derecha localizamos otra puerta como la anterior de emergencia nos incorporemos a esta.


    
      
    


    Una persona se encontraba asomada en la puerta de salida, como anteriormente nosotros, contemplando la masacre por los cristales; le dimos un pequeño silbido y, ese individuo, se dio la vuelta violentamente. Era una mujer estaba desbordada, tenía unos temblores en las manos graves y por la pinta seguramente era una auxiliar de enfermería que había bajado a recoger seguramente algo. Nos aproximemos a ella con seguridad.


    
      
    


    —¡Por favor no me hagáis daño! —replicó la muchacha. Le costó incluso articular las palabras.


    
      
    


    —¡Tranquila no estamos infectados —le afirmó Carlos llevándose sus manos hacia adelante—. ¿Cómo te llamas?


    
      
    


    —Rachel... me llamo Rachel


    
      
    


    —Ok Rachel tranquila ¿Cuántas puertas hay conectadas con el bajo? Esta de aquí, señaló, pero está cerrada, la otra está pasando el pasillo principal a la izquierda y las otras dos son las escaleras de emergencia que hay a la derecha y el ascensor por donde yo baje.


    
      
    


    —Vale, vamos a cerrar la de emergencia, Rachel ¿Sabes dónde se apaga la luz de este pasillo?


    
      
    


    —Sí,… —Rachel se puso erguida apagó las luces e hizo que la siguiéramos. Caminamos hacia el ascensor, la puerta de emergencia era gris con una barra roja ovalada de esas de pulsar y abrir, abrimos la puerta despacio y no había nadie solo el sonido perenne de la muchedumbre.


    
      
    


    —¡Vamos a cerrarla! —dijo Carlos.


    
      
    


    —¡Espera un momento! ¿Y si al bloquearla viene alguna persona intentando escapar de esos bestias y encuentra que está cerrada?


    
      
    


    —¡Necesitamos cerrar esto. ¿es qué no lo entiendes? si lo dejamos abierto y viniera una horda de esos monstruos, no tendríamos ni una posibilidad de vivir . A Carlos aquella pregunta le había sentado bastante mal, podría ser porque realmente yo tenía razón y algo de culpabilidad recaía sobre él, si llegara el momento de que apareciera alguien—.¡Vamos ayúdame, busca cualquier cosa para cerrar esto!


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 9


    
      
    


    


    
      
    


    HOSPITAL LA PAZ


    1 de julio 2015, Madrid. Una hora antes del desastre.


    Visitante: Raquel Martín Vega.


    


    Raquel se encontraba en la cuarta planta, estaba allí porque una persona le había mordido a su padre, hace unas horas, se estaba poniendo exageradamente mal y han tenido que ingresarlo. « ¿Cómo ha podido una persona hacer eso?» —se preguntaba a sí misma. Nerviosa por los que le había pasado a su padre y necesitaba tomar algo.


    
      
    


    —Mama voy a la cafetería ¿quieres que te traiga algo?


    
      
    


    —No hija mía, no te preocupes.


    
      
    


    Se dispuso a salir de la habitación con su mascarilla; casi todo el mundo dentro del hospital portaba mascarillas había carteles explicando el por qué debían de llevarlas. Observó detenidamente a las vidas que allí residían, la mayoría de gente era a causa de mordeduras, también algunos militares, corrían de un lado a otro en silencio. En cambio había militares en las puertas de algunas habitaciones de los enfermos sin saber el por qué. Llegó a la cafetería, pidió una tila para apaciguar sus nervios. Se puso a pensar en lo sucedido a su padre y en ese virus que había aparecido. Se acomodó en el taburete del bar. El camarero le sirvió la infusión y mientras inhalaba el aroma, observó las noticias:


    
      
    


    “Los militares están conteniendo a la masas en la barriada de San Blas,…”cambian de imagen. La presentadora hablando en una de la calles de San Blas con una mujer.


    
      
    


    —¿Sabría usted explicarme qué está pasando en este barrio?


    
      
    


    —¡No,.. No lo entiendo, la gente parece que se está volviendo loca, será por ese virus que dicen! —La mujer se echó las mano a la cabeza— ¡Dios mío hasta mi hijo me ha mordido y salió corriendo y ahora no sé dónde se encuentra!


    
      
    


    Cuando acabó, pagó y se fue por el ascensor hacia su planta. Entró en su pasillo. Todos los acompañantes de los enfermos salieron hacia la puerta, mirando al fondo del pasillo, escuchó una voz chillona gritando, como la de un demente. Raquel cambio de actitud; descubriendo que la tila no le sirvió de mucho. El sonido venía de la izquierda, recorrió todas las habitaciones hasta encontrarse con la suya.


    
      
    


    Ligeramente agarró el pomo y abrió de una sacudida. Ella se tapó la boca y abrió los ojos más de la cuenta: su madre se encontraba en el sillón con los parpados totalmente abiertos, fugazmente se fijó en su estómago, tenía las tripas hacia esparcidas. Un trozo de ellas recorría el suelo ensangrentado hasta llegar a la esquina de la habitación donde se hallaba su padre de pie mirando a la pared masticando las tripas.


    
      
    


    Al ver tal demencia grito fuerte, tan fuerte que se pudo escuchar en casi cualquier parte del hospital, su padre giró la cabeza, bruscamente se cruzaron las miradas. Pudo observar que los ojos de su padre habían oscurecido tirando a color grisáceo. Este tiró las tripas al suelo y engarfio las manos, moviéndose hacia ella. Raquel salió corriendo hacia la entrada del pasillo, de frente venían circulando dos soldados enmascarados.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —le dijo el militar a Raquel.


    
      
    


    —¡Mi padre,… mi padre se ha vuelto loco!


    
      
    


    —¿Dónde está?


    
      
    


    —¡En esa habitación —señaló.


    
      
    


    —¡Usted quédese aquí!


    
      
    


    En cuanto habló con los militares, en cuestión de segundos, vio salir a su padre dirigiéndose hacia un varón que se encontraba en la puerta de frente, mordiéndole el cuello hasta desangrarlo y derrumbándolo al suelo. Un charco rojo apareció en un costado, los militares rápidamente sacaron sus armas de fuego y comenzaron a dispararle. El padre seguía mordiendo hasta despedazarle todas las arterias. Pero los soldados le cosieron a balazos la cabeza, hasta que cayó al suelo; el soldado pidió por su intercomunicador ayuda, mientras terribles gritos seguían escuchándose. Los soldados corrieron hacia donde procedía el otro sonido. Raquel no se movió de su sitio, veía de lejos como las personas se acercaban a su padre y al otro hombre que yacía muerto en el suelo. Dos auxiliares se avecinaron a los dos cuerpos inertes intentando salvar de alguna manera el otro señor que todavía seguía con vida.


    
      
    


    De la habitación surgió su madre con las tripas asomando; los ojos habían cambiado, ahora se parecían a los de su padre. La madre se acercó al primer auxiliar arrancándole de un bocado una oreja, el otro auxiliar al ver tal locura cayó al suelo y se arrastró hacia detrás con ayuda de las manos y los pies. La mujer se tragó gran parte de la oreja del compañero y se fijó en él, lanzándose hacia la cara del auxiliar y provocándole una mordedura bestial en los labios; la gente empezó a correr hacia las escaleras de servicio, otros salían por la puerta donde se encontraba Raquel.


    
      
    


     Paralizada y sin saber hacia dónde ir se encerró en el cuarto de baño que se encontraba cerca, obstruyendo la puerta con una silla de ruedas y escondiéndose debajo de los lavabos. Lo gritos eran agudos, tan agudos que a Raquel le aguijoneaban la carne. Intentaba dejar su mente en blanco para no horrorizarse pero no lo consiguió.


    
      
    


    Dos horas más tarde los gritos seguían pero ya eran más lejanos. Sacó valentía para colocarse de pie y en silencio y con pericia quitó la silla de ruedas que atrancaba la puerta. El granito del suelo, blanco, ahora se había transformado en un rojo vivo. Las paredes se perfilaban borrosamente con marcas de manos ensangrentadas de alguna persona y en el medio del pasillo quedaba el cuerpo de su padre y el del otro celador, pero ni rastro del cuerpo de su madre. Temblorosa y consumida por los nervios corre hasta la salida de emergencia del exterior. A medida que camina, se estremecía por ver el cadáver de su padre y el acompañante su cerebro.


    
      
    


    Entró en las escalerasde emergencias, sus pisadas resonaban en todo el hueco de la escalinata. En la planta siguiente se encontró con varios de esos seres con lo que dio media vuelta en un abrir y cerrar de ojos, los infectados la persiguieron con avidez volvió a entrar por la misma puerta de su planta. Cerrándola, Sin suerte. Perseguida por esos seres, vuelve a recorrer todo el pasillo hasta llegar al servicio en el que se había ocultado, hizo una parada, mirando hacia atrás. La puerta de emergencia donde se encontraba hacia unos segundos se abrió resurgiendo una cabeza y seguidamente los cuerpos de esos seres, volvió a prepararse para correr, entrando en un crucede pasillos había un Carter que señalaba unas escaleras de emergencia. Siguió por ella. Una puerta se abrió dando un atronador sonido, y de ella renació un hombre del cual se tropezó y cayó hacia adelante, seguidamente de tres infectados que se balancearon encima del hombre. Raquel los esquivó y siguió hacia delante si hacer caso alguno a la atrocidad; ella en ese momento se convirtió en una egoísta, en una egoísta que intentar vivir. Al pasar cerca, mientras que ese hombre seguía chillando, ellos dejaron de morderlo ydirigieron las cabezas hacia ella, pesadamente se levantaron para recolectar más comida. Raquel siguió hasta entrar en las escaleras. Unas escaleras de dos metros de ancho que para ella era fue una suerte.


    
      
    


    Las voces seguían renaciendo de varios puntos del hospital. A medida que recorría las plantas hacia abajo más cuerpos yacían en el suelo, entidades ensangrentadas y con los brazos y piernas amputados. Al llegar a la primera planta una horda de seres restringían la salida, quiso dar la vuelta pero detrás la acosaban, volvió hacia abajo había observado un cartel la izquierda, en el que ponía con letras en mayúscula «bajo» al encontrar el último peldaño las criaturas se dieron la vuelta hacia su dirección, se enfrentó al miedo con coraje empujando a uno que estaba cerca de la puerta del sótano, aferrando con fuerza la manilla de la portilla metálica.


    
      
    


    Raquel tiró con fuerza para cerrarla pero no lo consiguió; atrapó una de las manos de esos seres con fuerza. Siguió empujando para que retirara la mano, no hubo suerte la portilla se abrió forzosamente cayendo ella hacia atrás, dando vueltas de campana escaleras abajo. Al llegar a las esquina se dio cuenta que se había partido el labio superior y varios golpes fuertes en la cabeza, se levantó aturdida por el desplome y siguió escaleras abajo.


    
      
    


    Los seres se amontonaron en la puerta intentando entrar todos a la vez, hasta que marcharon. Raquel ya se encontraba en la puerta del bajo mientras que esos seres seguían bajando con una deplorable coordinación. Empujó el tubo rojo ovalado de la puerta de emergencia para entrar. La puerta se movía un poco, no se podía abrir, se encontraba bloqueada por algo. Siguió empujando si conseguir lo que quería. De repente un estruendo detrás suya, un infectado se había tropezado, cayendo escaleras abajo con varios golpes en zigzag, hasta quedarsea media altura del tiro de la escalinata provocándole más impulsos nerviosos y descontrolados; se abocó a la puerta dando repetidos golpes con sus puños cerrados induciendo ecos de resonancia por todo el habitáculo.


    
      
    


    El caído se levantó con su cara ahora desfigurada por el incidente, en el momento empezó a caminar hacia ella con el cuello torcido por la impactante caída, desprendiéndose unas secreciones negras por la boca. Raquel se sentía acorralada, no tenía escapatoria, todos los demás infectados les quedaban poco para llegar a su destino. Escuchó algo de detrás de la puerta, se apegó hacia ella dando golpes para que la escucharan.


    
      
    


    —¡Socorro por favor, que alguien me ayude! —estalló Raquel.


    
      
    


    Un burbujeo percibió de detrás de su cabeza. Como un perro asustado Raquel giró la cabeza dejando las palmas de las manos pegadas a la puerta. Aquel demonio se encontraba a una cabeza de distancia. Su corazón estaba a punto de estallar. Giró la cabeza con precaución hacia un lado y con una expresión arrugada, surgieron las lágrimas de despedida a este mundo. El infectado se abalanzo hacia ella arrojándola hacia delante, mientras que el siguiente llego al hombro mordiendo y extirpando toda esa extremidad. Raquel dio un chillido abismal rebotando de arriba y abajo en todo el tiro de escaleras ella se guía viva sin notar el dolor del brazo izquierdo debido a la adrenalina; su cara ahora manchada por el rime corrido, observó una sombra que le tapo la luz artificial era otro más de lo que seguían bajado por la escaleras.


    
      
    


    Este colocó su cara pegada a la suya y con su lengua ensangrentada palpaba los ojos de su víctima, cuando lo consiguió, el ser en un abrir y cerrar de ojos le mordió en los párpados tirando hasta arrancárselos; después de aquello Raquel ya no notaba nada, el cuerpo reaccionaba solo a causa del shock con espasmos discontinuos hasta que se le nubló la vista y se desvaneció por completo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 10


    
      
    


    


    
      
    


    Me dirigí hacia una de las habitaciones centrales del pasillo, encontré el cuchitril de limpieza. Había un carrito de acero inoxidable del cual llevaba de todo para la desinfección era bastante bajo y podía servir para bloquear la barra de apertura de la puerta de emergencia, volé hacia donde se encontraba Carlos y lo colocamos, pero faltaba cinco centímetro para que llegara a la barra.


    
      
    


    Indagué por el mismo carro para ver si encontraba algo que llegara a esa altura, probé con varias cosas mientras que Carlos manualmente la bloqueaba. No encontré absolutamente nada. Volví a buscar y me acorde de las sillas rotas, eran más o menos de gruesas de la medida que necesitaba, no me lo pensé dos veces y me dispuse a cogerlas. Las ubicamos en sus sitio quedaron perfectas, no se podía bajar ni subir, así quedaba obstruida de afuera a dentro.


    
      
    


    —¡Carlos la otra!


    
      
    


    —¡Espera ¡toma! —me lanzó el hacha suavemente.


    
      
    


    Cogí el hacha y en un segundo llegamos hacia la otra puerta, al girar en la esquina había un ser pegado en la puerta por el exterior. Dimos un sobresalto retrocediendo automáticamente hacia atrás y al ver que no nos veía nos acercamos hacia la puerta, no sabíamos cómo cerrarla o si se encontraba ya cerrada. Los militares se habían ido y seguramente se habían llevado las llaves; si la habían cerrado sería una suerte para nosotros.


    
      
    


    Carlos se acercó hacia el tirador de la puerta, giró con lentitud el pomo tirando hacia él, un clic sonó, estaba cerrada pero el sonido le llamó la atención al infectado; se dio la vuelta con ligereza y colocó las manos en el pórtico zarandeándola si ninguna ambición, no echamos hacia atrás. De los nervios, solté el hacha en el suelo blanco de granito haciendo un sonido hueco, el ser dirigió el cuerpo a ese sonido. Ahora los movimientos de puerta era bruscos y de él brotaba uno sonidos quejumbrosos y desagradables.


    
      
    


    —¡Tenemos que matarlo van a venid más!


    
      
    


    —¡No podemos, está cerrado! «Dios, que he hecho joder » —rumié entre dientes.


    
      
    


    —¡Salgamos de aquí; al pasillo que no nos vean!


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? Oigo ruido —se sobresaltó Laura, mientras que Rachel nos observaba.


    
      
    


    —Hay uno de esos infectados o lo que coño sea ahí afuera. —dije apuntando hacia la esquina del pasillo. Aprisionados por los nervios nos apoyamos en el pasillo central pensando que hacer, mientras retumbaba fielmente la puerta de la calle.


    
      
    


    —¿Qué vamos hacer? —dijo Laura mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos. ¡No lo sé…! Por ahora sería conveniente encontrar cualquier cosa que necesitemos y después… después veremos. Cada uno nos situamos en una habitación buscando algo de utilidad. Al poco tiempo de búsqueda nos encontramos los cuatro en el pasillo:


    
      
    


    —¿Habéis visto algo? —dijo Carlos apoyándome con una mano en la pared.


    
      
    


    Nosotras hemos encontrado varias gafas protectoras de plástico —indicó Laura mientras miraba con recelo hacia la esquina de la puerta. Yo una caja de agujas y termómetros nada que nos valla hacer falta. A no ser que queráis meterle un termómetro por el culo a esos cabrones. De repente una oleada de golpes surgió de otro lugar.


    
      
    


    —¿Qué ha sido eso? —dijo Carlos alarmado.


    
      
    


    —Parece que proviene de la zona del ascensor —señaló Rachel.


    
      
    


    Nos agrupamos los cuatro cruzando la puerta hacia el ascensor y observemos que la puerta de emergencia traqueteaba.


    
      
    


     —¡Socorro por favor, que alguien me ayude! —dijo la voz que procedía de detrás de la puerta.


    
      
    


    Ese grito entró en mi pecho en forma de ansiedad. Con una velocidad de rayo me aproxime hacia la puerta para quitar el bloqueo. Bruscamente apareció Carlos bloqueándome el pasó y quitándome el hacha con un contundente empujón:


    
      
    


    —¿QUÉ COÑO ESTÁS HACIENDO?


    
      
    


    —¡JODER, TENEMOS QUE SALVARLA!


    
      
    


    Laura y Rachel se plantaron en el pasó mirándome con angustia:


    
      
    


    —¡Por favor que nadie abra! —decía Rachel germinando lagrimas.


    
      
    


    Por un instante dirigimos nuestro mirada hacia la puerta lo golpes cesaron hasta que un grito bravío impregnó todo el habitáculo. Mi cuerpo asimiló el horror y en gran parte culpa, ahora era yo el que lloraba. Me derrumbe en el suelo sin saber qué hacer, estaba aterrorizado; me venían la imágenes de mi mujer y de mi familia con lo que conseguí derrumbarme a aún más. Carlos me cogió de los hombros yu me zarandeo con fuerza, para que saliera del trance. Volví a sacar fuerzas y me levanté del suelo con los ojos rojizos. Me aproximé hacia la puerta de emergencia y coloqué una oreja, para captar algún sonido. Escuché algo repulsivo alguien estabaroyendo carne y desgarrando tejidos. Ese sonido me hizo apartarme lentamente. Carlos nos llamó para volver al pasillo principal.


    
      
    


    Estuvimos callados y recostados en el suelo, todavía se escuchaba en distintos puntos de la zona los atronadores sonidos de los fusiles y gritos. De vez en cuando el infectado que nos descubrió en la puerta, daba golpes al cristal. Estábamos bloqueados, no podíamos pensar.


    
      
    


    —«¿Qué hacemos? ¿Cómo saldremos de aquí?» —mepregunté.


    
      
    


    Al final de una interminable hora sin decir nadie ni una sola palabra hablé:


    
      
    


    —¿De dónde eres Rachel?


    
      
    


    —¡De aquí de Madrid,… de Chamartín.


    
      
    


    —¿Sabías decirme qué ha pasado? quiero decir ¿Sabes algo sobre este virus?


    
      
    


    —No, solo nos dijeron que podría ser una especie de retrovirus que ha mutado, pero realmente no nos han explicado nada.


    
      
    


    —Y de verdad ¿no sabías nada de esto?


    
      
    


    Si de verdad supiera que esto pasaría seguramente no hubiera venido hoy a trabajar ¿No te parece? Estaría con mi familia; no sé cómo se encuentran. En ese instante rompió a llorar. Lo siento, no era mi intención —de repente me acordé lo que dijo anteriormente Rachel “el ascensor por donde yo baje”. Rachel me imagino que tienes la llave del ascensor ¿no?


    
      
    


    —Si las tengo aquí —explicó, mientras se colocaba el llavero en una mano.


    
      
    


    —He visto desde afuera una escaleras de emergencia adheridas por el exterior, si subimos en el ascensor. ¿Qué planta sería la más fácil para llegar a la puerta de emergencia? —comentó Carlos fijando la mirada en Rachel. Son todas iguales… puede…puede que la quinta planta, halla menos gente, porque está en obras y la fase izquierda de la planta no está terminada


    
      
    


    —¿Alguien opta por ir allí?


    
      
    


    —A mí me parece bien, no me gustaría quedarme aquí mucho tiempo más —dijo Laura.


    
      
    


    —Y tú Rachel ¿ qué opinas? —pregunté con incertidumbre.


    
      
    


    Bajo la cabeza mordiéndose las uñas compulsivamente, todos nos fijamos en ella para saber la respuesta, pero no levantó ni un centímetro la frente, siguió mordiéndose las uñas. Laura se acercó a ella para tranquilizarla y al contacto con ella se revolvió dando un manotazo al aire y blasfemando cosas ininteligibles.


    
      
    


    —Rachel tranquilízate no va a pasar nada—soltó Laura mientras intentaba tranquilizarla. ¿Cómo lo sabes?… ¿Cómo sabes que no va a pasar nada?—Gritó


    
      
    


    —¡sifffff calla que nos van a oír!


    
      
    


    De la puerta de emergencia que se encontraba contigua el ascensor nos llegó un atronador sonido y luego un segundo y un tercero hasta que se originaron en masa, la puerta que tenía el carro de limpieza en este momento traqueteaba. Carlos soltó el hacha y corrió hacia ella agarrando la pata de la silla para que no zozobrara. Los demás nos quedemos mirando.


    
      
    


    —¿A qué coño esperáis? llamad al ascensor—dijo Carlos mientras seguía sujetando el bloqueo de la puerta.


    
      
    


    —¡Rachel, dame las llaves! —le coloqué la palma de la mano.


    
      
    


    —¡No aquí estamos más seguros no pueden entrar! —indicó entre suplicas.


    
      
    


    —¿Pero qué coño estás diciendo Rachel? dame las putas llaves ¡ahora! —grité con fuerza. Rachel sacó las llaves muy despacio y en cuanto las percibí me lancé hacia ellas como un depredador, arrancándoselas de las manos. Busqué cual de las llaves era y me fue fácil debido a que solo había una llave tubular que entraban en la cerradura. Llame al ascensor, nos retiramos.


    
      
    


    Un silbido surgió abriéndose las puertas de par en par: dentro gran parte del habitáculo se hallaba recubierto de sangre con trozos de órganos pegados en los pasamanos. en medio del ascensor había una cirujana con una bata verde y un recoge pelos, del cual se presentaba dándonos la espalda y mordiendo a un hombre que se encontraba en una camilla. Al parecer, no se había percatado de nuestra presencia hasta que Rachel le traicionaron los nervios y comenzó a respirar entrecortadamente.


    
      
    


    La infectada levantó la cabeza moviéndola de un lado a otro, rastreando olores como si se tratase de un perro; en una de sus manos sostenía el hígado del paciente. Salió despacio del ascensor hacia donde se encontraba Carlós. Parecía como si no lograra vernos. Carlos se acercó todo lo posible al carro de limpieza, tirando por equivocación un bote de quitamanchas; la infectada abrió la boca enseñando los dientes y soltando el hígado al unísono.


    
      
    


    Corrí hacia donde había dejado el hacha Carlos y empuñándola apresuradamente me fui hacia ella, asestándole un golpe en seco en la espalda e introduciéndole el hacha un par de centímetros. Aquello me encogió el corazón y empecé a acojonarme por lo que había hecho.


    
      
    


    Tiré con fuerza del hacha. Al sustraerla; el ser chillo con una grave voz seguidamente esté dejó de mirar a Carlós, y se abalanzó hacia mi hasta lograr tirarme al suelo. Laura y Rachel se batieron en retirada. «No las culpaba por aquella acción pero alguien tenía que hacer algo rápidamente» —especulé mientras que sujetaba aquellas esqueléticas muñecas. Carlos cogió el hacha del suelo y colocándole el mango por la garganta para así tirar arriba y ahogar a la criatura. Una vez que tiró de ella quedé libre.


    
      
    


    —¡Bloquea la puerta que no se abra! —Me grito Carlos jadeante — ¡Esta tía no se asfixia!—, informaba mientras daba bandazos a una lado a otro.Al fin, tiró al ser hacia un lado suministrándole con el contrafilo del hacha un fuerte golpe en el cráneo. Comenzó a levantarse torpemente. Carlos se posiciono en el ángulo correcto, agarrando fuertemente el hacha y en un instante le suprimió la cabeza.


    
      
    


    El cuerpo se desplomó en el suelo quedando inerte pero la cabeza siguió gruñendo dando dentadas a un aire, cargado el ambiente de pánico y horror. Carlos al apreciar tal enajenación cayó hacia atrás, separándose de aquella cabeza.


    
      
    


    —¡Carlos, tenemos que irnos ¡! El bloqueo no va a durar mucho tiempo! —bramé, mientras que los golpes en la puerta eran cada vez mayores. Carlos se levantó zarandeando su mano para que entraran Laura y Rachel en el ascensor. Una vez, los tres dentro, Carlos me avisó para que entrara en el ascensor. El bloqueo de la puerta estaba a punto de desmantelarse, así que apreté más la pata de la silla pero aquello hizo partir la barra. Corrí hacia el ascensor, a la vez que también lo hacia la puerta de emergencia. Abierta de par en par, los infectados eran tantos, que no podían pasar por ella. Todos quedaron aprisionados. Carlos accionó el botón para subir a la planta número cinco.


    
      
    


    Dentro del ascensor solo se escuchaba el silbido de los gruesos cables al rozar. Sentía pánico de no poder escuchar nada de allí afuera. Al llegar, la puerta se abrió con su sonido característico. Afloró de la derecha sonidos de pisadas pausadas y retardadas acercándose lentamente hacia nosotros. Carlos y yo nos pusimos en defensa para cuando apareciera por la puerta atacarle. Se escuchaban como si estuvieran frente a nosotros, pero nadie veía nada. Era el sonido de unos pies descalzos arrastrándose por la superficie fría del granito blanco, una mano pálida surgió por el hueco del ascensor y luego la otra aguantando un difusor de suero con ruedas. Era un anciano.


    
      
    


    —¡Oh Dios! Exclamamos todos horrorizados.


    
      
    


    El anciano no se había percatado del gran problema que teníamos en el exterior y aquí dentro. Nos observó con una mirada apagada, el señor al ver el habitáculo del ascensor lleno de sangre a Carlos con el hacha, se pensó lo peor. Resbaló, cayendo él y la percha al suelo.


    
      
    


    —¡Por favor no me hagáis nada, os lo suplico! —rogaba mientras apoya una mano en el suelo y la otra se cubría el rostro.


    
      
    


    —No, no se preocupe no venimos a hacerle daño. ¿No hay nadie aquí?


    
      
    


    —No sé nada. Estaba en mi cama durmiendo y cuando he abierto los ojos para llamar a la enfermera nadie ha venido. He tenido que salir a buscar ayuda. ¿Sabe usted qué está pasando? —el anciano dudo y por un momento parecía que no sabía ni donde se encontraba.


    
      
    


    —¿Se encuentra usted bien?


    
      
    


    —Sí... sí. ¿Qué sucede?


    
      
    


    —No hay tiempo para explicárselo, Rachel ¿cuántas salidas existen en esta planta? —La incendios se encuentra en este pasillo, las escaleras de emergencia las encontraremos en fondo.


    
      
    


    —Carlos, ven un momento —le dije. Mientras que lo apartaba un poco del grupo.


    
      
    


    —¿Qué vamos hacer con este hombre apenas puede caminar?


    
      
    


    —No lo sé, si te digo la verdad… tampoco es cuestión de dejarlo aquí ¿no?


    
      
    


    —Ya pero está muy mal, apenas puede caminar.


    
      
    


    —¿Me estás diciendo que lo dejamos aquí ? —No, no lo que podíamos hacer es buscarle un sitio seguro yvenid con medios sanitarios a recogerlo.


    
      
    


    —¡No, eso es una locura! Nos lo llevamos.


    
      
    


    Se escucharon unos pasos. Venían directos hacia nosotros, esta vez eran muy distintos. Se trataba de unos pasos secos y después arrastraban el pie chirriando la goma de algún calzado. En la superficie de las escaleras había un personaje oscuro que se acercaba hacia nosotros. Se trataba de uno de ellos.El impacto de la percha de suero les había llamado la atención, otro apareció resurgiendo por las escaleras y después otro y otro. Carlos y yo enganchamos al hombre por los brazos y corrimos hacia la puerta de emergencia.


    
      
    


    —¿Qué está pasando ?—decía el anciano.


    
      
    


    —Esa gente está infectada por algo, y nos quieren coger a todos —dije mientras corríamos hacia la puerta.


    
      
    


    —¡Laura abre la puerta! Abrió de un golpe y entramos primero.


    
      
    


    En el exterior hacia mucho frío , gritos y ecos de sirenas se percibían en el oscuro cielo de Madrid. Nos hallábamos, en una escalera metálica reforzada con hierros por todo su continente, era como si se tratase de una jaula para tigres. Dejamos el hombre en un costado de la escalerapara poder bloquear la puerta, tenía un círculo con cristal mallado para poder ver en su interior.


    
      
    


    —¡Están aquí, tirad de la puerta! —no teníamos nada; solo el hacha podría servir para bloquearla, pero tentábamos a quedarnos sin protección alguna. Los golpes bestiales llegaron, y todos tiramos con más fuerza, intentaba pensar en algo, pero en ese momento me fue difícil.


    
      
    


    —¿Qué hacemos? —le grite a Carlos.


    
      
    


    —Vosotras a la de tres corréis hacia abajo, nosotros cogeremos al hombre y os seguiremos.


    
      
    


    —Uno.


    
      
    


    —Dos.


    
      
    


    —!Tres!


    
      
    


    Las chicas corrieron con vigor, en un instante estábamos los dos solos agarrando la puerta. Miré con cara de preocupación al hombre, viendo en sus ojos que pedía a gritos querer vivir. Carlos me hizo un ademán para prepararme; cuando dio la señal corrimos hacia el anciano y lo cogimos cada uno por las axilas para ir más rápido.La puerta cedió y tras ella aparecieron los infectados; el anciano los vio y comenzó a zarandearse ya de por si pesaba y al hacer eso tuvimos que recolocarnos y en ese momento miré hacia atrás:


    
      
    


    —¡No pares, no pares, por tus muertos! —aquellas palabras me salieron del alma cuando vi que estaban justamente detrás—. « ¿Cómo corrían estos tan rápido?» —me pregunté.


    
      
    


    Corrimos y corrimos pero nuestros brazos no eran de hierro y comenzaron a engarrotarse. Súbitamente uno de los infectados saltó hacia el anciano y le mordió el cuello, automáticamente nosotros lo soltamos. Carlos con la mano que aguantaba el hacha le propinó un corte a uno en los muslos, este cayó al suelo y los demás tropezaron cayendo al suelo, como si fuesen fichas de dominó. Aquello nos dio una gran ventaja.


    
      
    


    Una vez en la salida, localicemos a tres infectados dando vueltas en el recinto. Al vernos uno de ellos se nos hecho gruñendo. Carlos levantó el hacha y descargó toda la adrenalina en él, succionándole el hombro y llegando hastalos pulmones.


    
      
    


    Tiró de ella para recuperarla pero el ser no paraba de moverse aproveché que estaba trincado y le di una patada para que se soltara el infectado, cayó al suelo, ahora le costaba mucho levantarse, el otro ser se encontraba en la misma salida no se movió y ese, prácticamente le pasamos por encima.


    
      
    


    —¡Corred, corred, tenemos que salir de aquí!


    
      
    


    —¡Aquí detrás está el parque norte! —dijo Rachel.


    
      
    


    —De acuerdo vamos hacia allí —nos colocamos en medio de la calle.


    
      
    


    —No… no puede ser —me cagué de susto.


    
      
    


    Un ejército de infectados se encontraba en la entrada del hospitaly otros más se alistaban por los flancos. Muchos vehículos se hallaban en medio de la calle con las luces puestas y en marcha, pero sin nadie en su interior. Las caravanas de coches eran interminables; aquello le dio una idea a Carlos y se adelantó corriendo hacia la línea de vehículos esquivando unos a otros hasta colocarse encima de uno de los coches. 


    
      
    


    El problema es que cada vez hacíamos más ruido, a causa de la caída en la chapa de los vehículos, aquello les volvían locos y todos nos se seguían. «No lo vamos a conseguir» —pensé.


    
      
    


    Rachel al saltar en uno de los coches se resbaló y se torció el tobillo cayendo entre medio de los vehículos, la multitud que en los laterales se encontraban se aproximaron hacia ellatirando de uno de sus brazos, le mordieron en el antebrazo arrancándole un trozo de cuajo.


    
      
    


    —¡Nooo, ayudadme! —Rachel dio un chillido espantoso mientras que el otro brazo lo mordisqueaban hasta desgarrarlo.


    
      
    


    —¡RACHEL!—tronó Carlos.


    
      
    


    —¡Dios mío! Fueron las últimas palabras ahogadas de Rachel, no tardo en morir.


    
      
    


    La adrenalina y el temor se me incrementaron en mí tensándose todos mis músculos hasta temblar.


    
      
    


    —¡No os paréis! —dijo Carlos vociferando.


    
      
    


    Corrimos a un ritmo que nunca jamás había experimentado, mis piernas se convirtieron en una máquina, no sentía dolor ni cansancio solo el bombeo de mi corazón. Un camión se encontraba en mi vía de escape, así que me posicione y salté con todo el potencial, hasta llegar a asir a las puertas traseras. Mientras que varios infectados del suelo intentaban agarrarme por los pies.


    
      
    


    Subí hasta arriba resbalándome varias veces por culpa de la chapa frigorífica, al llegar arriba me di la vuelta y avise a Carlos para que ayudara a Laura en el salto. Laura llego a agarrase apresuradamente soltándose una de sus manos como pude me lancé hacia ella y le di mi mano agarrándose a mi muñeca.


    
      
    


    —¡Agárrate fuerte!


    
      
    


    Los infectados que se encontraban debajo de ella levantaban las manos y abrían las bocas reiteradas veces. Una vez arriba Laura se retiró hacia una esquina, cogió una gran bocanada de aire hasta expulsar todo el aire nervioso que dentro le habitaba.


    
      
    


    —¡No puedo pasar hay demasiados¡ —dijo Carlos violentamente.


    
      
    


    —¡Aguanta¡ —me dirigí dando pequeñas zancadas hacia el otro extremo del camión, me coloqué en un lateral y empecé hacer mucho ruido.


    
      
    


    —¡Carlos ahora!


    
      
    


    Carlos cogió fuerza y arremetió al que tenía enfrente, partiéndole el cráneo; volvió a suministrar un golpe al siguiente, tintándose el hacha de un color negro; levantó hacia tras el hacha calleándole una espesas gotas en su ropa y lo lanzó hacia otro ser, dándole un golpe en el cuello. Cogió velocidad y saltó.


    
      
    


    Llegamos a la cabina del tráiler, estaba bastante alto pero había menos de esos seres en esa zona, la mayoría se habían congregado donde yacía Rachel.


    
      
    


    —¡Vamos, es nuestro momento! —dijo Carlos mientras que se colocaba en cabeza para saltar al siguiente coche.


    
      
    


    Después de Carlos salté, cayendo encima de un Peugeot 207 rojo, la caída fue casi agradable todo el techo quedo hundido hacia abajo; seguidamente Laura saltó. Llegamos a una intersección donde pude ver el parque Norte del que habló Rachel. Cruzamos el camino, era todo muy siniestro como si todo el mundo, de la noche a la mañana, se hubiera vuelto loco: coches rodando por encima de la acera, otro empujando a los de adelante para que le dejaran pasar, sonidos de claxon sin corte alguno. Estaba claro que la gente no sabía una mierda de lo que se le venía encima.


    
      
    


    Cuando nos envolvió la oscuridad del parque, los árboles nos acogieron con una bienvenida fría y espeluznante; nos acompañaba la tenue luz que prestaba los alumbrados de aquel lugar.


    
      
    


    Una vez llegados a la estatua de Álvaro Cárdenas, me posicioné con las rodillas flexionadas y las manos apoyadas en los cuádriceps e intentando reponerme, Carlos y Laura me copiaron. La pérdida de Rachel y el anciano, nos había abstraído lo suficiente para no pensar con claridad.


    
      
    


    Mientras jadeaba escuchaba los gritos y disparos que se oían en la lejanía como un eco ficticio, pero entre esos lamentos escuche algo más, la hojarasca de los arboles crujir. Alguien, entre la oscuridad se avecinaba hacia nosotros. Miré hacia todas las direcciones por si alguien nos había seguido.


    
      
    


    —Tenemos que movernos —mi voz sonó quebrada—. Debemos seguir hacia adelante y encontrar alguien que nos ayude. —los dos afirmaron. Emprendimos la marcha. Volví a escuchar algo, no sabría de dónde procedía y empecé a inquietarme.


    
      
    


    —¿Habéis escuchado algo vosotros? —dije preocupado.


    
      
    


    —Parece que viene de allí —expuso Laura señalando hacia atrás. Giré mi cabeza hacia unos árboles oscuros que se encontraban a muy pocos metros afuera de la luz. Sin duda se trataba de alguien o algo.


    
      
    


    —¡Policía! Salga que pueda verle —rujió Carlos.


    
      
    


    Apareció una mancha negra en las sombras saliendo con un vaivén fúnebre, levantó un brazo y con una mano engarrotada se aproximó hacia nosotros, seguido de otro que resurgió de detrás. Eran infectados nos habían seguido.


    
      
    


    —¡Vámonos! —dije histérico, moviendo las manos a la vez.


    
      
    


    Sin nada en absoluto para defendernos; volvimos a las andadas, el parque era bastante grande. A mitad del camino a Laura le fallaron la piernas, cayendo al suelo hacia delante, dándose ella misma un golpe de morros contra el suelo, al mirar atrás y verla frene en seco y me deslice el pie hacia tras por culpa de la arenisca amarrilla del camino. Carlos y yo la redimimos, tenía la parte derecha de la cara arañada por el golpe, pero nada más; los dos infectados nos seguían estaban bastante retirados pero ahora eran más,… muchos más.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 11


    
      
    


    


    
      
    


    Estábamos llegando a la otra punta del parque cuando Carlos se dio cuenta que había un pequeño complejo de dos plantas con la fachada de azulejos rojos y azules, era una estación de bomberos. Salimos del parque hacia la carretera principal para poder llegar a la entrada, era complicado. Había unos diez infectados dando golpes a las vallas del complejo. Ayudadme a subir al techo de aquel furgón. Dentro del recinto había dos bomberos con las hachas en la mano y uno en la segunda planta del edificio, levanté las manos de arriba abajo para captar la atención de ellos pero no me veían.


    
      
    


    Al ver que no funcionaba subieron Carlos y Laura para ayudarme a atraer la atención. El hombre al rato echó una mirada hacia nuestra posición, dio un pequeño blinco y nos hizo señas con las manos para que fuéramos por detrás. La tapia de atrás era más alta que el de delante, no podíamos saltarla. Así que los bomberos acercaron dos escaleras. Una vez dentro un hombre regordete con cara amistosa nos dio una breve bienvenida.


    
      
    


    —¡Hola! ¿Estáis bien? — preguntó. ¿Os han mordido esas personas?


    
      
    


    —No, no en absoluto —dijo Carlos con voz aturdida—Si ustedes quieren pueden hacer las comprobaciones que sean necesarias. Se aproximó hacia el rechoncho hombre del cuerpo de bomberos. Soy policía, del cuerpo de Leganés, ¿Sabe usted que esta pasado? Nosotros venimos del hospital y allí es un desastre, hay personas infectadas por todos lados. Inesperadamente comenzamos a escuchar las voces de los infectados. Y vi que se aproximaban lentamente entre la oscuridad.


    
      
    


    —Vamos dentro. Estaremos más seguros —dijo serio el bombero. Lo siento no me he presentado me llamo Fran, y soy el jefe de bomberos. —siguió hablando—. La verdad, no sabemos exactamente, lo que este virus es capaz de hacer; está volviendo loco a la gente, toda la mañana hemos tenido llamadas de fuego e incluso incendios con múltiplesvíctimas de todas las zonas que contenemos. Desde el mediodía los dos camiones apagafuegos que teníamos no han vuelto, no sabemos nada de ellos, hemos llamado a la policía y ellos no dan abasto, dicen; “que nos apañásemos solos”.


    
      
    


    Nosotros no hemos salido de aquí, ya que esas personas o cosas que habéis visto en la entrada principal llevan, ahí desde por la tarde, y cada vez viene más. A uno de nuestros bomberos que salió para avisarles que se apartaran de la valla, lo atraparon tirándolo al suelo y uno de esos le arañó en un brazo.—«Dios como casca este tío». —pensé


    
      
    


    Al principio no les dimos importancia, para nada, cerramos y los cuatro nos quedamos dentro. El problema fue a las horas, Javier empezó a tener unos síntomas extraños se quejó que hacía mucho frío , decía que veía cosas y momentos más tarde vomitó. Marcos, su compañero, fue para ver que sucedía cuando levanto la cara, era pálida como la de los muertos, las orejas amoratadas y los ojos como si tuviera cataratas. Javier se tiró encima de Marcos y empezó a darle golpes y dentadas, si no hubiera sido por Elías, le hubiera matado, se había vuelto loco… —Fran hizo un paro y en sus ojos puede apreciar una brillante capa transparente—; está…está arriba —dijo bajando un poco su cabeza, al momento se recompuso de su pena. ¿Queréis sabes lo que pasa? Seguidme, por favor, no os acerquéis a él.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a la segunda planta, se sentían una respiración compulsiva e inspirando y expirando con fuerza, el ritmo no bajaba ni subía de velocidad. Nos encontrábamos en una salita con dos puertas estándar y otra de doble hoja donde se podía apreciar en el cabezal de la puerta las palabras Enfermería.Una vez llegados a la puerta doble, Fran aferró el pomo y nos miró serios.


    
      
    


    —Ahora por favor silencio… —abrió la puerta.


    
      
    


    El compañero se encontraba encadenado en una cama, se impulsaba hacia delante y hacía detrás frenéticamente. Toda la cama estaba ennegrecida por los líquidos que descendía de su boca, miraba hacia nosotros con movimientos toscos y desenfrenados, sus manos las danzaban vibrantes pero no recorrían mucho camino a causa de los grilletes; cerraba y las abría las manos sin detenerse. Del propio líquido que emanaba de la boca se notaba que se ahogaba pero seguía intentando atraparnos. Laura no pudo aguantar. Prorrumpiendo despachadamente hacia la salita, acompañada por Marcos.


    
      
    


    —¡Mira cómo se le han puesto los ojos, negros completamente! después de encadenarlo parecía como si se había muerto, y cinco minutos después despertó de este modo —dijo Fran muy serio. Cambio de sitio, sin hacer apenas ruido, colocándose a un metro de la izquierda de la cama y acercándose hacia la cara. Increíble parecía como si él no existiera. Aquel infectado hacía caso omiso de Fran. Hasta que dio una pequeña palmada al aire y el engendro cambio el movimiento y se abocó hacia Fran sin control.


    
      
    


    —¡Lo habéis visto!, son ciegos. Todas las personas que contenga este asqueroso virus se hacen ciegos y unos putos maniacos. —Y en muertos vivientes…—dijo Carlos con formalidad.


    
      
    


    —¿Cómo? — Preguntó Fran incrédulo—, ¿me estás diciendo que son zombis? «ja,ja,ja» eso sí que es bueno —la risa de Fran se transformó en una risa perturbada y temerosa—.Venga vamos a hablar fuera.


    
      
    


    —¡Si Fran como lo oyes! —volvió a hablar Carlos amargamente—. Nosotros ya hemos pasado por esto, en la comisaria de Leganés… no quería creerlo pero con esto que me has enseñado seguro que son zombis, qué otra cosa podría ser. En nuestra comisaria han muerto todos mis compañeros. Algunos incluso les dispare y se volvieron a levantar con esas misma expresión en el rostro.


    
      
    


    —¿Es cierto lo que estás diciendo? —Fran, miró a Carlos con recelo.


    
      
    


    —Me hubiera gustado que todo esto haya sido una mentira Fran,… —la voz de Carlos se tornó de tal manera que se volvió áspera. No…no…esto, esto no puede estar ocurriendo, para nada. Salimos de la estancia para irnos hacia la planta principal entrando en una pequeña habitación de descanso. Cuando nos incorporamos dentro Laura estaba sollozando y abrazando a Marcos, él nos miró serio y espantado.


    
      
    


    «Seguramente, Laura le había contado todo lo que nos había ocurrido» —cavilé. Nadie habló. Me asomé a una de las ventanas que daba hacia la carretera principal y coloqué los ojos por las hendiduras de la persiana, pude ver los primeros rayos de luz de la madrugada, en la entrada había muchos más, se había masificado. Seguramente los atrajimos nosotros mismos, cuando corríamos por el parque.


    
      
    


    —Hay más de esas cosas, ahí fuera —dije en tensión.


    
      
    


    Los demás se copiaron y miraron todos por la ventana menos Marcos. Lo miré, tenía los ojos abiertos de par en par y su mirada estaba perdida. Mientras se mordía compulsivamente la uña de uno de sus pulgares, me acerqué hacia él. No lo conocía de nada pero al verlo tan mal y la situación en la que nos encontrábamos lo requería, los demás seguían observando por la ventana.


    
      
    


    —¿Marcos te pasa algo? —Mis palabras volaron firmes y serenas. El bajó la cabeza para que no le percibiera las lágrimas, dijo unas palabras, no entendí nada


    
      
    


    —¿Marcos que has dicho?


    
      
    


    —Quiero irme de aquí y buscar a mi familia —su cabeza seguía agachada hacia el suelo y observé que le caían unas grandes lágrimas, llegando a empapar la alfombra gris y dejando en ello, un color más sombrío sombre ella—. Mi familia está afuera, tengo que salir de aquí y buscarlos.


    
      
    


    —¿Dónde se encuentra tu familia?


    
      
    


    —En El Viso —Marcos vio que enarque una ceja e instintivamente se dio cuenta que no era de aquí. Bueno vivo muy cerca del Santiago Bernabéu. Laura escuchó el comentario y se acercó seria hacia nosotros— ¿Es verdad que tu familia vive en El Viso? ¿Me llevarías contigo?, mi familia es de Ciudad Jardín —Laura me miró a los ojos y volvió la mirada a Marcos— ¿Qué me dices ?¿podrías llevarme hasta la casa de mis padres?


    
      
    


    —Laura, pero… ¿qué dices? —los miré a los dos. Los demás, se acercaron a escuchar la conversación—. Estáis locos; ¡En coche es imposible! y ¿cómo pensáis ir? ¿Andando?


    
      
    


    —Sí,… andando. Además, ¿no son ciegos? pues de esa manera no nos descubrirán. Marcos, no te acuerda lo que te hizo Javier antes de que el virus lo consumiera —dijo Fran—.Veían, sabía dónde nos ubicábamos cada uno… no hagás ninguna estupidez. Primero vamos a intentar contactar con la policía o con los militares.


    
      
    


    —!La policía, Fran si ya sabes lo que nos dijeron; “que nos apañásemos solos” además están prácticamente bloqueados los teléfonos, ya lo habéis visto tú y todos. ¡Vamos ya hombre! —Alzó las manos descontento—. Necesitamos salir de aquí, y yo buscar a mi familia y entre todos encontrar un sitio seguro para…—un colosal sonido se percibió en la distancia, interrumpiendo las palabras de Marcos.


    
      
    


    —¿Dios mío habéis escuchado eso? —dijo Laura


    
      
    


    —¡Vamos arriba! —la voz de Fran saltó como si de una descarga eléctrica se tratase. Ya en la segunda planta, ingresamos en la puerta principal de la derecha. Observé que eran los dormitorios. Había cinco camas a la derecha y cinco a la izquierda, en el centro se encontraba el tubo por el que se arrojaban hacia el garaje para hacer el servicio.


    
      
    


    Fran llegó el primero, abrió ofuscado la ventana y al descubrirla hacia un lado, entro una sinfonía; una sinfonía de lo más repúgnate, eran los sonidos de los infectados y de gente gritando desesperadamente. Me fijé en la carretera y los coches bloqueaban gran parte de los seis carriles de un sentido y de otro. Volví a escuchar ese espantoso crujido.


    
      
    


    Sacamos al unísono, todos nuestras cabezas hacia el exterior observando hacia las cuatro torres de cristal que se vislumbraban en el horizonte de Madrid. Vagamente distinguimos algo acercándose a toda velocidad; apartando los coches hacia un lado y llevándose farolas y cabinas de teléfono por doquier.


    
      
    


    —¿Pero qué coño es eso? —Preguntó Elías—¿Un tanque?


    
      
    


    —¡Ohh mierda es un Camión de los grandes! —dijo Fran.


    
      
    


    Lo que parecía un camión resultó ser un monstro. Arrasaba todo a su paso. Realizó un giro brusco para subirse a la orilla. Desde allí gozaba de una excelente panorámica. Después realizó un giro inapropiado. Apareció de detrás de la cabina un contendor de hierro azulado y enganchado solamente con una cadena. Era el típico camión que se utiliza para llenarlos de cascotes de obra. El contenedor salió propulsado hacia la fuerza del giro, sirviendo un impacto colosal en una de las cabinas telefónicas, con lo que concibió extirparla de un solo golpe. Ese toro no tenía pensamiento de parar y había bastantes personas que corrían en distintas trayectorias para librarse de aquella bestia, una de ellas era una mujer. Pude ver como corría hacia nuestra dirección, el camión la tenía en su línea.


    
      
    


    El contenedor volvió a aparecer alcanzando a la buena señora, la dividió por la mitad. Medio cuerpo saltó dentro del contenedor medio, seguidamente este aplastó lo poco que quedaba de aquella mujer y siguió su camino. Aquello alzó una humareda considerable, dejando a su pasó una estela marrón, tras él.


    
      
    


    Prosiguió su camino intentando incorporarse a la carretera, a veinte metros tenía el siguiente edificio, el que estaba justamente enfrente nuestra. El camión siguió a la misma velocidad, girando para incorporase de nuevo a la carretera embistió con una furgoneta que se encontraba allí aparcada y solamente consiguió rebotar hacia el interior del terreno llano. Volvió a dar un volantazo, pero, era demasiado tarde. La mole se levantó hacia delante, como si se tratase de un caballo desbocado. La culpa fue del bordillo peatonal. Continuando, se estampo la cabina justamente en el pico del edificio. La cabina del camión quedó hecha girones la parte del piloto, ahora ya no existía. Al fin aquel ruido maléfico dejó de sonar.


    
      
    


    —Pero…que… —dijo Marcos quedándose sin habla. El miedo se apodero de todos nosotros y la pena por aquella mujer, también. Esta mezcla de emociones dio lugar a encontrarnos de cara con el pánico—. ¡Joder mierda, pero qué está pasando ostias! ¿Qué virus es este? me estoy volviendo loco, tengo que irme de aquí antes de que sea demasiado tarde. Marcos bajó la escalera desenfrenado lo seguimos, marchaba directamente hacia el salón, allí cogió una mochila que tenía preparada con sus cosas y cuando iba abrir la puerta alguien le gritó


    
      
    


    —¡Espera! Voy contigo —dijo Laura. «Ella tenía claro lo que quería desde el primer momento que tocamos suelo Madrileño, por alguna extraña razón no nos lo dijo.» Carlos se acercó a ella y actuó. Laura… ¿A dónde vas? Estáis locos, no lo vais a lograr —Hizo un paro en seco, rascándose la mejilla—. ¿Pensáis qué no queremos irnos? comentó desconfiado. Marcos y Laura no opinaron sobre aquel comentario. Nos contemplaron y al unísono, bajaron la cabeza y salieron saliendo hacia afuera.


    
      
    


    En el patio de la entrada principal seguían los monstros, aglomerados en la valla, marcos se paró en seco y se dio la vuelta hasta acercarse a Fran. Lo siento pero tengo que hacerlo, expresó tristemente colocándole una mano en el hombro. Por favor compréndeme Fran. Entró y cogió las escaleras, que nosotros anteriormente utilizamos para entrar.


    
      
    


    Decidimos no parar a nadie en la búsqueda de sus familias, así que no pusimos en una esquina y comenzamos a llamar a los zombis. Poco apoco se acercaron todos a Carlos y a mí, mientras que los demás preparaban las cosas. Una vez colocado las dos escaleras en la esquina derecha del complejo, Marcos se dispuso a salir fuera de la tapia. Había zombis rondando, pero no se dieron cuenta Marcos avisó a Laura con un movimiento de mano, en forma de remolino para que avanzara. «Os deseo lo mejor» —rumié, con la voz apagada. Mientras el agarraba con fuerza a Laura y atravesaron la marea de vehículos estancados. Después los perdimos de vista.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 12


    
      
    


    


    
      
    


    ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (O.M.S.)


    1 de julio 2015 Fukui, 04:34 P.M.


    


    
      
    


    —Sargento Jack ¿Hacia dónde nos dirigimos?


    
      
    


    —¡Hacia el oeste, vamos a intentar ir costeando por el mar!


    
      
    


    —¡Recibido! —afirmaron varias voces.


    
      
    


    Continuaron rodando a una velocidad extrema hasta encontrar en un lado y en otro un cúmulo de casas custres y desaliñadas. Se apreciaba un coche carbonizado en el arcén de la carretera. De repente, detrás del vehículo accidentado, un niño con los ojos achinados. Se colocó en medio del camino surgiendo como si se tratase de un espectro. El soldado que conducía el Humvee B1 no le dio tiempo a reaccionar y se lo llevó por delante dando lugar a una sacudida bestial, e impregnado toda la luna del coche con un color rojo oscuro. Frenó en seco.


    
      
    


    Jack miró al piloto con cara de pocos amigos. Los otros dos vehículos pararon sin problemas debido a que respetaban las distancias de seguridad. El Sargento apretó su intercomunicador de la oreja para decirles a todos que se colocaran en posición de defensa, salieron él y sus soldados de los vehículos militares; quitaron el seguro a sus armas y se colocaron en sus posiciones, controlando todo el perímetro.


    
      
    


    —¡SEÑOR, SEÑOR, TIENE QUE VENID A VER ESTO! —la voz del militar era severa. El Sargento Jack dio un rodeo al carruaje, observando al soldado como apuntaba hacia el suelo y agitando el fusil en círculos. Jack ni se inmuto ni reacciono con sorpresa cuando, vio la cabeza del niño dando vueltas en el suelo, abría y cerraba la boca sin parar, sacando la lengua negra con sangre descompuesta y sin ninguna expresión en su rostro; del trozo de la tráquea que aún le colgaba, escupía borbotones de sangre negruzca y espesa. Jack sin mediar palabra se dio la vuelta y se dirigió hacia el Humvee.


    
      
    


    —¡Vámonos, no le dispares estamos perdiendo el tiempo!


    
      
    


    Mientras que Jack se dirigía al vehículo, el soldado que le avisó se quedó contemplando la cara diabólica; mientras que observaba a Jack como se dirigía al B1 pensó que: « ¿cómo podía ser tan cruel? y dejar esa cosa viva, sin que alguien ponga fin a eso.» El soldado violentamente sintió algo detrás de su espalda. Se dio la vuelta era una de esas criaturas, había salido entre los escombros del vehículo.


    
      
    


    Ligeramente posicionó el fusil en la cara de ese ser, disparando consecutivas veces en el lado izquierdo de su cabeza y dejando a la vista trozos de cerebro negruzco, el infectado continuo hacia adelante abalanzándose sobre el militar y arrancándole de una zarpada uno de los filtros de la máscara, el infectado cayó al suelo y comenzó a convulsionar entre la tierra.


    
      
    


    —¡Joder mi máscara! —chilló, rebotando el sonido en el interior del casco.


    
      
    


    Aquellos disparos hicieron despertar a los habitantes, levantándose entre las pozas y la maleza, como por arte de magia surgió un pequeño batallón. ¡A los Humvee Ahora! —ronco Jack mientras las torretas de los Humvee limpiaban todo lo que se acercaba ellos.


    
      
    


    Max y Alex se encontraban dentro en la pequeña sala de comunicación viendo todo lo que pasaba desde las cámaras de vigilancia. Cuando observaron; repararon en uno de esos infectados que corría muy rápido y sin pensárselo Alex accionó el interruptor para habar con Jack:


    
      
    


    —Jack solicitamos el sujeto que corre tan rápido hacia el B3.


    
      
    


    — ¿Cuál de ellos? Joder son demasiados,… explíquese.


    
      
    


    —El único que aún tiene la ropa casi indemne.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    Disparad al hijo de puta que aún va de guapo en las piernas y llevadlo hacia el camión-lab. Los chicos del Humvee B3 dispararon y dos de ellos recogieron el individuo por las piernas llevándoselo al camión-lab. Dentro le esperaban Max y Alex con los trajes NBQ colocados y una camilla en posición.


    
      
    


    —¿Cómo se llama soldado? —dijo Max


    
      
    


    —Joseph Jasón señor.


    
      
    


    —Ayúdame a subidlo Joseph —le colocaron en la camilla y lo a maniataron de arriba abajo. Usted puede irse—le indicó al otro soldado que le había ayudado. De repente la radio comenzó a crepitar:


    
      
    


    —¡Aquí el B3, Sargento son demasiados! Están subiendo por la torreta.


    
      
    


    —¡Muévanse! ¡Muévanse! —soltó Jack.


    
      
    


    —¡Negativo señor-demasiados! —Hubo una pausa, seguido de varios disparos— ¡Han entrado por la torreta!


    
      
    


    El otro soldado del Humvee B3 que salía por la puerta del camión-lab le sorprendió varios infectados, mordiéndole en la yugular y en los brazos hasta derribarlo al suelo. Los demás infectados estaban a punto de entrar en el camión pero Joseph se dio la vuelta con rapidez y soltó una descarga de balas sobre ellos, blasfemando cosas ininteligibles. Max corrió con vivacidad hacia la puerta y la selló.


    
      
    


    —¡Noo! Tengo que ayudarlos.


    
      
    


    —¡Imposible —le agarró del hombro—, ya está marcado!


    
      
    


    Joseph miró a Max hacia los ojos parecía que se lo iba a comer con una mirada, pero recapacito optando por una postura laxa. Volvió a escucharse la radio:


    
      
    


    —¡El Humvee B3 ha caído! —replicó uno del grupo B2 que iba por delante.


    
      
    


    —¡Maldita sea! —Tronó Jack— ¡Replegaos, joder, replegaos!


    
      
    


    Por el camino nadie habló, habían perdido a tres integrantes del escuadrón y aquello era una perdida desastrosa. Habíamos comprobado nuestra desventaja ante aquellos infectados. Realmente aquellos humanos se convertían en seres diabólicos. Dentro del camión-lab, Max y Alex avisaron a Joseph para que les ayudaran con el infectado. Para llevarlo a la sala del quirófano.


    
      
    


    —Sargento —accionó el intercomunicador Alex—, vamos a proceder con el estudio del sujeto.


    
      
    


    —De acuerdo, adelante.


    
      
    


    Una vez colocada en medio de la pequeña sala del quirófano conectaron las lámparas quirúrgicas y el monitor cardiaco; después de adherir las tachuelas del emisor y receptor de datos al sujeto, el monitor comenzó a pitar muy rápido—Interesante —paró en seco Max, quedándose absorto. La frecuencia cardiaca envía emisiones muy altas.


    
      
    


    —¿Alex puedes comprobar la temperatura corporal?


    
      
    


    —Ok eso está hecho —Alex ensanchó sus ojos mirando a Max.


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    —Su temperatura es de ochenta y seis…


    
      
    


    De repente el infectado comenzó a convulsionar hasta que se sintió un estallido en su pecho. Los tres quedaron sin mediar palabra, aquello desafiaba a todas las explicaciones científicas que conocían.


    
      
    


    —¿Habéis visto como se ha movido el tórax?... —dijo Joseph apartándose de la criatura. Parece que ha muerto—Abel necesito que vengas —dijo Alex por intercomunicador mientras que se arrimaba a Joseph Jasón—. Joseph,… puedes irte con el sargento, nos ocupamos nosotros de seguir con las pruebas.


    
      
    


    —Miguel llama al sargento y dile que pare para que suban Joseph en uno de los Humvee.


    
      
    


    —De acuerdo —dijo el piloto del camión-lab.


    
      
    


    


    
      
    


    Después del trasbordo de Joseph y de pasar costeando Sabae, los dos Humvee y el camión-lab llegaron al borde del río Kuzuryugawa, frustrados por los acontecimientos Jack dio la orden para que se detuvieran. Se dispuso a bajar del Humvee más los tres militares de su vehículo y exploraron el terreno; el sargento se abocó hacia la orilla del rio. Se encontraba abarrotado de cadáveres en descomposición, flotando hacia el mar de Japón. El agua turbia y rojiza era impactante y lo peor de todo era que aquella agua corrompida desembocaría en el mar de Japón.


    
      
    


    Jack no movió ni un musculo; quedándose pensativo sin mediar palabra. Pensó que no podían traspasar el río ya que era demasiado profundo y el agua estaba contaminada por el virus, por lo que decidió dar la vuelta.


    
      
    


    Prosiguieron su marcha, río arriba, por caminos secundarios. El rio traspasaba la ciudad de Fukui y eso como cabía de esperar Jack no tenía intención de traspasar ciudad alguna, así que estuvo al tanto de cualquier intersección que se encontrara en el extrarradio del Fukui. Poco a poco y, sin darse apenas cuenta, se introducían más en la ciudad, haciendo notable cada vez más los vehículos siniestrados o solitarios que habitaban en medio de la vía. Llegaron a un cruce; este se encontraba abarrotado de vehículos desolados con colisiones múltiples, unos encima de otros y algunos esparcidos por el arcén. Rebasaron una intersección donde había un puente.


    
      
    


    En el torreón del Humvee B2 se encontraba un soldado con la browning, dejó el arma para coger los prismáticos. El militar exploró el puente colgante y desde el cruce hasta los 200 metros recorría la pasarela. Esta se encontraba invadida por un millar de vehículos inmovilizados. Informó a Jack. Ordenó dar la vuelta y rodear el cruce colmado de vehículos. Ya que le serian imposible cruzar la intersección y atravesar el puente; además se podrían quedar bloqueados a la mitad y quedarían vulnerables a cualquier ataque.


    
      
    


    Al incorporarse más delante por el mismo camino, encontraron otro puente; esté era pequeño pero de la misma manera había vehículos, el sargento no estaba dispuesto a seguir dirección a Echizen y quiso quitar los vehículos. Del Humvee B1 se bajaron dos soldados; siguieron hacia el puente arrojando una mirada intensa a cada coche. Al llegar al puente descubrieron un camión hormigonera y uno de los soldados le hizo señas para que analizaran el camión.


    
      
    


    Se colgó el fusil en la espalda y trepó por la pequeña escalera integrada en la puerta del camión; cuando alcanzó la ventana observó que en el asiento del copiloto se encontraba apoyado en el cristal un cadáver con los ojos resecos y abiertos, al igual que los infectados. El soldado abrió la puerta. Dentro, el olor a podredumbre era intenso pero gracias a las máscaras del NBQ se amortiguaba drásticamente.


    
      
    


    El muerto movió ligeramente la cabeza y se estiró hacia el soldado, no llegó a más ya que tenía el cinturón puesto. Movía las manos rápidamente intentando capturar a su víctima, el soldado dio un pequeño salto hacia atrás, reclamando a su compañero por el intercomunicador. El camarada abrió la puerta donde se encontraba el infectado aferrándole la cabeza con fuerza hasta desnucarlo, el infectado, al segundo reacción moviéndose como anteriormente, pero ahora su cabeza quedaba suspendida hacia abajo bailando macabramente de un lado a otro.


    
      
    


    Los soldados horrorizados por tal imagen se bajaron del camión mientras el infectado seguía meneándose como una marioneta que había perdido el hilo de su cabeza.


    
      
    


    —¿Qué hacemos con él? —expresó con la voz distorsionada por el traje.


    
      
    


    —¡Pues matarlo ¿qué vamos hacer si no? —dijo, colocando el silenciador a su 9mm.


    
      
    


    La puerta del copiloto estaba abierta de par en par y el infectado tenía medio cuerpo hacia afuera, se retiraron y disparó a la cabeza, seguidamente empezó a tener convulsiones y paro in situ emanado de su boca una sustancia negra. El compañero volvió a subir por la puerta del piloto desabrochando el infectado y cayendo vertiginosamente al suelo. No tenían llave pero iban preparados con baterías y herramientas.


    
      
    


    —¿Sargento tenemos el camión hormigonera, ¿vamos limpiando la zona?


    
      
    


    —Adelante, procedan a la limpieza.


    
      
    


    El vehículo echó hacia atrás, colocándose adecuadamente. Lentamente procedió a apartar vehículos a un lado del arcén. Los dos Humvee se posicionaron en defensa por si en su zona surgían más infectados. El sonido de chapa contra chapa estremecía a cualquiera. El camión no se permitía ningún momento de espera, seguían quitando vehículos sin demorarse produciendo unos ruidos grotescos e intensos.


    
      
    


    Se encontraban en mitad del puente, el trabajo estaba a punto de culminar, cuando unas siluetas humanas renacieron en el otro extremo del puente, aproximándose hacia ellos. El copiloto del camión hormigonera divisó las siluetas arqueando las ceja del asombro; se quedó momentáneamente observando mientras que su compañero seguía retirando los vehículos, le dio con el puño cerrado en la rodilla para captar su atención y ambos se quedaron mirando hacia el horizonte observando a los infectados como se expandía hacia ellos.


    
      
    


    —¡Sargento! tenemos problemas, mas infectados. Vienen en oleadas.


    
      
    


    —¡Recibido, volved aquí lo más rápido que podáis. Buscaremos otra manera de pasar. Los soldados miraron una vez más, hacia el lado opuesto del puente, los seres se propagaban por toda la pasarela, eran una turba desgarbada moviéndose trabajosamente hacia ellos. El comandante avisó por el emisor dando las explicaciones; no tenían más remedio que introducirse en la ciudad, cosa que nadie le hacía ninguna gracia. El convoy siguió su camino dejando a la gran multitud de infectados esparcidos por todo el puente.


    
      
    


    Al pasó de un centenar de casas actuales se colocaron en la interurbana dando a una carretera de dos carriles; el trayecto era complicado ya que yacían algunos coches sobre la carretera. Al salir la cosa se complicó. Se introdujeron en la gran avenida Joukan Rouker. Quedaron sin habla cuando se percataron de los millones y millones de seres infectados que habían esparcidos por toda la vía. Parecía una gran manifestación.


    
      
    


    Jack informó al convoy para dar la vuelta. Llegaron a una calle más abajo, atiborrada de edificios blancos muy típicos a los europeos. El sonido de los Humvee era casi al ralentí, examinando toda la zona a conciencia; Jack aviso al B2 para que se encaminaran en primera fila para rastrear el perímetro, dejando una vasta línea de seguridad imaginaria entre el Humvee y los otros dos vehículos.


    
      
    


    —Señor Jack, soy Cesar Müller le aviso que la radiación es esta zona se ha disparado un cincuenta por ciento —dijo Cesar desde el camión-lab mientras que observaba la pantalla del contador geiger. No se preocupe si no se quitan los trajes no hay de qué preocuparse.


    
      
    


    —Recibido Profesor.


    
      
    


    Al llegar al cruce se toparon con un camión cisterna empotrado en la esquina derecha y varios vehículos siniestrados a varios lados. Tuvieron que dirigirse hacia la izquierda sin más remedio, ya que seguir recto era imposible por la caravana de coches que había en la travesía. Giraron y si introdujeron en la siguiente. La vía se encontraba como si nunca hubiera pasado nada en absoluto, la carretera de los dos sentidos permanecía limpia. Los vehículos bien aparcados y algunas bicicletas se encontraban en sus respectivos lugares de aparcamiento.


    
      
    


    Los Humvee y el camión-lab se detuvieron por culpa de un autobús que se hallaba en vertical. Jack avisó a los suyos para hacer un reconocimiento y un barrido del terrero. De los dos Humvee descendieron todos, menos los conductores, haciendo un reconocimiento de zona con sus armas en ristre. Los ojos de los soldados los tenían dirigidos hacia todas esas ventanas oscuras, de los edificios que les rodeaban.


    
      
    


    —¡Escuadrón B1 y B2 adelante! —dijo Jack.


    
      
    


    Los demás indagaron aquél autobús, Jack se dio la vuelta y se colocó en la torreta, observando con sus prismáticos.


    
      
    


    —Joseph,… Hanks averigüen que contiene el autobús e intente apartarlo de la zona. Los dos comandos se adelantaron con posiciones cabizbajas y sus piernas en tensión; el autobús azulado tenía la puerta de par en par abiertas, contemplaron que el conductor no se encontraba, cuando uno de los soldados subió los tres pequeños peldaños giró al pasillo y lo encontró vacio.


    
      
    


    —Parece limpio,… —dijo Joseph por el intercomunicador.


    
      
    


    Siguió hacia a delante apuntando a los dobles asientos grises del autobús uno por uno cuando llegó a la octava línea de asientos, algo pasó veloz hacia un lado, Joseph dio un rebote:


    
      
    


    —¡Mierda, hay algo dentro! —el militar comenzó a retroceder activando mansamente la linterna que tenía en el fusil; se agacho despacio. Un leve pitido se escuchó del intercomunicador.


    
      
    


    —¡Joseph,… ¿qué pasa? —dijo Jack impaciente.


    
      
    


    El soldado no contesto. Estaba inmerso en aquél sonido, se puso de rodillas y se inclinó con el fusil enfocando por debajo de los asientos.


    
      
    


    —Pero…¿ Qué cojones es eso?


    
      
    


    En ese momento algo lanudo con una velocidad extraordinaria se le lanzó a la máscara del Joseph, dando un tremendo bote hacia detrás y cayendo con las nalgas. Miró rápidamente echando un vistazo hacia la salida donde se iba aquella cosa lanuda.


    
      
    


    «¡Dioss,…me cago en mí!» —rumió mientras apretaba con fuerza uno de sus puños. En seguida entró Hanks: 


    
      
    


    —Solo es un gato…


    
      
    


    —¡Jack todo despejado! —declaró Joseph.


    
      
    


    —Recibido, ¡A qué esperas mueve tu culo al asiento del piloto y quita ese trasto de ahí! Joseph se colocó en el volante del autobús y empezó a examinarlo con detenimiento. Las llaves se encontraban en su sitio, parecía que el piloto se hubiera ido con demasiada urgencia. Giró la llave haciendo el vehículo la intención de arrancar, pero el motor no respondía. Colocaron su batería y esperó unos segundos hasta que cedió con una explosión retumbante y como si de arte de magia se tratase las puertas del autobús se cerraron herméticamente dejando a Joseph y Hanks dentro. El vehículo volvió a pararse.


    
      
    


    —Ehh ¿qué coño ha pasado J.J? —hizo un ademán Hanks.


    
      
    


    —¡No,… no sé… se han cerrado solas! Espera un segundo, vuelvo a probar — Joseph se quedó un segundo agarrando el volante mirando a través de su máscara hacia la lejanía de la calle. Volvió a agarrar la llave y por apto reflejo volvió a mirar a la posición anterior, había un infectado justamente en la esquina de la vía, se dirigía hacia ellos.


    
      
    


    —Hanks ¿lo ves?


    
      
    


    —¿Qué quieres que vea?


    
      
    


    —¡Sargento,… hay un infectado en la calle siguiente! —dijo Joseph con prisa.


    
      
    


    —¡Joseph, yo no veo nada desde aquí. Arranque ya de una vez ese maldito vehículo!. Joseph quedó pensativo con la llave a punto de girar, vio que de repente surgió otro y otro hasta completar aforo máximo en la calle.


    
      
    


    —¡Sargento se aproximan hacia nosotros una gran cantidad de esos seres! —Jack no contestó.


    
      
    


    Los soldados de afuera comenzaron a disparar, uno a uno mientras intentaba colocarse dentro de sus vehículos. Joseph vio desde el cristal como los infectados ganaban terreno y devoraban a cada uno de sus compañeros, desgarrándole el traje de contención y destrozándolos por dentro hasta arrancarles el corazón. A Joseph, las manos le temblaba, pero Hanks se había trasformado en un cubito hielo viendo a todo su escuadrón quedar reducido a nada.


    
      
    


    Miró hacia el camión laboratorio, dos de los soldados que lo conducían pararon el furgón y bajaron; comenzaron a disparar con sus rifles M4A1. En muy poco tiempo se quedaron sin munición y utilizaron los fusiles a modo de maza e intentando partir algunos cráneos. No les sirvieron de mucho. Uno de ellos sacó una pistola de mano de la pernera y comenzó a disparar a la cabeza de sus rastreadores hasta que se quedó sin balas y desapareció junto a su compañero entre aquellas cabezas pálidas.


    
      
    


    —¿Dónde está Jack? —Preguntó en voz baja Joseph—, dios mío ha caído todo el mundo.Max y los investigadores se quedaron perplejos sin poder hacer nada; simplemente observando atreves de las dos cámaras articuladas que poseía el camión-lab.


    
      
    


    —Max gira la cama, a ver si podemos ver alguno de los militares —indicó Alex.


    
      
    


    Movió a un lado a otro; la cámara 1 era la parte de atrás del camión y había varios renegados en distintos puntos de la calle, pero en la 2 se encontraba con un centenar de infectados y ni rastro de los soldados.Max apretó el intercomunicador de su casco:


    
      
    


    —¡Aquí Max, Sargento Jack ¿ me recibe…?! —Volvió a apretar el botón—. ¿Hay alguien allí afuera…?


    
      
    


    


    
      
    


    Joseph y Hanks seguían en sus respectivas posiciones como si se trataran de maniquí de un escaparate. Escucharon perfectamente la llamada de Alex estaban en el limbo; no dijo nada solo bajo el sonido del altavoz y se quedó mirando a aquellos infectados como desmembraban lo que quedaba de sus amigos y compañeros, deambulando por la zona hacia todas las direcciones, ganado totalmente el terreno y la batalla. Había dos que estaban en el cristal de la puerta del autobús con la cara pegada y con las manos en alza, arañando suavemente el cristal y cada vez que se pegaban, dejaban restos de sangre o secreciones de baba negruzca.


    
      
    


    —«Piensa, piensa,…» —se decía Joseph así mismo intentado solucionar el problema tan amargo que tenían.


    
      
    


    —Aquí, soldado Joseph Jason, Alex le he escuchado ¿hay alguien más del escuadrón con vosotros? —dijo J.J.con un voz casi inaudible.


    
      
    


    —No, solo estamos el equipo de investigación, por ahora no corremos peligro la puertas del laboratorio están selladas.


    
      
    


    —De acuerdo mantengan la calma.


    
      
    


    —Soldado de acuerdo con nuestra información que hemos recapitulado en estas últimas horas, sabemos que son ciegos, pero la percepción sonora que tienen puede que sea mayor de la habitual, así que tenga usted mucho cuidado.


    
      
    


    —De acuerdo, Alex manténganse a la espera, les mantendré informado dentro de unos minutos.


    
      
    


    —Recibido,…


    
      
    


    J.J.se levantó del asiento cogiendo su fusil que se encontraba cerca del cambio de marchas y se dirigió con sutileza hacia el centro del autobús. Hanks lo siguió sin hacer apenas ruido, apoyó el fusil en un respaldo de uno de los asientos dobles y se impulsó hacia arriba colocando el pie derecho en un reposa brazos y el pie izquierdo en el otro, intentando abrir la claraboya de metraquilato del techo. Tardó varios minutos en abrirla. Mientras, Hanks miraba hacia los lados y veía aquella masa andante de cuerpos putrefactos.


    
      
    


    El sudor le recorría la espina dorsal debido a la fatiga y al tanque de oxígeno que llevaba en la espalda no podía subid por aquel estrecho hueco por culpa del depósito así que se lo descolgó y con mucho cuidado le ayudo su compañero para pasarlos por el hueco, se agarró y se impulsó hacia arriba saliendo al exterior; al mirar hacia los lados J.J.pudo ver bien la masacre de cuerpos destrozados y trozos de compañeros esparcidos en varios puntos.


    
      
    


    Algunos de los infectados seguían agachados comiendo las sobras de sus compañeros J.J.instintivamente tragó saliva no se podría creer todavía lo que había pasado. Se volvió a colocar bien la bombona de oxígeno y se tumbó en el techo.


    
      
    


    Preparo el arma y, cargo el lanza-granadas que poseía el fusil:


    
      
    


    —Alex, ¿me recibe?—sonó el pitido del intercomunicador.


    
      
    


    —Sí le escucho,…lo veo por la cámara. Qué demonios,… —le corto J.J— ¡Alex, Alex,… si es cierto, que son atraídos por el sonido esto tiene que funcionar!


    
      
    


    —¡Joseph, no sabemos certeramente si eso es así!


    
      
    


    J.J.no hizo caso, solo se dejó llevar por su instinto, apoyó en la chapa el fusil y lo levantó, en un ángulo de 45 grados.


    
      
    


    —Max tenemos que probar, no nos quedaremos aquí para siempre, cuando le avise desbloquee la cerradura de las puertas del piloto. Vamos a salir de aquí. Apuntó con el lanza-granadas,… y con un «poct» salió propulsado; explotando a 150 metros de su posición. Los infectados se volvieron locos por aquel sonido, orientando las manos en de un lado a otro y buscando violentamente el punto exacto de dónde procedía ese sonido. Poco después de una hora y media, solo habían algunos renegados dando vueltas en círculos, como si se hubiera perdido el norte.


    
      
    


    Joseph se levantó y ayudo a salir a Hanks y desde arriba neutralizaron los restos con disparos precisos y divisorios para cada ser, bajaron del autobús agarrándose del borde. Joseph se llevó dos dedos al intercomunicador:


    
      
    


    —¡Alex abre la puerta! —dijo mientras marchaban con ligereza hacia el camión-lab. Ingresaron dentro. Arrancó el vehículo y maniobró para salir por donde entraron, pero cuando empezó a dar la vuelta sonó el pitido del intercomunicador.


    
      
    


    —Josh-ayu-da,... —se expresó alguien con la voz distorsionada.


    
      
    


    —¡Jack eres tú! —paro el vehículo y bajo Joseph con Hanks, corriendo hacia el primer Humvee B1.


    
      
    


    —¡Jack, Sargento, ¿Dónde está? —de repente una mano en vuelta en sangre renació entren los cuerpos infectados.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 13


    
      
    


    


    
      
    


    Intentaba no volverme loco, daba vueltas por el pasillo. Dudaba de todo lo que nos había sucedido a Carlos y a mí: ¿era verdad o un mal sueño? Salí hacia el pasillo, encontré la puerta de la oficina, entré para quedarme solo. Necesitaba aislarme, me apoyé en uno de los escritorios que se localizaba imponente de papeles y en deliberadamente me puse a llorar; miré hacia una estantería de color negro y en ella había una grabadora de las de cassette; me llamó la atención y le di al play. Era la voz de una mujer que anunciaba frases de recados y recordatorios. La rebobine hasta el principio y sin pensármelo comencé a grabar.»»»»


    
      
    


    «Día 14 de julio 2015. Estación de bomberos del parque Norte de Madrid, hora: las siete y diez de la tarde »


    
      
    


    Llevamos varias semanas en la estación, la luz cada vez tarda más en llegar. No sabemos nada de Marcos ni Laura. La situación se ha complicado bastante; el primer día, después de que se marcharan, se aproximó una horda de personas desde el parque. Al principio pensábamos que eran infectados pero nos equivocamos, era gente normal y corriente buscando un sitio donde cobijarse; los gritos de aquella multitud eran horribles. Lo que peor que llevo es al niño que vi en el carrito, me impactó bastante. La madre tenía los brazos ensangrentados y una cara marcada por el miedo; transitaba del parque hacia la acera, estaba muy cerca de nuestro edificio.


    
      
    


    Fran nos informó, que no nos ocurriera salir fuera, ni dar indicio de que estamos aquí, así que nos quedemos ocultos detrás de la persiana.


    
      
    


    Cuando volví a mirar, los infectados que se topaban en nuestro cerco cambiaron la maniobra y fueron directamente hacia ella. La madre siguió hacia adelante haciendo una maniobra con el carrito para intentar sortearlos pero no lo consiguió. Uno de ellos llevaba puesta una camiseta de Los Ángeles Lakers con el nombre de Gasol en la espalda, le agarró las muñecas y le mordió en el trapecio, soltando un pequeño hilo de sangre; el carro siguió hacia adelante bajando la acera hasta estrellarse contra un coche, los gritos de aquel bebe eran espeluznantes.


    
      
    


    »Elías por algunas extraña razón intentó salir del salón he ir a rescatarlo, pero todos lo agarramos salvo Carlos, y Fran le advirtió que si salía no iban a dejarle entrar.


    
      
    


    »Después de extirpar trozo a trozo a la mujer. Se arrimaron hacia él bebe caminando con lentitud. Entre ellos se peleaban por el pequeño botín, mordiéndose los unos a los otros como salvajes ansiando cogerlo y destriparlo; mientras que los dos se peleaban; otro tercero aprovechó y metió la cabeza en el cesto.


    
      
    


    »Cuando lo sacó ,… me saltaron las lágrimas, al ver que tenía colgado el cuerpo del chico de una pierna. Lo cogió con las dos manos y empezó a masticar las pequeñas piernas sedosas del pequeño, los peleantes pararon y fueron a quitárselo pero ya había muerto. Lo peor vino después,… el niño empezó a tener pequeñas convulsiones y en seguida empezó a arrastrarse por el suelo,… ¡Dios mío! he soñado eso esta noche y creo que no se me quitara de la cabeza en mi vida, lo peor de todo es que sigue moviéndose ahí afuera…


    
      
    


    »Los primeros infectados que cayeron al suelo «muertos» al cabo de un periodo de tiempo se levantaron con un especie de dificulta motora en la piernas, como vimos anteriormente eran zombis, pero el virus hace una transformación que el primer periodo sea letal; son muy rápidos y agresivos incluso utilizan sus puños para golpear. Sin embargo, la segunda fase es distinta cuando muere el cuerpo el virus se apodera de él y lo vuelve reactivar; ya sin vida son lentos y muy torpes pero aún así son demasiados y muy peligroso, debemos que tener cuidado...»


    
      
    


    —Bueno y ahora… ¿qué hacemos?— Se escuchó la voz de Elías desde el otro lado del salón—. Fran no tenemos apenas comida, y la luz cada vez tarda más en venid.


    
      
    


    —No lo sé la verdad. Tenemos que pensar algo.


    
      
    


    Dejé de grabar y fui hacia ellos, Carlos rompió el silencio que había quedado en la conversación:


    
      
    


    —Fran ¿podríamos subid a la azotea? Quiero decir,… ¿se puede subir desde dentro?


    
      
    


    —Si en la planta de arriba, en el dormitorio. —Fran chasqueo la lengua—, ¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —¿Podríamos subir y observar cómo se encuentra la situación para saber por lo menos que está pasando más allá de donde nos encontramos; esta zona está muy tranquila excepto por la cantidad de zombis que hay en la valla —expuso Carlos mientras miraba por la ventana.


    
      
    


    Yo en cambio seguía ausente pensando en mi mujer y en mi familia; no sé nada desde hace más de un mes. Si están juntos o si, siguen vivos, intentaré pensar que sí. Carlos me dio un toque para captar mí a tención y los cuatro subimos hacia la azotea. El sol se descubría partido en el horizonte radiando una tenue luz anaranjada. Fran tenía los prismáticos en la mano y empezó a barrer todo el horizonte. Yo en cambio solamente observé el paisaje desolado y triste que había quedado. Vi una cortinas de humo negruzco que se alzaban hacia arriba en varias zonas de Madrid. El hospital de la paz lo podíamos ver desde aquí con más claridad que nunca, pero ahora estaba silencioso, como si tuviera el privilegio de cerrar por vacaciones.


    
      
    


    Me aproximé hacia el cortado del edificio y dirigí la mirada hacia los zombis e infectados que continuaban agarrando la valla. Sus caras eran horribles, habían pasado más de dos días y allí seguían incansables y perenes. Mi cabeza seguía dando vueltas y mandándome preguntas de las que yo no tenía respuesta.


    
      
    


    —¡Veis eso! —señaló Fran con un impulso, mientras acosaba con los prismáticos hacia el hospital.


    
      
    


    —¿Dónde? no veo nada —solté, mientras buscaba con la mirada.


    
      
    


    —¡Sí, sí,.. Ahí! —Señaló hacia el hospital—, fijaos bien es un helicóptero del ejército, si sigue esa dirección pasara muy cerca de nosotros. — ¡Llamemos su atención! Corrimos a coger mantas y todo lo que pudimos y lo colocamos todo en el centro. Las rociamos con alcohol y le prendimos fuego. Comenzamos a levantar las manos y saltar como locos, solo con gestos, y silenciando nuestras voces; para no llamar la atención a nuestros enemigos.


    
      
    


    El sonido del helicóptero me retumbaba los oídos. Nos dimos cuenta que giró un poco hacia nuestra zona aminorando la velocidad. Transitaba muy cerca, uno de los soldados del compartimento de atrás, apareció y se colocó algo en la cara, empezó a enviar destellos.


    
      
    


    —Pero ¿qué coño está haciendo? ¿Nos está echando fotos? —dejé de brincar en seco; con cara de incrédulo. Mientras que todos bajábamos las manos y permanecíamos observando aquel pájaro metálico. La felicidad de nuestras bocas se esfumó como se esfumó aquel aparato.


    
      
    


    «¿Por qué demonios nos echaron fotos?» —me pregunté.


    
      
    


    Volvimos a entrar en la estación. Desanimados e incapaces de no poder hacer nada. Nos echamos en el sofá con la mirada perdida pensando cada uno en sus cosas. Elías se quedó mirando una radio que había en el salón; se levantó y fue a encenderla. Busco una emisora y encontró una especie de bucle de emergencia del Estado, explicando que el hipódromo de Madrid se está utilizando como base militar para refugiados.


    
      
    


    Después de un intervalo de tiempo y sin que nadie dijera nada por aquello; me di cuenta de que Fran no estaba. Lo busqué entrando en todas la habitaciones, por ultimo me dirigí hacia la oficina donde localicé la grabadora y un destello de luz me hizo girar hacia la izquierda, era la oficina de Fran. Me aproximé hacia la puerta y di dos golpes casi insonoros, hubo un corto periodo de tiempo que nadie respondió.


    
      
    


    —¡Adelante! —anuncia Fran con la voz casi irreconocible.


    
      
    


    Fran se encontraba en su mesa de escritorio aguantado una botella de Jack Daniel's, con su rostro pensativo. Se dio la vuelta hacia un pequeño armarito y cogió dos vasos de chupitos, colocándolo frente a mí. Lo cargó de aquel líquido ambarino hasta colmarse hacia los lados.


    
      
    


    —¡Vamos bebe! —me apremió con las manos. Pero antes de que yo hubiera agarrado el vaso él ya se había bebido dos. —Bueno vamos a brindar,… porque salgamos de esta,… ¿Quieres decir algo? —me preguntó, pero no se le veía muy ansioso por saber mi respuesta. Moví la cabeza de un lado a otro, y levanté el pequeño vaso llevándomelo todo de golpe hacia dentro.


    
      
    


    —¡Muy bien! —dijo Fran con euforia mientras me cargaba otro.


    
      
    


    —Tendríamos que estar con los demás ¿no? —titubeé.


    
      
    


    —Bag,… déjalos, ya son mayorcitos para apáñaselas —hizo un ademán vago—. Bueno y ¿tú qué? Cuéntame de tu vida, ¿De dónde eres? ¡Del sur seguro, a que sí!


    
      
    


    —¡Claro! —Le sonreí—, somos de Almería; vine a Madrid porque Carlos me pidió que le ayudara con la mudanza y al final me ha salido caro ¿Fran te puedo hacer una pregunta? —No, no y no —chistó varias veces seguidas—. Solo con la condición que me acompañes —dijo mientras levantaba el vaso.


    
      
    


    Asentí y volví a sorber el contenido, poniendo las facciones de la cara tensas.


    
      
    


    
      —Fran ¿Cómo puedes beber esto, solo? —mascullé, mientras él volvía a llenarlos.

    


    —¿Con practica y paciencia? Dime, ¿Qué querías comentarme?


    —¿Es cosa mía o yo no estás preocupado por la situación?


    —Bueno,… —decía girando la cabeza hacia un lado y volviendo a colocarla en su sitio—. Es complicado,… mi vida ha dado muchas vueltas estos últimos años. He estado felizmente casado. Vivía en Galicia, tenía una mujer y una hija esplendida se llamaba Elia, Iba a cumplir dentro de tres meses los cuatro años ¿Sabes? —Fran paró, mientras se enlazaba los dedos de las manos, bajo la nuca y volvió a echarse otro vaso al cuerpo—. ¡Bebe! —exclamó.


    —No quiero más Fran —enuncié con la mano abierta.


    — ¡Qué bebas te digo! —me ordenó con irritación. Le hice caso y volvió a llenar las dos cubetas. Siguió hablando—. Lo dejamos mi mujer y yo después de morir Elia por culpa de la meningitis, después de aquello comenzamos a echarnos las culpa el uno al otro. Al final, mi mujer fue la que dio el primer pasó y se marchó a vivir a Italia a su pueblo natal. Después no he vuelto a saber nada de ella. Será por eso que me da igual todo,… no lo sé. —los ojos de Fran estaban irritados y rojizos producidos por el dolor y el alcohol.


    
      —Lo siento,… —dije mientras acariciaba el borde del cubilete. Me quedé pensativo y ahora fui yo el que trago primero; él me copió y volvió a llenarlos.

    


    —¿Qué edad tienes?


    —Veintiocho,…


    —Eres joven la verdad, yo en cambio soy ya un viejo, de camino de los sesenta y cuatro años a punto de jubilarme, ¡ja!, —soltó una carcajada irónica—. Tiene gracia eh,… a punto de jubilarme y el mundo se está yendo a la mierda. — volvimos a recargar otra dosis.


    Media hora después,…


    
      —¡Eres un tío de-puta madre! sabes, —decía Fran dándome una palmadas en las espaldas un poco exageradas. —tranquilo que no-nos va a pasar nada.

    


    
      
    


    —¡Pues claro que no, Fran! —me quedé muy serio pensando lo que había dicho y lo miré fijamente a los ojos, de repente el alcohol me hizo efecto y empecé a destornillarme de la risa, el hizo lo mismo y nos bebimos otra.


    
      
    


    —Me cago en la puta tío ¿te lo puedes creer? Lo que hay en la calle son zombis Ja, ja, ja. Sí zombis unos putos zombis de verdad —dije descoyuntándome de la risa.


    
      
    


    —¡Parece un chiste malo¡ —indicó Fran dando una palmada al escritorio y riéndose a la vez.


    
      
    


    —¡Y qué lo digas macho! —agarré la botella y volví a recargarlas.


    
      
    


    Botas se escucharon,… Alguien venia, «toc, toc »


    
      
    


    —¡Pasa,…! —dijo Fran con voz enérgica.


    
      
    


    —Pero ¿Qué hacéis? —expresó Elías con irritación, detrás estaba Carlos. — ¿Habéis perdido el juicio? ¡Tenemos un centenar de esos zombis ahí afuera intentando entrar a toda costa y vosotros estáis tomando alcohol, estáis locos! Me levanté con una mano en alza señalando a Elías y le respondí, pero no llegué alcanzar la confianza en mí tono de voz.


    
      
    


    —¡Elías, tranquilízate-macho! —dije con una voz trabada por el alcohol. Al estar de pie me subió mucho más rápido y empecé a tambalearme un poco. «No quería llegar a este nivel de alcoholemia pero en parte lo necesitaba, castigaba mucho mi mente por todo lo sucedido» —repasé. Carlos me cogió y me llevó hacia el salón al igual que Fran. Pero a Fran la bebida no le sentó muy bien empezó a ponerse nervioso y a maldecir a los zombis.


    
      
    


    —¡Hijos de puta! ¡Cabrones! Esta sociedad de mierda,… el gobierno tiene la culpa de este desastre! —decía Fran bramando con fuerza.


    
      
    


    —¡Cállate nos van a escuchar fuera! —Dijo Elías— ¡Joder! sabes que no puedes beber. Carlos me dejó en el sofá con mi paranoia. Observé como los dos agarraban a Fran de los brazos y le decía que se tranquilizase. No podía estar sentado y me levanté con una visión borrosa. Me dirigí hacia ellos para ayudar pero cuando llegué, Fran me dio un empujón y yo caí hacia tras por mi falta reflejos. Un grito sonó en la planta de arriba, era Javier:


    
      
    


    —¡Teníamos que haberlo matado¡ —expresó Fran roncando con fuerza.— ¡Ya no es Javier, es un bicho de esos!


    
      
    


    Los gritos de Javier no cesaban, seguía como una melodía en constante repetición. Corrimos hacia arriba y entramos:


    
      
    


    —¿Javier? —comentó Elías pero ya no quedaba nada de Javier era una horrenda criatura. Las facciones de la cara estaban demacradas y los dientes y el cuello negros por el fluido que brotaba, las muñecas la tenía casi roídas por los tirones que se suministraba continuamente día tras día.


    
      
    


    —¡Hazlo callar! —Dijo Carlos—, ¡Nos van a escuchar fuera!


    
      
    


    Salí de la habitación me fui al dormitorio y me acerqué a la ventana para que me diera un poco el aire. Me di cuenta que había muchos más infectados, no sé cuántos pero muchos; abarrotaban por completo las vallas y parecían más excitados como si supieran lo que pasaba. Algunos zarandeaban la valla de metal con una fuerza increíble. Si continuaban, la valla no duraría más de dos días, me empecé a poner nervioso y el alcohol me abordó el corazón, bombeando con mayor rapidez. Salí de la habitación y me dirigí hacia la enfermería, abrí la puerta y vi que Elías intentaba dialogar con Javier pero sin ningún resultado. Fran tenía los ojos fuera de las orbitas y hablaba con Carlos explicándole que ya no era Javier. Hasta que me situé cerca de ellos e irrumpí:


    
      
    


    —¡Oídme la cosa esta muy-mal hay fuera, hay más de lo normal y esos infectados están intentando reventar la valla! Me miraron con cara de espanto. Salimos todos de la enfermería hablando Elías por los dos:


    
      
    


    —¿Qué pasa?—dijeron al unísono.


    
      
    


    —¡Miradlo vosotros mismos! —corrimos hacia la ventana del dormitorio y observamos como los zombis e infectados meneaban la valla poco a poco. Viendo que cada vez la fila crecía. Elías puso una expresión de asco, por lo que se dio la vuelta y bajo desesperado dirección hacia el garaje. Lo seguimos y lo encontramos desquiciado buscando los instrumentos del trabajo. Me quedé asombrado por todas las herramientas que poseían allí, aparte del camión de bomberos. Elías histérico se acercó a nosotros girando un poco la cabeza:


    
      
    


    —¡Mirad, yo me pienso ir! No tenemos apenas comida y esos infectados cada vez son más. Me voy esta madrugada con vosotros o sin vosotros! —Fran hizo un gesto de preocupación, y comenzó a hablar, pero Elías le cortó en seco—.¡Fran, pero ¿Qué mierda haces? ¿Tú tenías que dar ejemplo? joder eres el jefe! —cambio bruscamente de postura y comenzó a preparar los aperos: Si alguien quiere venid conmigo al hipódromo es un buen momento para decirlo —expuso Elías con la cabeza bajada mientras manoseaba un cilindro separador.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 14


    
      
    


    


    Rompimos la puerta del garaje con las pinzas de presión, para poder salir con el camión de bomberos. Mientras trabajábamos en ello, los zombis nos dedicaban sus muecas inhumanas y desagradables; algunos incluso ya nos eran familiares, estaban ahí agarrados desde los primeros días como el de Los Ángeles Lakers y un gordo cabrón que no me caía nada bien.


    
      
    


    Una vez puestos a un lado los fragmentos de la puerta. Elías se subió al camión y Fran en el asiento del copiloto, nos copiamos y nos colocamos en los asientos traseros; comencé a ponerme nervioso pero creo que nadie lo notó. Agarraba con fuerza una pequeña hacha intentando no repasar lo que iba a suceder a continuación, Carlos me miró y me dio un apretón con una mano:


    
      
    


    —Saldremos de esta,... —comentó marcándome la mirada.


    
      
    


    Mirando al frente, el tropel de zombis era espantoso. Sabíamos de antemano que la carretera estaba completamente bloqueada. Fran pensó que lo mejor era girar a la izquierda y salir por detrás del parque de bomberos, y así coger la M-30 dirección Fuentelarreina. «Esa ruta, era la que vieron más apropiada para salir de la ciudad, pero podría ser que se equivocaran e incluso que no llegáramos ni a la mitad, pero a había que intentarlo» —especulé.


    
      
    


    —¿Estáis preparados? —formuló Elías aferrando el volante y mirando hacia atrás.


    
      
    


    —Sí, cuando quieras —respondió Carlos.


    
      
    


    —Elías,… ¿Seguro que el camión podrá con la puerta de la calle?—. Pregunté. Elías volvió a mirar hacia atrás y me regalo una sonrisa pícara—. Lo veremos enseguida. Arrancó el camión de bomberos y comenzó a tronar con bufidos roncos y ensordecedores. — ¡Agarraos! —el camión comenzó a quemar neumáticos y relinchar a la vez. Cuando estábamos a un pasó de la valla me aferré con toda mi alma al cabecero de Fran. El golpe fue sobrecogedor y la barrera se derrumbó hacia delante, aplastando una docena de cráneos blanquecinos; el sonido de los huesos al partir invadió el habitáculo haciendo más brusca la salida. Giró hacia la izquierda como acordamos y comenzó a desplazarse por la acera hasta subir por el camino de tierra.


    
      
    


    —¡Nos están siguiendo! —exclamó Carlos. Pero nadie dijo absolutamente nada.


    
      
    


    Elías corría al límite e intentando no volcar el vehículo. Cuando llegamos a la mitad del prado, comenzó a disminuir la marcha hasta que paró un instante. Notamos que había un gran silencio en toda la zona. Solo se escuchaba el traqueteo y ronroneo del camión, nada de contaminación acústica ni movimiento humano.


    
      
    


    Los demás permanecieron ausentes y si nada que objetar; Fran abocó la cabeza hacia afuera de la ventanilla y frunció el ceño asqueado:


    
      
    


    —Estamos bien jodidos señores,…


    
      
    


    Reanudamos la marcha. Localizamos la calle a unos cinco metros y eso nos dio esperanza, pero aquella esperanza se desvaneció casi al instante, cuando percibimos la cantidad de vehículos bloqueados y zombis que deambulaban de un lado a otro. Al escuchar el tintineo del motor una cuadrilla comenzó a aproximarse a paso lento.


    
      
    


    Elías, ni preguntó, apretó el pedal y comenzó a rodar por la acera reventando algunos zombis y farolas que encontraba a su pasó.


    
      
    


    —Grrrr,…—Elías gruñó, cuando halló más adelante un banco de hormigón. Mis ojos se abrieron como una turbina a reacción—. ¡AGARRAOS! —gritó. Girando rudamente el volante hacia la pared de las viviendas y llevándose a su pasó varios carteles luminosos de publicidad. Uno de ellos era de una gran envergadura y se enganchó en la escala giratoria frenado un instante el camión y concediendo a la cabina un golpe fatal. El vehículo siguió hacia adelante, ahora sin el retrovisor izquierdo y con la escala sacudiéndose hacia los lados.


    
      
    


    Conseguimos llegar a la rotonda pero la situación se complicó todavía más. Eran de seis carriles pero estaba abarrotado de vehículos. Elías comenzó a eludir los automóviles con mucha pericia. Mientras, Carlos y yo observamos el paisaje. Un paisaje muerto y destrozado; hasta el aire que respirábamos era pútrido. Aquel olor me hizo recordar una parte de mi infancia cuando encontré un gato descomponiéndose.


    
      
    


    Varios zombis cambiaron su camino hacia el nuestro con el rigor mortis presente en sus piernas y brazos. Me fijé, especialmente, en uno que avanzaba hacia nosotros con los brazos inclinados hacia los lados, la cadera parecía que la tenía soldada al torso porque cada pasó que daba movía casi la mitad del cuerpo a la vez.


    
      
    


    Después de quinientos metros de tensión inaguantables llegamos a la redonda de la Avenida de la Ilustración. No había vehículos, más bien un mar de amasijos de hierros empotrados unos a otros; algunos de los arcos de la Vaguada habían caído por aquel tremendo accidente.


    
      
    


    Elías giró el volante para subirse encima del jardín, aunque ya había vehículos, era mucho más fácil pasar por allí que atravesar la redonda. Comenzó a dar pequeños golpes a los vehículos con el camión para apartarlos a un lado; la tarea fue bastante laboriosa y se gastó mucha gasolina.


    
      
    


    Volvimos a seguir la carretera y nos dimos cuenta de que cada vez veíamos más zombis; algunos se ponían vacilantes enfrente del camión. Elías no se lo pensó y siguió avanzando, él camión se levantó de un lado y un sonido se escuchó, como si se tratase de un melón reventado con una maza. La cara de Fran se agrió.


    
      
    


    —¡Elías date prisa, date prisa,…mira! —Fran señaló hacia la derecha; se acercaban una horda de infectados. Elías intentaba apartar los vehículos, mientras que los infectados ganaban rápidamente terreno. Algunos se encontraban frente al vehículo pero cuando Elías contempló aquellos engendros apretó más el acelerador y enganchó a dos, que partió por la mitad. Quedaron los dos infectados como si de un sándwich se tratasen.


    
      
    


    Retornó hacia atrás haciendo el camión un pitido sonoro y, volvió embestir al coche de adelante destruyendo y apartando lo que quedaba de los infectados y del vehículo. Sortearon algunos más de aquellos coches y salieron de aquel atolladero.


    
      
    


    Después de unos diez metros llegamos al puente más largo de la M30, ahora oscuro como boca de lobo. Antes de entrar paramos el vehículo; el coche traqueteaba por los golpes dados inicialmente y sabíamos que no duraría mucho más. Entre la oscuridad de aquel lúgubre túnel percibimos una figura macabra, arrastrando los pies y mirando hacia abajo con parsimonia nos fijamos en aquel forajido. Elías hecho mano a la luz de navegación.


    
      
    


    Con aquella explosión de luz ambarina, observamos en su interior vehículos inertes y un millar de cabezas en constante movimiento hacia nuestro punto. No podíamos salir por los muros de hormigón de 5 metros. Ni tampoco hacia atrás debido a que bajaban la horda de infectados que encontramos anteriormente.


    
      
    


    —¿Y ahora qué? —dijo Carlos, agarrando el hombro de Elías.


    
      
    


    Elías quedó por un momento sin habla, reaccionando a los dos segundos:


    
      
    


    —¡La escalera! —Indicó bajándose de un salto y dirigiéndose hacia el cuadro de mandos que lo tenía justamente en la puerta—. ¡Subid por detrás!


    
      
    


    Mientras que Elías subía la escalera hacia la parte superior del túnel, los zombis e infectados ganaban más tiempo.


    
      
    


    —¡No, esperad todavía! —indicó Elías mientras dirigía la mirada hacia los zombis que salían del túnel.


    
      
    


    —¡Distraedlos, esto va a durar unos segundos más!


    
      
    


    Acojonado de los pies a la cabeza y aferrando mi hacha, me dispuse a atacar a mi enemigo. Elías me gritó:


    
      
    


    —¡Poneros las pantallas! ¡Qué no os salte esa mierda a la cara!


    
      
    


    Me coloqué la máscara con Carlos y corrí hacia el primer zombi; con los nervios palpitantes le asesté un hachazo, cortándole el hombro izquierdo como si fuera mantequilla; aquello me produjo un nudo en el estómago. Carlos se tiró hacia el siguiente con determinación, partiéndole el cráneo por la mitad, «como si se tratara de un coco lleno de mierda», pensé. Al siguiente zombi le volvió a dar, hundiéndole el hacha hacia dentro del tórax. Se echó hacia atrás para coger impulso y con la cara desencajada le cortó la cabeza de cuajo, de su oquedad nació un chorro negruzco de sangre, cayendo en el cristal de su máscara.


    
      
    


    —¡Joder! —dijo Carlos mientras se quitaba el casco y lo tiraba hacia un zombi.


    
      
    


    La siguiente fila nos vencía relativamente por número.


    
      
    


    —¡Elías! —dije bramando con fuerza. Me miró y me hizo señas con las manos para que esperase un poco más.


    
      
    


    Carlos me observó descompuesto y dijo chillando:


    
      
    


    —¡Corremos, damos y retrocedemos! ¿Entendido ?—le hice un ademán con las manos de que estaba entendía.


    
      
    


    El primer lanzamiento fue veloz los dos asestamos un golpe en la cabeza cayendo el zombi al suelo. Enseguida nos retiramos antes de que los otros nos cazaran, volvimos a arremeter hacia ellos. Me giré dándole un golpe en la cadera y cayendo el zombi al suelo. Le había partido algo, por el sonido pero el zombi seguía arrastrándose hacia mí.


    
      
    


    Me encontraba tan alterado que no me di cuenta que se me echaban encima, uno de ellos intento hincarme los dientes en el casco. Caí al suelo y me arrastré hacia a atrás; Carlos empujó con el hacha al que tenía enfrente partiéndole con el hacha las rodillas. Al resto, los empujó de una patada cayendo como si fueran simples bolos.


    
      
    


    —Me debes otra —me dijo y asentí con la cabeza.


    
      
    


    —¡Vamos, ya está preparado! —señaló Elías.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez en la escalera comenzó a subir Elías cuando estuvo arriba del puente nos hizo señas para que subiéramos. Carlos me empujó para que subiera primero, la escalera no se movía más bien bailaba, podría ser a causa del tremendo golpe que recibió anterior mente; cuando estuve casi en las ultimas escaleras cedió proporcionándome; de repente todo mi el cuerpo tuvo una descarga. Miré hacia arriba pero Elías no estaba.


    
      
    


    —¡Elías! Ayudadme —dije angustiado, miré hacia abajo y gran parte del tramo se encontraba casi repleto de zombis, algunos estaban cerca del camión volví a mirar arriba—. !Elías joder! —lo vi que se aproximaba a la valla de espalda y volvía a desaparecer y por un momento un cuerpo salió desde arriba cayendo hacia abajo y aplastándose en el suelo.


    
      
    


    —¡Estaba ocupado…! —me explicó mientras me trincaba del brazo para escalar hacia arriba. Se podía ver a unos cien metros algunos zombis que deambulaban de un lado a otro; volví a fijarme en Carlos cuando escuché un rechinar de hierros.—«La escalera estaba cediendo aún más» —pensé.


    
      
    


    Carlos se dispuso a gatear más rápido, mientras Elías y yo le ofrecíamos la mano unos gorgoteos se escucharon a mi espalda. Miré pero no había nada. Fran no esperó su turno y quiso subir antes de la cuenta. Los zombis rodeaban el vehículo.


    
      
    


    —«Los nervios le estan traicionando» —cavilé


    
      
    


    —¡Fran espera un poco! —expreso Elías. Subía acelerado haciendo que la escalera vibrara exageradamente; por fin Carlos coronó la cima pero cuando Fran estuvo a mitad la escala cayo un metro de golpe. Quedó colgado con sus dos manos en ella.


    
      
    


    —¡Ayu-dadme! —vociferó con pánico. Mientras su cuerpo oscilaba de un lado a otro.


    
      
    


    —¡Aguanta Fran! —Carlos y Elías estiraron sus brazos pero por muchos brazos que tuvieran era imposible llegar hasta la escala. Empecé a pensar que tenía que buscar una cuerda. Me di la vuelta y busque como un cosaco. El puente estaba atiborrado de vehículos, algunos con las puertas abiertas de par en par y otros empotrados unos a otros. Me acerqué a un Mercedes E320 con una de las puertas de pasajeros abierta aproxime la cabeza, no había nadie en su interior y ni rastro de la llave. No podía abrir el maletero lo dejé y me aproxime hacia el siguiente. Un Golf plateado con todas las puerta cerradas y todos cristales tintados menos los reglamentarios, en el asiento del copiloto había una bolsa con cables y varios artilugios; cuando coloqué las manos de modo de visera para ver bien lo que había dentro, un zombi asomó dando un atronador golpe de cabeza en la ventana, dejándola en un trillar de cuadritos cristalinos. Pude contemplar la silueta que se movía con movimientos veloces; se impulsó hacia adelante y reventó el cristal; anduve hacia atrás tropezando con el coche de mis espaldas y dentro de aquel vehículo desperté a otro zombi que habitaba en él.


    
      
    


    —¡Carlos el hacha! —Grité desesperado—. ¡Trae algo joder! —pero no obtuve respuesta,…


    
      
    


    Me separé del vehículo y marché hacia el que brotaba por la ventana, suministrándole una patada de aficionado, comparativamente cursi con la de un profesional; mientras que el zombi se incorporaba de nuevo observe la bolsa con aquellos cables negruzcos en el asiento.


    
      
    


    Tiré de la bolsa y me dirigí hacia ellos, haciendo una doble cuerda por el camino. Cuando me coloqué la lancé hacia abajo; Carlos y yo sujetemos con fuerza el cable, mientras que Elías se estiraba al máximo para lograr alcanzarlo. Un tormentoso bramido impregnó el aire, era Elías exclamando con brusquedad.


    
      
    


    —¡Aguanta Fran! —la escalera cedió aún más.


    
      
    


    «¡No joder! No lo va a conseguir» —pensé.


    
      
    


    Fran llegó a coger la cuerda y en ese momento el piñón de la escala cedió y cayó de plomo hacia abajo. Los zombis que se encontraban en la zona reventaron a causa del pesado hierro. Fran del golpe quedó tumbado en ella incorporándose por todos los medios. Había perdido la cuerda.


    
      
    


    —¡Lanzadme otra vez la puta cuerda! —decía al borde del colapso. Mientras intentaba ponerse de pie. La arrojamos una y otra vez, hasta que consiguió cogerla, comezamos a tirar con todas nuestras fuerzas, pero Fran pesaba más unos 110kg y sin contar las sacudidas que creaba para librarse de los zombis; era casi imposible. Al subirlo un metro, Fran empezó a escurrirse por la cuerda, era demasiada fina y el demasiado gordo para poder agarrarla con fuerza:


    
      
    


    —¡Elías me caigo, me caigo! —Indicaba Fran—. ¡Aguanta joder! —. Pensé.


    
      
    


    En un abrir y cerrar de ojos Fran soltó la cuerda y cayó hacia el mar de cabezas corrompidas. Los brazos de los zombis se alzaban hacia arriba y hacia abajo destripando con las manos y boca al robusto Fran. Elías se volvió loco por un momento, maldiciendo con salivazos a aquellos zombis; con velocidad se quitó la pantalla y la arrojó hacia abajo, desaprovechando aquel artilugio innecesariamente, miró con ojos sanguinolentos a Carlos y de un soplo le arrebató el hacha.


    
      
    


    —¡Hijos de puta! —bramó mientras impulsaba el hacha hacia atrás y la arrojaba hacia el vacío.


    
      
    


    —Pero ¿qué cojones estás haciendo? —dijo Carlos disgustado dándole un empujón.


    
      
    


    —¡Dejadme en paz! —estaba a punto de pelearse con Carlos cuando volví a escucha el gorgoteo de antes.


    
      
    


    —Elías, ¡cuidado! —Exclamé, mientras un zombi apareció detrás de los vehículos. Mostraba su cara de espanto y quemada por doquier; lo que quedaba de su cabello se unía con la piel chamuscada estaba bastante tenso debido a las quemaduras. Elías se dio la vuelta, agarró al zombi por el cuello e inflado de cólera dijo:


    
      
    


    —¡Putos bichos asqueroso! —Le apretaba cada vez con más ímpetu—, os odio, ¡os ODIOO! —del cuello del anónimo zombis comenzó a brotar sangre coagulada por unas de las arterias.


    
      
    


    —¡Elías suelta esa cosa! —le gruño Carlos moviendo las manos.


    
      
    


    Elías quedó petrificado mirando aquel pobre diablo sin soltarlo hasta que reaccionó. Miró hacia abajo desde donde procedían los sonidos de los zombis y volvió a fijarse en su presa y con un movimiento ágil lo lanzó hacia abajo, reventándose contra el capó de un coche. Observé como la presión del impacto hizo que se le salieran los ojos hacia fuera mezclado con una cantidad considerable de sangre negra. Carlos puso la mano a Elías en el hombro:


    
      
    


    —Vámonos…—Elías no habló, solo contempló la zona donde cayó Fran. —Lo siento amigo…—dijo con una voz casi inaudible.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 15


    
      
    


    


    
      
    


    15 de Julio 2015


    
      
    


    Son las 15:39 de la tarde seguimos caminando por la M30, no tenemos nada para comer y nos da miedo acercarnos a algún establecimiento. Sabemos que tarde o temprano tendremos que entrar en alguno, pero preferimos esperar. Nos queda para llegar unos 2,55km. Si todo va bien llegaremos al hipódromo al anochecer. Espero que esté allí el campamento militar como explicaron en la radio.


    
      
    


    Caminamos por el alcen derecho, lo más lejos de las casas y de los vehículos. La caravana era eterna pero también era curioso de ver porque los dos sentidos estaban como si se tratase de una única dirección. El día en que todo se fue a la mierda, seguramente, la locura hizo a la gente cambiar en dirección contraria a causa de eso había gran cantidad de vehículos accidentados en el carril de nuestra derecha; seguimos caminando con lo puesto sin armas ni defensas que nos protegiera. Solo yo conservaba aún la máscara con el casco de bomberos.


    
      
    


    Después de una hora en movimiento la caravana desapareció y a unos cien metros, hallamos en medio de la vía un furgón oscuro con las letras doradas de UPS atravesado en la mitad de la carretera. Las marcas de las ruedas delataban un gran frenazo y la puerta del piloto se encontraba prácticamente abierta de par en par. Sin decirnos nada nos aboquemos al vehículo con paso firme. Elías rodeó el vehículo, mientras que Carlos miraba por debajo del Camión. Cuando Elías observó la cabina nos dio una voz:


    
      
    


    —No tiene las llaves puestas,… mierda.


    
      
    


    —Miramos lo que había dentro.


    
      
    


    —Y ¿cómo sabes que va a estar abierta para ti ?—dijo Elías con arrogancia.


    
      
    


    —Porque yo fui repartidor unos años —le sonreí.


    
      
    


    Echamos una mirada a la cerradura: y fue como yo esperaba, solo estaba bloqueada con el perno de hierro. Después de retirarlo agarré la puerta y tiré de ella, mientras los dos se ponían en defensiva. El interior reforzado en chapa galvanizada estaba repleto de paquetes blancos y negros con el logotipo de la empresa.


    
      
    


    —Venga mirad haber si encontráis algo que sea de utilidad. Vigilare desde fuera por si acaso—señaló Elías. Comencé a abrir paquete por paquete, «aquello de abrir paquetes de otro me entusiasmó ya que antes cuando repartía, hacer eso sería quedarme si trabajo» El primero era bastante grande, un tubo de escape americano donde apostaba una letras en inglés The Faster Power[8], lo volví a meter en su caja tirándola fuera del furgón.


    
      
    


    —¡Joder no hagas tanto ruido o ¿Es qué quieres que vengan más de esas mierdas? —bramó Elías alzando las manos con mala cara.


    
      
    


    —¡Vale, vale tío lo siento! —repliqué.


    
      
    


    Seguí con el siguiente paquete, un juego de cuchillos de aceró inoxidable para cortar carne y desmembrar huesos de pollo o eso creo, porque muy cocinero no soy; el siguiente pesaba. Se trataba de una colección grandísima de comic Marvel «mira que bien»; la siguiente caja tenía unas dos mochilas de color blancas y con el caparazón de pasta, las dejé apoyadas en un lado.


    
      
    


    Después de un rato considerable abriendo cajas nos apropiamos de todo aquello que nos podía ser útil. La lista fue la siguiente: el juegos de cuchillos, las dos mochilas de pasta, unos cascos de paintball, un reloj “el cual Elías me quito”; alimentos selectos envasados, una linterna, una caja de puños americanos de los cuales solo cogimos prestados cuatro y una pata de cabra de un metro de largo, que se quedó Carlos. Lo demás no nos servía de mucho a no ser que quisiéramos hacer un pastel de zombi con la Thermomix o maquillarnos la cara con cosmética selecta. Bajé y me quite el casco de bomberos, me coloqué el del paintball ya que era más ligero y me podía mover con más soltura.


    
      
    


    El camino se hacía cada vez más insoportable debido al calor asfixiante que nos ofrecía nuestro amigo el sol. volvió el miedo preguntándome a mí mismo «¿Dónde estaría ella y ¿Dónde estaría mi familia?». Observé a Elías, mientras que Carlos andaban al radiante sol. Por un momento Elías paró en seco y se sentó en el suelo. Sacando un pitillo de su chaqueta lo prendió pausadamente, aspirando de un solo golpe un cuarto de él y con los ojos apagados me miró:


    
      
    


    —Espero que este allí mi hija,… indicó. —quedé absorto.


    
      
    


    Carlos se dio la vuelta, retirándose la máscara de paintball, comentando a la vez dijo:


    
      
    


    —¡Bueno se puede saber a qué esperáis! —hizo un ademán levantando las manos y volviéndolas abajar rápido hasta posar una de sus manos en la cadera. Elías no dijo nada y se acercó hacia nosotros — ¿Qué pasa? ¿Por qué os habéis detenido?


    
      
    


    —Es Elías, resulta que tiene una hija y puede ser que esté en el hipódromo.


    
      
    


    —Pero,… Elías ¿Por qué no nos dijiste que tenías familia?


    
      
    


    —Bueno,… es una larga historia y no me gusta contarla. Bastante tiempo pasé mis últimos años destrozado por aquello. Me quedé soltero, mi mujer se quedó la casa ya que cuando pasó aquello había nacido la pequeña, me vino grande y comencé a tener mala vida. Ella me denunció y me retiraron la custodia de ver a mi hija. —comenzó a llorar—. No soy mala persona sabes,…


    
      
    


    —¡Ánimo! —le solté, frotando la espalda mientras seguía llorando y aspirando su cigarrillo. «Es curioso, pero nunca pensé que el duro de Elías se pusiera a llorar de esta manera,… » —cavilé apoyando mi mano en su espalda.


    
      
    


    Al instante como si de un resorte se tratase, se levantó, tirando el pitillo y sin decir nada siguió andando. Lo seguimos en silencio sin intentar adelantarlo. Después de una larga caminata escuchando solamente el sonido del viento y los insectos una silueta apareció en el horizonte reflejándose en el suelo a causa del calor. Sus manos caídas y sin vida le descubría indicando claramente que no era de los nuestros, nos escondimos detrás de un Land Rover verde aceituna y, esperamos a que esté se acercara más.


    
      
    


    Después, aparecieron más siluetas y más y aún más; un tropel danzando de un lado a otro y con movimientos nervioso se acercaban, la mayor de las hordas nunca vistas, no dijimos nada, los nervios nos comían poco a poco y sin saber qué hacer Elías cambio su posición hacia una furgoneta blanca llamándonos con un sonoro silbido. Existen dos posibilidades de poder salir de esta situación:


    
      
    


    


    
      
    


    —Por el club de golf de la puerta de hierro. (Después de leerlo salta a la Fase 16)


    
      
    


    


    
      
    


    —O…por los edificios de la Calle de Arroyofresno. (Si decides leer este apartado no hace falta que leas “El club de golf de la puerta de hierro”)


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde queréis ir?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Club de golf de la puerta de hierro


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez allí saltamos corriendo por un pequeño terraplén hacia una acequia. Observamos una valla verde que ella el cartel del logotipo del campo de golf. Carlos hurgó en la alambrada con la ayuda de su pata de cabra y después de un intervalo de tiempo, consiguió rasgarla. Al entrar, la primera impresión que nos llevamos fue el césped. Completamente descolorido, había perdido el color verdoso transformándose en un amarillo apagado. Vimos uno de aquellos coches blancos de batería, los típicos que había en todos los clubs golfista. Nos aproximamos a él manteniendo las distancias debido a que algo escuchamos pero no había nada en el vehículo.


    
      
    


    —Tiene las llaves puestas —indicó Carlos—.Esperad un momento —nos avisó para que lo siguiéramos.


    
      
    


    Carlos comenzó a rodear el coche, pero a la mitad vimos señas de violencia y marcas de sangre; nos paramos al ver las piernas de un hombre. Carlos ligeramente levantó su arma y cuando logramos verlo bien se trataba de un zombi; parecía que no se podía mover. Tenía un polo de Ralph Lauren rosa y una boina de kappa; su aspecto era lamentable, tenía la cadera destrozada a causa de haberle pasado por encima varias veces con el vehículo y multitudes de mordiscos y golpes en la zona del cuello, no se podía mover; tenia atrapada una de las manos por la rueda del coche.


    
      
    


    El zombi levantó la mano que tenía libre y la dirigió hacia Carlos; él dio dos pequeños pasó hacia atrás apretando fuertemente su hierro viendo como tensaba su mandíbula. Impactó la barra en el cráneo del golfista creando una estela de sangre negruzca en la chapa del vehículo.


    
      
    


    «Menuda asquerosidad» —pensé mientras me levantaba el casco de paintball.


    
      
    


    —Prueba a ver si funciona —dijo Elías haciendo rotar su puño.


    
      
    


    —ugnugn,… «Aquel sonido me recordó a los taladros eléctricos cuando se quedaban sin batería,… estaba seco»


    
      
    


    Caminamos por aquellas laderas amarillentas, prestando atención al panorama desolador; después de pasar varias colinas de césped y árboles desecados divisamos un almacén de suministros de color verde oliva. Por la zona yacían grandes cantidades de muertos resecos, aquellos cuerpos estaban machacados a causa de algún camión o vehículo de cubiertas anchas.


    
      
    


    La puerta del almacén estaba cerrada; así que decidimos dar una vuelta de reconocimiento. La parte de atrás tenía una especie de tejado de chapa para guardar los vehículos estropeados y por encima había una ventana.


    
      
    


    —Ya sabéis lo que estoy pensando, a ver si podéis subidme arriba del tejado —dije. «Ya que era el más flacucho del grupo.» Una vez arriba comencé a gatear por la chapa hasta abocarme a la ventana. Vi el vehículo que había destrozado aquellos cuerpos; era un Hummer H2 tenía todavía trozos de carne adheridos en las barras laterales y en el capó. No pude reprimir la ansiedad de ver aquella imagen grotesca. Decidí subirme encima de la ventana para poder llegar al tejado principal del almacén y comencé a buscar el tragaluz para ver si había alguien allí adentro. Encontré uno de aquellos cristales lo frote con el antebrazo para sí podía ver con claridad y,… lamenté haberlo hecho.


    
      
    


    Dentro había dos hombres desnudos y una mujer con la ropa destrozada, la estaban violando. Uno de ellos tenía a la mujer a maniatada de los brazos, mientras que el otro la penetraba con fuerza y le colocaba el cuchillo en la garganta, el varón proseguía con su trabajo dándole envestidas descomunales mientras que su amigo se reía de la circunstancias, a la pobre mujer no le quedaba ni lagrimas.


    
      
    


    Me quedé blanco, no podía creer lo que estaba viendo; al final reaccioné y cuando me estaba levantado para avisar a Carlos y a Elías, el hombre que estaba mancillando a la chica se corrió y miró hacia arriba viéndome de pleno. La cara de satisfacción se le perdió al instante quedándose en babia. La furia me recorrió el cuerpo sacando de mi bolsillo el puño americano y ubicándomelo en la mano derecha, con un simple movimiento revente el cristal.


    
      
    


    —¡Hijos de puta dejadla en paz! —avise rugiendo.


    
      
    


    El del cuchillo no se lo pensó dos veces, le propinó un bofetón a la mujer y la derribó.


    
      
    


    —¡Carlos, Elías, reventad la puerta, que no escapen! —volví a chillar—. Los dos violadores se quedaron mirándose al escuchar mi orden y cogieron la mujer y se la llevaron perdiéndola de vista. Corrí tejado abajo y retorné hacia la primera ventana; estaban arrancando el Hummer.


    
      
    


    «¡Dios los van a matar como no se quiten de la puerta!» —pensé.


    
      
    


    Me tiré del segundo tejado, proporcionándome un calambre en la pierna. Cuando llegue casi a la esquina chille todo lo que pude:


    
      
    


    —¡QUITAOS DE LA PUERTAS!


    
      
    


    Como si se tratase de un cohete a propulsión el Hummer reventó las puertas del almacén; los tres saltamos hacia los laterales para esquivarlo. El vehículo frenó bruscamente. Uno de los ocupantes sacó por la ventana a la mujer de los pelos .Al tiempo que le colocaba la navaja en el cuello. La mujer con los ojos hinchados dijo una sola palabra:


    
      
    


    —¡Ayudadme,…! —expresaba, mientras que el vehículo aceleró, perdiéndose entre las arboledas y los montículos de hierba.


    
      
    


    Al escuchar aquello mi cuerpo se colmó de impotencia por no haber podido hacer nada por ella. Después de aquel desagradable infortunio nuestras miradas se apagaron.


    
      
    


    —No podemos hacer nada por ella,... nada en absoluto —soltó Elías con la mirada aviesa—. Nadie increpó aquello.


    
      
    


    Aferramos nuestras cosas y seguimos. Carlos observó una columna de humo, que procedía del último edificio del campo de golf. Al llegar nos encontramos una especie de chiringuito y diez metros más adelante se encontraba aquel edificio magnífico con unas columnas de mármol blanco y un portón rústico de una altura y longitud formidable. Me recordó a un templo romano, pero con un toque moderno.


    
      
    


    Como si fuéramos unos cazadores comenzamos a observar por todos los huecos de fuera encontrando un punto vulnerable para poder colarnos.


    
      
    


    Elías habló:


    
      
    


    —Hay una ventana entornada allí —señaló en uno de los costados—. Elías y Carlos rotaron sus miradas hacia mí.


    
      
    


    «Tragué saliva sabía que me tocaba a mí» —pensé—. Vale, vale iré yo.


    
      
    


    Me impulsaron hacia ella me costó un poco entrar ya que no era tan grande como debería era más bien un cuadrado de 50 x 50 y era un poco agobiante cuando desde arriba observé el interior resultó que era un cuarto de baño con varias duchas alineadas; los azulejos eran de cerámica moderna y su diseños muy elegantes me fije en la puerta rústica se encontraba cerrada, de repente note un sudor frío que me resbalaba por la frente.


    
      
    


    El helor y el silencio del momento me erizaron la piel. El cuarto de baño era grande y espacioso; cuando salí de las duchas, observé un rastro de sangre que procedía de la entrada del cuarto de baño hasta uno de las puertas de los baños. Coloqué las manos en el suelo mirando por debajo de las puertas. Vi unos pies de persona sentados en el váter; al ver aquello me puse en tensión e intenté no hacer ruido. Me acerqué hacia la puerta y agarré la manivela. Tiré de ella y me eché las manos a la boca girando la cabeza, para no volver a ver aquella persona o lo que quedaba de ella. de cadera para arriba no existía y se podía ver completamente el interior donde se encontraba la vejiga urinaria despedazada. Las moscas no me concedieron absolutamente ningún momento, seguían ubicando sus fértiles huevos en todas las cavidades posibles del cuerpo.


    
      
    


    Aturdido por el olor, automáticamente mi cara se arrugó y salí espantado hacia la puerta. Me apoyé en ella sin llegar a abrirla.


    
      
    


    —¡Joder,…! —exclamé con un letargo sonido, consecutivamente resoplé a causa de los nervios.


    
      
    


    Mi corazón se tranquilizó de nuevo. Aprovechando el momento para salir de la habitación. Salí al pasillo pintado de amarillo crema y con una moqueta roja árabe, el techo era de madera del cual me recordó a esos hoteles rústicos. Llegué al final del pasillo, había una puerta metálica con un cartel: «Salón de variedades». Abrí la puerta, daba a un patio árabe con sus arcos y volutas de arenisca. El suelo era de piedra natural y una fuente de cuatro plantas en medio del patio. Me quedé embobado al observar aquella maravilla; di varios pasos hacia ella y comprobé que el agua estaba corrompida.


    
      
    


    Súbitamente un zombi apareció de detrás de una columna; me di la vuelta con un pequeño salto y me empotré en la fuente, mis ojos comenzaron a examinar el terreno buscando una salida. Corrí hacia la derecha donde se encontraba la puerta hacia recepción. Pero se encontraba bloqueada con un hierro atravesado, di un porrazo y me giré hacia la siguiente puerta. La cerré.


    
      
    


    Volví a coger aire. La habitación era una especie de salón de juego, con unos ventanales que daban a un pequeño patio con un lago. El suelo de madera natural daba una impresión de tranquilidad pero mi corazón no decía lo mismo. Camine por aquel salón; había billar y varias mesas de Black Jack. Llegué a la esquina del salón y vi a una mujer zombi con un palo de billar atravesado desde el pecho hacia atrás, aporreando una puerta. Cohibido por la escena decidí caminar hacia ella con paso firme y calculador ya que no quería llevarme más sorpresas. La puerta se abrió bastamente, aparecieron de la oscuridad Carlos y Elías. La zombi se sacudió, pero no sé si era por los movimientos o por el hecho de abrir la puerta. Quiso ir hacia adelante para atraparlos pero se quedó enganchada en el marco de la puerta, gracias al palo de billar, lanzaba sus garras hacia ellos, aproveché para darle una patada en las espaladas partiéndose dentro de sus órganos el palo de billar. Se movía en el suelo escupiendo su sangre oscura como si estuviera regando un pequeño huerto. Elías se acercó rudamente y le pisó la cabeza con brusquedad hasta que rajó el cráneo.


    
      
    


    El silencio llegó:


    
      
    


    —Aquí no hay nada… vámonos,… —dijo Elías.


    
      
    


    —Sí, tenéis razón aquí no hay nada que podamos necesitar.


    
      
    


    Salimos del campo del golf, caminando hasta que vimos a lo lejos lo que realmente estábamos buscando. El hipódromo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Calle de Arroyofresno


    
      
    


    


    
      
    


    Salimos de la autovía, incorporándonos en una de las calles paralelas; los edificios nos daban una bienvenida solitaria y fría, el olor acre se descubría en el ambiente debido a la gran cantidad de muertos que yacían en el suelo. Comenzamos a caminar escuchando nuestros pasos y el respirar de nuestros pulmones. Los vehículos se encontraban amontonados unos frente a otros, algunos volcados.


    
      
    


    En un pequeño callejón nos encontramos a un hombre de espaldas con un traje galante y una maleta. Se encontraba rebuscando en un cubo de basura. Carlos se aproximó a él:


    
      
    


    —¿Se encuentra usted bien? —preguntó sin alzar la voz.


    
      
    


    El ejecutivo se agachó sin doblar las rodillas dejando la maleta en el suelo y comenzó a vomitar sangre.


    
      
    


    — ¡Dale Carlos! —chillé a la vez que Carlos le introducía la pezuña de hierro por el tórax; el zombi gritó como un cerdo desangrándose. Mientras seguía moviéndose convulsivamente, colisionando al instante contra la pared; con el hierro aún en el interior Carlos se impulsó hacia adelante hasta conseguir derribarlo. Pisaba a su presa y tiraba hacia afuera para poder librar la pata de cabra, cuando de repente comenzó a gritar grotescamente. Carlos sacó el pesado hierro y se lo incrustó en el cráneo hasta llegar a silenciar el sonido de la criatura e inesperadamente comenzó a oírse voces guturales, procedían de la manzana siguiente.


    
      
    


    En una de las esquinas, Elías se asomó. Sus ojos se entumecieron y comenzó a tensar el cuerpo.


    
      
    


    —¡Por vuestra puta madre corred! —y sin decir más, corrió hacia nosotros.


    
      
    


    Corrimos, sin saber que estaba pasando. Cuando volví la vista atrás la calle se encontraba repleta de zombis, caminaban sin parar hacia nuestra dirección. Algunos se notaban que estaban en la primera fase del virus, su movilidad era extraordinariamente rápida. Mis piernas empezaron a darme calambres pero seguí corriendo por la cuenta que me traía.


    
      
    


    Dos calles más adelante, otra flota de zombis nos impedían el paso, estábamos rodeados no podíamos ir a ninguna parte.


    
      
    


    —¡Por aquí¡ —señaló Carlos a la tapadera de la alcantarilla.


    
      
    


    Circulamos hacia ella y Carlos clavó el hierro en la abertura, para de este modo levantarla. Una vez abierta, las cucarachas salieron a flote para coger aire limpio, aquello me puso en tensión. Carlos me hizo un ademán para que bajara por ella, me retuve por un instante, al ver el agujero negro y las escaleras corroídas mientras las cucarachas revoloteaban hacia arriba.


    
      
    


    —¡Deprisa! —me dijo Elías sirviéndome un golpe seco en la cabeza.


    
      
    


    Me agarré a la escalera húmeda y pringosa. Bajé, los pelos de mis brazos se erizaban, Elías bajó tras de mí. Toqué el suelo y miré hacia arriba, Carlos todavía seguía lo alto. Se escuchaban gritos y forcejeos, Carlos perdió el equilibrio y cayó por la abertura hasta nosotros por apto reflejo colocamos los brazos en posición para frenar su caída. Elías recibió la bota de Carlos en su cara dejándolo inconsciente en el suelo.


    
      
    


    Fijé mí vista hacia la entrada de la alcantarilla, viendo como las sombras de los zombis nos arrebataban la luz; me cargué de valentía, subiendo y agarrando con fuerza la tapa para colocarla en la abertura. Los impactos en la tapadera eran toscos y secos haciéndome estremecer. Me quedé por un momento agarrado fuertemente a la escalera con la humedad y la oscuridad presente; cerré los ojos e intenté calmarme.


    
      
    


    Las quejas de Carlos me hicieron poner en movimiento, baje colocándome cerca de él. Elías se estaba levantando y no parecía estar mal.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien ?—Pregunté a Carlos.


    
      
    


    —Sí,... No te preocupes,… la caída me ha dejado un poco mareado.


    
      
    


    —Tenemos que movernos —índico Elías muy prudente. Mientras encendía la linterna que encontramos en el camión de reparto. Carlos se ayudó con su hierro para levantarse mientras que le ofrecía igualmente mi mano. Observé el túnel con la ayuda del destello de luz y reparé en lo largo que era; el pasillo y las paredes curvadas se encontraban rellenas de tubos azules y negros. Notaba bajo mis pies la grava de hormigón pálido, nos ubicamos en el centro del pasillo para continuar nuestra marcha.


    
      
    


    Mientras caminaba, palpé con las yemas de mis dedos la pared extendiéndola varios metros, el muro se descomponía, la humedad hacía estragos. El sonido era nulo aparte del agua que se escuchaba correr por las cañerías y las del intermedio del pasillo. Cuando rebasemos varios cruces, alcanzamos el final del túnel donde apostaba una balaustrada verde deteriorada; acercamos nuestra cabeza. Se trataba de otro túnel que discurría hacia abajo, allí el sonido del agua era más notable; comenzamos a explorar buscando una salida.


    
      
    


    —¡Ehhhh,…! —índico Carlos escuchándose un eco en todo el subterráneo.


    
      
    


    Había una escalera bajo una chapa de metal. Después de varios intervalos de tiempo topemos con otro cruce.


    
      
    


    —Y bien,… ¿Ahora por dónde? —dijo Elías mirándome con inseguridad.


    
      
    


    —Heyy a mí no me mires, yo no soy de aquí —formulé alzando la manos.


    
      
    


    —«Sifff» silencio —dijo Carlos—. ¿Habéis escuchado eso?


    
      
    


    —¿Qué? ,.. No, no he escuchado nada —exterioricé mientras me mordía el labio.


    
      
    


    —Sí,… se ha escuchado algo,… —expresó Elías en un tono serio e invariable.


    
      
    


    Mis oídos se agudizaron, observando hacia el cruce e inesperadamente se escuchó la resonancia de unas botas. Venían desde el pasillo izquierdo a paso lento. Comencé a pensar lo peor. Se trataba de un policía, su semblante era amarillento: lo tenía arrugado y abotargado de haber estado mucho tiempo en el agua. Me fije en su cuello, había perdido íntegramente el esófago, la camisa desgarrada, el gorro no existía y sus pantalones eran distintos a los típico de los policías.


    
      
    


    —«¿Quién será ese hombre?» —pensé, sin darme cuenta que lo dije en voz alta.


    
      
    


    —Es un policía de la unidad de subsuelo —explicó Carlos secamente mientras examinaba aquel exiliado. Carlos aproximó el hierro hacia uno de los tubos; sirviendo varios golpes con él. El sonido activo al zombis y comenzó a avanzar un poco más rápido pero, con un gran problema a la hora de moverse.


    
      
    


    Cuando lo tuvo a un metro le propinó un impacto seco en la clavícula, detonando un sonido seco y desagradable; el zombi impacto su cabeza en la pared y cayó al suelo inerte y sin vida. Al instante se reactivó e intentó mover el cuerpo, pero sus manos y sus pies seguían flácidos como si se tratase de un trozo de carne muerta, de hecho eso es lo que era. Aquel engendro no se daba por vencido, seguía con su cabeza suspendida dando mordiscos al aire; el asco y el miedo me asaltaron. Carlos arremetió una vez en la cabeza y otra y otra hasta que se esparcieron esquirlas de hueso por doquier.


    
      
    


    Nos quedamos examinando el cadáver unos segundos, rebuscando alguna pistola o algo que nos hiciera de gran utilidad pero no tenía nada. Así que seguimos nuestro camino. Al final alcanzamos nuestro destino. Cerca de unas escaleras para salir al exterior alguien había escrito con pintura azul el nombre de la calle; nos encontrábamos en la calle Navalmanzano. Carlos me hizo un ademán para que subiera primero.


    
      
    


    —¡Y una mierda! —le dije claramente.


    
      
    


    —Me miró riéndose.


    
      
    


    —Voy yo —se presentó Elías voluntario.


    
      
    


    Disimuladamente eché un pie hacia atrás hasta quedarme el último. Elías levanto la tapa y miró a lo lejos. y no vio nada interesante; viró la tapadera hacia el otro extremo y tampoco vio nada pero cuando giró hacia la parte izquierda dio un pequeño sobresalto porque desde abajo vi los pies de un hombre. Elías bajo y nos hizo señas para que nos apartáramos del hueco. Volvió a subir y arrastró la chapa hacia un lado; mientras que miraba al zombi bajó la escalera y dio un silbido. El zombi empezó a berrear moviéndose sobre sí mismo, buscando su comida pero las ansias de comer hicieron que una de sus piernas se colara por el hueco y se dio en la cabeza contra el aro de hierro de la alcantarilla. La cabeza rebotó y fue a parar a un peldaño de la escalera crujiendo algún trozo de su cráneo y una de las manos quedó enganchada en la escalera de una manera antinatural. Bloqueado miraba hacia todos los lados chasqueando los dientes sin parar.


    
      
    


    Carlos se había convertido en nuestro verdugo, le hundió el barrote en el cráneo; retrocedió y cargó de nuevo todo el peso en la cara, partiendo la nariz y dejándosela chata. El zombi con pinta de camarero dejó de moverse.


    
      
    


    —¡Eh mirad…! —sonrió Carlos. Mire. Allí estaba lo que veníamos buscando.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 16


    
      
    


    


    
      
    


    Nos volvimos a encontrar en la carretera. La misma que se encontraba repleta de vehículos abandonados, marchamos por el arcén para no llevarnos ninguna sorpresa; desde ahí logramos ver las vallas del Hipódromo de la Zarzuela. Junto a la línea del vallado del hipódromo había cuerpos esparcidos. Cuando conseguimos llegar a la entrada vimos que estaba cerrada, ni rastro de militares. Nos preocupó.


    
      
    


    Comenzamos a mover las manos para dar cierta notoriedad pero no obtuvimos respuesta. El semblante de Elías cambio por completo y mis pensamientos positivos se apagaron, como una vela en un ciclón. Con las manos aún arriba hablé:


    
      
    


    —¡No, no, tienen que estar ahí,… sin más remedio! —disparé una mirada a Carlos con resignación.


    
      
    


    —Bueno, ¿ahora qué,…? —habló Elías visiblemente apenado.


    
      
    


    —Tenemos que entrar ahí y conseguir todo el equipamiento que podamos y, si hay un vehículo mejor —Carlos terminó la frase secándose el sudor de la frente. se encontraba todo calcinado, el suelo era un amasijo de polvo de ceniza mezclado con los cuerpos que lucharon en aquella batalla. La propia pista estaba repleta de armazones de hierro que anteriormente fueron campañas y en varias esquinas había coches del ejército quemados y varios helicópteros comerciales.


    
      
    


    La cara de Carlos se arrugó mirando de un lado y examinando la zona a conciencia. A no más de ochenta pasos se podía apreciar la gran obra de arquitectura de los ochenta, las gradas blancas y con sus armoniosos arcos lineales que proporcionaban un toque árabe discreto.


    
      
    


    —Necesitamos armas,... —índico Carlos secamente.


    
      
    


    —¿Cómo creéis que habrán entrado? —dije extrañado.


    
      
    


    —Es muy extraño, no se ven indicios de violencia en las vallas ni por los alrededores. Podría haber sido desde dentro,... —expresó Elías mientas que Carlos se limitó a no contestar. Seguimos a Carlos hasta donde se encontraban los arcos, dentro había un pasillo con locales comerciales.


    
      
    


    —¡Alto...¡ —dijo Carlos con la palma de la mano elevada.


    
      
    


    Focalicé mis ojos hacia adelante donde se encontraba uno de los locales con una puerta de aluminio entreabierta; la puerta se abría sola sin hacer apenas ruido hasta llegar casi a la mitad, y luego se cerraba dando un sonoro crujido y volvía a hacer su función haciendo un ciclo interminable que enardecía la sangre.


    
      
    


    Carlos medio curvado y con el hierro en la mano comenzó a caminar sosegadamente hacia la puerta. Agarró con la pata de cabra, el pomo de la puerta y la abrió de un tirón; súbitamente dentro se escuchó un sonido lastimoso.


    
      
    


    —¡Ahí algo dentro! —señaló Carlos agitadamente.


    
      
    


    Nos colocamos detrás de él en posición defensiva y entramos. Era una tienda de revistas de caballos con un mostrador, detrás una puerta que llevaba a otro sitio. Se volvió a escuchas el sonido. Nos quedamos paralizados un momento hasta atisbar el origen del sonido. Volvió a escucharse.


    
      
    


    —Viene de allí —señaló Elías hacia la habitación contigua. Entramos.


    
      
    


    —¡Dios mío es un perro! —exclamé El animal no parecía tener indicios de mordedura ni nada semejante. El pobre animal denotaba delgadez y miedo. las orejas dobladas hacia atrás y unas lagañas interminables le recorrían los ojos hasta la extremo de su boca. La respiración era de excitación, de tal modo que no paraba de moverse.


    
      
    


    — ¡Eh!! Tranquilo,… ¿Cómo te llamas chico? —le dije al labrador mientras le observaba de cerca y le sacaba una tripa de cerdo, que encontré en el camión de ups.


    
      
    


    — ¿No se te ocurrirá darle a eso perro? —me miró perplejo Elías.


    
      
    


    —¡Venga ya, lo dices en serio, es que no te da lástima! —ignorando el comentario de Elías le acerqué la tripa al perro. Al oler la comida comenzó a mover la cola. La pieza de comida desapareció de mis manos en unos segundos.


    
      
    


    —¡Vamos,.. Vamos…tranquilo! —lo agarré del arnés y observé que tenia una placa en uno de los laterales. «ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE PERROS DE ASISTENCIA. NOMBRE: Kira» — ¡Conque eres una chica! ¿Eh?


    
      
    


    La Labradora se apartó y comenzó a dar vueltas y a ladrar.


    
      
    


    —¿Qué le pasa al chucho? —dijo Elías irritado.


    
      
    


    —Creo que este perro nos quiere decir algo,.. — solté.


    
      
    


    Kira volvió a dar vueltas en órbita; dimos un paso hacia ella y emprendió la marcha como un relámpago hacia una de las habitaciones contiguas. La perra seguía ladrando.


    
      
    


    —¡Joder, como no se calle el puto perro lo voy a callar a mi manera! —dijo Elías apretando la empuñadura de su cuchillo.


    
      
    


    —Tranquilízate, ¿vale? Puede que nos venga bien la perra—soltó Carlos. Elías no contestó. Chisté a Kira para que se callase y no ladrara. Parece que el perro me hizo caso paro un momento y dio otra vuelta sobre su propio eje, siguió hasta una habitación con cristaleras que daba a una pequeña plaza interior.


    
      
    


    Salimos al e exterior las paredes y columnas de las pérgolas estaban completamente manchadas de hollín; el fuego se había apoderado notoriamente de esta parte, observamos que cerca de allí había un tanque grande de gasolina ya quemado.


    
      
    


    —«¿Podría haber sido eso la causa de todo?» —me pregunté


    
      
    


    Volví a fijarme en la perra. Movía la cola con fuerza para llamar nuestra atención. Kira nos dirigía hacia un almacén solitario que había cerca de las vallas, donde apostaba varias antenas de comunicación del ejército y algunas campañas aún en pie. Cerca del almacén Kira corrió hasta perderse por la esquina; nosotros aligeramos la marcha. Cuando llegamos la perra se encontraba en alto con las patas delanteras raspando la bota de un muerto y gimiendo a este que se encontraba enganchado en las espinas de la valla.


    
      
    


    «Parece que esté fue su dueño» —rumié.


    
      
    


    Carlos se acercó al muerto dándole una pequeña sacudida en las espaldas con el hierro, la cabeza se movió por el movimiento dejando a la vista el boquete que tenía en el semblante. Buscamos armamento.


    
      
    


    Con una nueva compañera agregada a la banda, volvimos hacia la pequeña plaza que poseía el hipódromo. Era el lugar en el que se comentaban las apuestas y hacían los catering para días concretos, seguimos caminando hasta llegar de nuevo a la habitación donde habíamos encontramos a Kira.


    
      
    


    Percibí que algo no iba bien, miré hacia atrás y ahí estaba de nuevo Elías, inerte y rígido, con su mirada perdida.


    
      
    


    —Elías,... tenemos que movernos —Elías no se inmutó—. Vale, quédate aquí, vamos a buscar las armas y ahora te llamamos —le dije prudentemente.


    
      
    


    Bajamos las escaleras hasta llegar a los pasillos arcaicos y una vez allí nos colamos en una de las tiendas. Se encontraba completamente desvalijada, había algunas figuras en el suelo y varios póster de caballos todo lo demás estaba roto o no nos servía de mucho; Carlos con movimiento ágil se puso detrás de la caja registradora rebuscando en los cajones.


    
      
    


    —¡Este mapa de Madrid lo vamos a necesitar! —Expresó con agrado—. No es actual, pero nos servirá perfectamente.


    
      
    


    —Ahora vamos a asegurar la zona y a buscar suministros,.. Espero encontrar cerveza.


    
      
    


    —Y yo espero que haya algo por lo menos —expresé preocupado.


    
      
    


    Fuera observé un tanque del ejército que se encontraba en medio de la pista, estaba lleno de mugre pero aun así me pudo la curiosidad ya que nunca había visto uno tan de cerca.


    
      
    


    Mientras lo rodeaba presté atención a sus gruesas ruedas con cadenas. Me acerqué más, hasta tocarlo; se encontraba frío , tan frío como el hielo. Me agarré a los extremos de las escaleras y subí hasta la escotilla, coloqué los dedos en el borde de la chapa y comencé a tirar hacia atrás. La escotilla ni se inmutó le di un golpe con la parte baja del puño para ver si estaba bloqueada pero lo único que conseguí fue lastimarme la muñeca.


    
      
    


    —¿Qué haces ahí? —dijo Carlos, con una ceja arqueada.


    
      
    


    Le hice señas para que se acercara y tirara con la palanca. Se colocó y tiró con todas sus fuerza, pero no consiguió abrirla. Carlos se extrañó:


    
      
    


    —¿Parece que está cerrado por dentro?


    
      
    


    —¡Dios! esa persona tuvo que agonizar hasta el último minuto.


    
      
    


    —Y que lo digas, menuda mierda, si se hubiera llevado comida lo mismo estaría vivo ese carbón. —Carlos se calló cuando vio aparecer a Elías caminando por las gradas. Volvió a mirarme, no te fíes de Elías ,está un poco raro desde que llegamos aquí. Asentí con la cabeza:


    
      
    


    —No creo que sea mala persona…puede que hayan muerto aquí su familia y sin poder despedirse de su hija.


    
      
    


    Carlos hizo un gesto con las cejas y suspiro:


    
      
    


    —Venga vamos a ver si encontramos algo de utilidad.


    
      
    


    Seguí a Carlos hasta el improvisado helipuerto; a lo lejos pude ver uno de los aparatos carbonizados:


    
      
    


    —Es extraño ¿verdad ?como ha podido una base militar caer de esta manera, solo se explica pensar que los cogieron por sorpresa. —Puede que haya sido desde dentro o, que no llegaron a conseguir mantenerla por tanta cantidad de gente. No sé. Seguimos buscando. Llamé a Kira para que nos siguiera. Volvimos hacia la parte trasera donde encontramos al amo de Kira; allí estaban las tiendas de campaña, había tres contenedores de un azul oscuro que no portaba ningún cartel solo una etiqueta con un código de barras y una letra con dos números “G50”.


    
      
    


    —Seguramente serán suministros enviados por el aire, porque todavía le colgaban los cables de acero en los anclajes. —paró de hablar y Carlos contempló el cielo manchado—. Se está haciendo de noche, lo mejor sería quedarnos aquí en el hipódromo. Cogeremos prestada la cabina de apuestas que es la más segura, mañana terminaremos de examinar todo el perímetro.


    
      
    


    —Me avisas esta noche, para el cambio de guardia —dije arrugando la frente—. Dios que olor más asqueroso. A Carlos le llamó la atención un soldado que yacía pegado en un lado del contenedor, tenía la cabeza hacia abajo con su casco aún sujeto. Nos arrimamos a él. Con la pata de cabra le levantó la cabeza, tenía la piel reseca y amoratada en estado de descomposición y varios disparos en la cabeza. Los ojos hundidos a punto de desaparecer, de nariz para abajo no existía piel, solo montículos de carne reseca y unos dientes amarillentos.


    
      
    


    —¡Joder qué asco,..! —expresé cubriéndome la boca.


    
      
    


    Carlos detenidamente y como profesional en su trabajo comenzó a cachearlo con precaución. Le retiró el estuche con la pistola de mano. Me la dio y la saqué del estuche, comencé a limpiarla con un trozo de periódico que cogí en el suelo. Solo tenía un cargador medio vacío.


    
      
    


    —Parece que hay un arma debajo de él —se extrañó encogiendo los hombros.


    
      
    


    Se colocó en alza y arremetió con la pezuña en las espaldas del militar, Crack. Arrugué la cara. El militar quedó tumbado boca abajo quedando libre un fusil; no sabía qué clase de arma era pero observé el rostro de Carlos qué torno a un aspecto de alegría. Le ofrecí otro papel de periódico y mientras la limpiaba contemplé el arma: era negra, como casi todas las armas, pero tenía la empuñadura y la culata de una madera oscura que hacía bastante juego. Al ver que presté atención habló:


    
      
    


    —Es un Cetme[9] un fusil de precisión semiautomático,…—dijo sin perder la satisfacción en su rostro. Su rostro cambio cuando retiró el cargador y observó que se encontraba vacío. Se la colocó al hombro. Caminamos hacia la habitación en la que se había quedado Elías. Elías había desaparecido. Empezamos a buscarlo en silencio, para no llamar la atención. De repente, escuchamos un sonido metálico que procedía de la casa de los tiques.


    
      
    


    La puerta se encontraba abierta y miles de papeles mezclados con los cuerpos resecos inundaban el suelo de cerámica. Al fondo de la habitación se encontraba Elías removiendo archivadores y buscando entre los documentos. Me agaché a recoger uno de los folios y observé que eran listas de apellidos de las personas que habían sido inscritas en la base. Bruscamente, Elías con los ojos hinchados dio un golpe a uno de los archivadores hundiendo la chapa hacia adentro. Le miramos con atención, pero él no nos vio. Apoyó el brazo en el archivador.


    
      
    


    —¿Dónde estás? —Dijo meneando la cabeza suavemente de un lado a otro— ¿Dónde estás?


    
      
    


    —Elías, te ayudaré a buscar ese papel. —le dije sin saber realmente lo que buscaba. Giró la cabeza hacia a mí y me observó con ojos sublevados.


    
      
    


    Al caer la noche, ayudé a Carlos a sacar a los muertos y a trincar la puerta con uno de los muebles con ruedas que había en la habitación. Elías seguía inmerso en la búsqueda de aquellos folios. Me di la vuelta y asomé a la ventanilla de los tiques, contemplando la noche oscura; las estrellas ahora se apreciaban con una intensidad notable, regalándome una visión atractiva en aquel momento.


    
      
    


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —Lancé la pregunta—. ¿Cómo vamos a conseguir volver a Almería? —Elías no respondió.


    
      
    


    —No lo sé, la verdad —dijo Carlos masajeándose el cuello—. Descansad, mañana tenemos trabajo que hacer.


    
      
    


    Elías paró un momento de rebuscar y habló:


    
      
    


    —Y ¿Cuándo me toca a mí hacer el turno?


    
      
    


    «Sabía que ni Carlos ni a mí nos gustaba la idea de que Elías se quedara hacer la guardia» —cavilé mientras miraba a Carlos.


    
      
    


    —No te preocupes, esta noche puede pasar. —soltó Carlos


    
      
    


    —No, —dijo Elías—. Prefiero ayudar para estar los tres en forma mañana.


    
      
    


    Después de unos minutos discutiendo al final Carlos tuvo que decirle que sí. Hicimos tres turnos.


    
      
    


    Tan rápido como pude me fui a una esquina con Kira y entre páginas y carpetas me cree una cama improvisada. Me costó dormir ya que mi cabeza prontamente se puso en funcionamiento pensando en mis seres queridos. Pero después de unas horas la fatiga y los nervios producidos por estos días atrás dieron su fruto, quedándome dormido.


    
      
    


    Abrí los ojos y miré mi reloj: eran las cuatro y media de la mañana, estaban haciendo el cambio Carlos y Elías. Volví a dormirme. De repente noté una mano que me agarró del hombro, abrí los ojos ligeramente y el corazón comenzó a bombearme, miré hacia el rostro oscuro y aquel semblante me chistó para que no hablara.


    
      
    


    —Se ha ido Elías hacia fuera —dijo Carlos con un susurro—. Ven…


    
      
    


    Me ayudó a levantarme y me enseño uno de aquellos papeles donde ponía G-50 y una serie de listas de personas incluidas.


    
      
    


    —Tenemos que buscarlo antes de que sea peor —Carlos tiró el papel y abrió la puerta. Pero antes de salir chiste a Kira para que se quedara en la habitación junto a mi mochila. Fuera la noche era Clara, sirviendo la luna una grisácea luz y otorgándonos visión. Caminamos agazapados entre los pasillos buscando desesperadamente a Elías.


    
      
    


    Seguimos hacia la zona del patio. Se escuchó un movimiento; nos colocamos detrás de unos barriles de roble, buscando desde dónde procedía aquél sonido y nos dio a parar hacia una de las tiendas campañas. Dentro había un haz de luz moviéndose vacilante de un lado a otro como si estuviera buscando algo; de repente algo tiré con la mano no vi que fue pero ese chasquido hizo que el de la linterna saliera hacia afuera. Nos agachamos, después de un unos minutos volvimos a seguir el rastro.


    
      
    


    Siguió hacia una ambulancia militar y comenzó a investigarla por fuera cuando estuvo atrás, se coló dentro y en ese momento fuimos hacia adelante para coger terreno, cuando salió no dimos cuenta que era Elías con unas ojeras de espanto.


    
      
    


    Se quitó de allí y se paró en seco mirando los tanques azules que habíamos visto antes, se acercó corriendo y observó el etiquetado dando seguidamente un golpe al papel y tirándolo al suelo. Fugazmente se metió la mano en el bolsillo y quitó el candado.


    
      
    


    —¡Hijo de puta como ha conseguido la llave! —dije mientras observaba a Carlos que tenía los ojos bien abiertos. Carlos no contesto solo me cazó la mirada y se levantó de golpe.


    
      
    


    —¡Elías! ¡qué demonios crees que haces! —dijo firmemente, Carlos mientras corría hacia él. Lo seguí—. ¡No sabemos que ahí hay!


    
      
    


    Elías se sobresaltó y empezó a ponerse frenético, agarró como un rayo la palanca e impulsándola hacia atrás para liberar los ganchos de las puertas. Se abrieron y un golpe de olor casi abrasivo se embutió en el sentido, apartándome automáticamente hacia atrás. Elías al abrir la otra puerta, enfocando con su linterna hacia adentro.


    
      
    


    Se encontraba completamente repleta de cuerpos putrefactos. Algunos no tenían cabeza, a otros le faltaban las extremidades y alguno no parecían ni cuerpos humanos. No se distinguía dónde empezaba el pecho ni donde la cintura; de repente una mujer movió la mano.


    
      
    


    Yo me exalté y retrocedí aún más; Elías tiró la linterna al suelo y comenzó a ayudar a la mujer, cuando salió medio cuerpo observé su cara antinatural. De repente abrió los ojos.


    
      
    


    —¡Son zombis! —gritó Carlos, suéltala Elías.


    
      
    


    La mujer se acercó hacia el brazo de Elías proporcionándole un mordisco verdaderamente desastroso.


    
      
    


    —Haaaaaagg, quitádmela, quitádmela —la mujer no soltaba el brazo, seguía apretando cada vez más y más.Carlos comenzó a dar patadas en la cabeza para poder liberar a Elías. Aquellos sonidos y bullicios hicieron despertar a la manada, todos los cuerpos del contenedor comenzaron a moverse. Un frío mortal viajó por mi espina dorsal, proporcionándome un bloqueo mental. Carlos comenzó a dar patadas a la cabeza de la mujer y una y otra vez, pero cada vez salían más hacia afuera del conteiner; desperté de mi perturbación.


    
      
    


    —¡Se van a tirar encima! —bramé con fuerza.


    
      
    


    Uno de los zombis sacó medio cuerpo y comenzó a agarrar a Elías. Intentó defenderse como pudo ,pero le tenían bien trincado entre la mujer y el nuevo.


    
      
    


    —¡Quitádmelos, quitádmelos, quitádmelos… —exclamaba una y otra vez.


    
      
    


    Yo no pude ayudarle, más bien no quería acercarme, mi instinto me lo negaba. Elías cogió con una mano la cabeza del nuevo y comenzó a tirar hacia adelante para que no se acercara, vi que el cuero cabelludo del nuevo se desprendía de su cabeza y en ese momento la mano se le resbaló y la cabeza fue a parar directamente al pecho de Elías, un sonoro grito se escuchó y vi cómo le arrancaba la carne seguido de un trozo de camiseta; una fracción de carne le colgaba al zombi. Elías perdió la fuerza en el brazo que tenía libre y el nuevo le engancho y le mordió en el hombro clavándole los dientes completamente.


    
      
    


    Carlos vio lo que se le venía encima y soltó a Elías con un lo siento El respondió.


    
      
    


    —¡Hijo de puta,… no me dejéis aquí! —el grito fue inhumano. Su bramido se escuchó en toda la periferia del hipódromo. Carlos trastabilló hacia atrás hasta llegar hacia mí, con un gran toque de hombro, me hizo moverme y lo seguí; corrí mientras miraba hacia atrás y veía como poco a poco salían del conteiner.


    
      
    


    Llegamos a la sala de taquillas y como alma que lleva el diablo cogimos todo lo necesario para salir de allí; mientras que recogía todo Kira me observaba y danzaba su cola de un lado a otro, como si todo lo que sucedía no fuera con ella. La llamé y salí por la puerta con Carlos.


    
      
    


    Corrimos hacia la puerta principal del recerco vallado. Pudimos escuchar el chillido de más zombis que se arremolinaban en las vallas con sus caras familiares; las zarandeaban con brusquedad, a medida que nos acercábamos.Giré hacia atrás y por un instante me sentí acorralado, los canticos mortuorios y aquellas sombras se cruzaban en todas las direcciones sin saber muy bien de dónde procedían. Me sentí oxidado y empecé a notar una tenue frialdad en la frente. Me acerqué un brazo a ella para limpiarme el sudor.


    
      
    


    —¡Vamos espabila tenemos que salir de aquí! —me dijo señalando hacia la gradas del fondo donde el movimiento de los zombis no eran muy notorios.


    
      
    


    —Joder,.. Joder,.. Joder —la boca me temblaba y no podía parar de decir aquel taco—. ¿A dónde vas? — Carlos de repente cambio la dirección y fue hacia el centro del hipódromo donde se encontraban los suministros militares allí se encontraban dos infectados.


    
      
    


    —¡Qué coño haces! — expresé, pero Carlos no me prestó ninguna atención, siguió corriendo hacia el primer zombi y le arremetió con el fusil arrojando todo su cuerpo encima de él hasta tumbarlo. En el suelo, levanto el arma y le partió la cabeza con la culata después de varios golpes. El segundo zombis se dio la vuelta como un huracán y caminó neciamente hacia Carlos; la tensión se me disparó, pude ver como lo agarraba de uno de sus brazos quise llorar.


    
      
    


    —¡AYUDAME!—Tronó su voz. —. ¡La pistola!


    
      
    


    Salí de repente de aquel letargo infantil y cobarde y corrí con toda mi fuerza hacia Carlos. El impacto que obtuve con el zombis fue bastante extraño porque nuca en la vida he hecho algo similar. Caímos hacia un lado y el zombi se dio un tremendo golpe en la cabeza con una de las maletas metálicas, al instante comenzó a moverse de un lado a otro tal que se tratara de una tortuga que quisiera darse la vuelta. Me levante rápido un poco mareado y saqué la pistola y dispare al zombi en la cabeza.


    
      
    


    —¡¡Noo,…joder ahora no macho! —dijo Carlos enseñándome los dientes.


    
      
    


    El perro ladró.


    
      
    


    —¡Mierda!¿qué he hecho? —cavilé,… los nervios cada vez me traicionaban más.


    
      
    


    Mientras que Carlos buscaba desesperado en las maletas. Yo observaba en aquella oscuridad, escuchaba aquellos pasos nauseabundos; no podía quitarme de la cabeza lo que había hecho. Sabía que tenía que disparar solo en caso de emergencia pero lo hice al revés; eso era como encender en el desierto una luz ultravioleta para que se arrimaran los insectos.


    
      
    


    Carlos encontró tres cargadores para su fusil y seguimos corriendo. Se complicó aún más la jugada por mi mala cabeza había aún más zombis esparcidos por todo el recerco. Corrimos hasta salir por donde entramos, corrimos y corrimos hasta que las piernas dijeron basta.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    FASE 17


    
      
    


    


    
      
    


    ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (O.M.S.)


    1 de julio 2015 Fukui, 08:34 P.M.


    


    


    Cuando J.J. divisó a Jack quedó atónito, su antebrazo izquierdo había desaparecido. Se desplazó rápidamente hacia él quitándose el tanque de oxígeno y la faltriquera donde llevaba los cartuchos y varios objetos; corto la correa y le hizo un torniquete improvisado en aquella brecha; los girones de carne y tendones bailaban en cada movimiento que creaba.


    
      —¡Tenemos que largarnos! —expresó Hanks alterado, con el fusil apuntando a varios infectados que se aproximaban.

    


    J.J. amagó la cabeza y comenzó a correr, le quitó a Jack su tanque y se echó el cuerpo al hombro; marcharon hacia el camión observando a los infectados que se acercaban de nuevo. Llegaron al camión laboratorio. Max le abrió la puerta, los profesores y los doctores cogieron a Jack y lo introdujeron en la cámara de descontaminación cerrando tras de sí la puerta hermética. Mientras J.J.y Hanks se quedaron en la cabina de pilotaje.


    El camión era gigantesco, una casa andante no le faltaba de nada; en la misma cabina de piloto había una pequeña habitación donde se encontraba la sala de comunicación, con las pantallas de las cámaras del exterior del camión y varios sistemas de comunicación avanzados. Hanks observó por una de las pantallas y vio que volvían más contagiados hacia su zona.


    —J.J. tenemos que salir de aquí ¡ —bramó con fuerza Hanks.


    J.J. corrió hacia el asiento del piloto y arrancó el colosal vehículo, arrancando inminentemente a la primera J.J. miró las marchas y soltó un taco; el camión poseía 18 marchas. Metió la primera, girando el camión entero hasta darle un golpe al Humvee de Jack. Se colocó en la misma dirección por donde habían venido y continuaron adelante. El camino se le estaba complicando, había muchos infectados vagando por las calles. Jack pensó que podría haber sido por el ruido que habían ocasionado al pasar. El conductor comenzó a esquivar a los contagiados, mientras que algunos se acercaban demasiado a las grandes ruedas y se volatizaban cuando se le enganchaban las manos en el guardabarros.


    Al cabo de un rato salió Max por la puerta de la cámara de descontaminación ofuscado y pidiendo ayuda. Hanks se levantó de un salto:


    —¿Que pasa Doctor?


    —Es Jack,… y el otro infectado que subimos —hizo un ademán para que lo siguiera. —«Esto se nos está yendo de las manos» —pensó Joseph — ¡Espera,… Max ¿Tenéis receptor satelital? Max quedó un momento pensativo no podía demorarse, Jack estaba incontrolable. Súbitamente se escucho un grito, a Max se le erizó el vello.


    —¡Vamos, Vamos! —exclamo Max.


    Joseph volvió a mirar a la carretera y abrió los ojos a cañón cuando vio que delante de él había una turba tal, que parecía un muro de carga. Joseph dio un volantazo, el camión giró con brusquedad, debajo de sus ruedas había tantos cuerpos que volcó hacia la izquierda. Las luces de todas las habitaciones se apagaron.


    —¡Ehh,… estáis ahí! —dijo J.J. Sacó aturdido de su faltriquera la pistola y le colocó la pequeña linterna led—, ¡Qué alguien diga algo! —gritó. Colocó la mano en la frente, tenía sangre. El impacto por un momento le había dejado fuera de juego. Se desabrochó el cinturón del camión cayendo hacia un lateral de la puerta el golpe lo dejó medio trastornado, en un segundo se recuperó y caminó hacia la sala de descontaminación. Entró, las luces rojas de emergencia le indicaban el camino pero algo le hizo detenerse. En medio de la sala su compañero Hanks se desangraba. Tenía un gran bocado en el cuello y respiraba con mucha rapidez, como si estuviera a punto de darle un shock. Miró a J.J. con la mirada perdida y se colocó su pistola en las sienes, negando con la cabeza. Al segundo se voló la tapa de los sesos.


    Al instante la mano de J.J. comenzó a temblar. Como pudo entró por el pasillo, encontrando al Dr. Abel Chaillot muerto en un lado. J.J. lo miró con miedo por si se levantaba y cuando lo sobrepasó se acercó al cristal de uno de las habitaciones. Dentro estaba la doctora Liu cubriéndose con una silla, mientras le atacaba un infectado que supuestamente murió. Se arrastraba por el suelo con la camilla incluida, parecía que se movía más despacio, más bien parecía un zombi, miró un instante hacia el lado izquierdo y encontró al microbiólogo William Jackson muerto en el suelo. J.J. se acercó a la puerta y comenzó a disparar a la manivela y con un golpe violento abrió la puerta. De momento corrió hacia la camilla y por los pies retiro al zombi que acosaba a la doctora. Le disparó varias veces en el rostro, la doctora subía y bajaba la cabeza haciendo una especie de reverencia agradeciendo haberla salvado.


    —¿Donde están Max y Alex? —dijo J.J. Pero Liu no contestó—. ¡Doctora! ¿Dónde están los demás?—gritó.


    —Se-se-se-se —apuntó con el dedo índice hacia el pasillo—, A3-habitación-A3. —J.J. veía que la mujer se encontraba muy mal, la cogió de la mano dejándola en el pasillo.


    —Tranquila, vendré lo antes posible…—pero rápidamente Liu se enganchó a su antebrazo— Tengo que saber cómo se encuentran, vendré enseguida… intenta tranquilizarte.


    Caminó observando todas las esquinas y todos los huecos pero J.J. no veía ni rastro de ellos solo escuchaba las chispas crepitar de algunas luces. Más adelante encontró la habitación A3 observó por el cristal, solo se veía sangre y unas sombras moviéndose de un lado hacia otro con urgencia. Volvió a abrir la puerta de la misma manera que había hecho con la doctora Liu. Los gritos de Alex saltaban mientras que Max intentaba retirar lo que anteriormente fue el sargento Jack. Se encontró en el suelo al profesor Cesar Müller de la OIEA, siguió hacia adelante, dando dos zancadas hacia ellos. Con un movimiento ágil, agarró a Jack y lo tumbó hacia el suelo:


    —Lo siento sargento,… —disparó la última bala, pero él seguía accionando el gatillo,... clik,… clik,… clik.


    Mientras reconsideraba su situación. Al instante salió J.J. del limbo. Aquellos segundos a Max le parecieron una eternidad. J.J.se adosó al cuerpo de Cesar Müller y lo giró para ver si se encontraba vivo. Por suerte lo estaba. Inesperadamente se escuchó a la doctora Liu gritar. Alex y Max recuperaron del suelo a Cesar y J.J. corrió hacia Liu. los zombis estaban reventando a puñetazos los cristales de la cabina del piloto.


    —¡Alex, Max venid rápido! —dijo J.J. mientras levantaba del suelo a Liu. J.J.se acercó como pudo hacia las cámaras y observó por ellas: la 1 estaba repleta completamente de aquellos seres y la 2 parecía que se había estropeado debido al vuelco del camión.


    Llegó Alex y Max agarrando a Cesar. J.J.se acercó a ellos. —Tenemos que salir de aquí, esos bichos están a punto de romper la luna del camión —Alex y Max no dijeron nada—. Alex, necesito que abras la puerta para salir hacia arriba antes que sea demasiado tarde. J.J. recuperó todas la armas de del anti-botín del camión y se subió en la camilla. Alex corrió a abrirla y Max quedó en babia, mientras que J.J. buscaba la camilla para colocarla en medio para poder subir hacia donde se había quedado la puerta, como consecuencia de haber volcado. Con la ayuda de Liu y Max J.J. pudo subir. Saliendo hacia la superficie del camión. Miró en derredor vio que estaba rodeado de infectados J.J. observó los edificios, buscando el más seguro para ellos. Contó lo que tenía: dos fusiles, una pistola de mano y cuatro cápsulas lanza granadas. Pensó qué hacer. En esas estaba cuando escuchó gritar a Max.


    
      
    


    —¡Joseph, por favor, sácanos de aquí!


    
      
    


    J.J. metió medio cuerpo por la puerta y tiró de Max hacia arriba. Repitió la operación con todos. Una vez arriba, J.J.se puso a delirar. ¡Callaos! todo el mundo se colocó en la chapa del camión y cargo el lanza-granadas volvió hacer la misma estrategia. Pero esta vez no le funciono pasaron las horas y los infectados no se iba «claro cuando yo dispare no sabían que estaba allí» pensó. Por eso ahora no se van.


    
      
    


    —Bueno lo mejor sería que vallamos hacia el edificio de la izquierda se ve completamente cerrado podríamos romper el cristal de escaparate y subid hacia el ático y por lómenos salvaguardarnos de estos —Max se recompuso y hablo—: ¡Pero son demasiados!


    
      
    


    —Sí, son demasiados —respondió J.J—, pero tenemos cuatro cartuchos para el lanza-granadas, podría abrir camino hasta allí.


    
      
    


    —Pero la cadencia del lanzador es muy lánguida —dijo Max dudoso.


    
      
    


    —Por eso he cogido el otro fusil que tiene también lanza-granada, tú mismo lo dispararas —se hecho la mano a la faltriquera y le dio la pistola de mano a Alex. Una vez que J.J.le explicó cómo debían de hacerse se pusieron manos a la obra.


    
      
    


    —Vale, Max dispara tu primero —Max disparo y cayó la granada en el medio abriendo un espacio de cuatro metros de radio. J.J.disparo seguidamente y dio muy cerca de ellos—. ¡Ahora bajar del camión! —grito.


    
      
    


    —Vamos —mientras que algunos rezagados se acercaban a los científicos J.J.los quitaba de medio con precisión—, joder, correr, correr.


    
      
    


    J.J. cargo de nuevo el lanza-granadas y disparo más adelante dejando un camino en línea recta de muertos destrozados. Bajo del camión y corrió mientras disparaba a los que se acercaban más de la cuenta. Poco a poco iba pillando a los científicos hasta que J.J.se puso en cabeza:


    
      
    


    —Seguidme, no os paréis —la turba los seguía detrás como una ola agresiva deseando atraparlos y ahogarlos.


    
      
    


    Cerca del cristal J.J. disparó, haciendo una apertura rápidamente por ella. Dentro subieron por unas escaleras y en la mitad del tiro de las escalerillas J.J. le dijo a estos que siguieran subiendo hacia arriba; sacó una granada de mano de su chaleco y tiró de la anilla colocándola debajo de un peldaño y siguió hacia arriba. Al poco tiempo las escaleras temblaron. J.J. miró por el tiro de escaleras y veía el hueco que había dejado en ellas pasaban ahora los infectados por ella y caían por el hueco cayendo de nuevo a la planta de abajo.


    
      
    


    Arriba del ático cerraron la puerta y quedaron horrorizados por las visiones que tenían desde allí. La luz del sol estaba cayendo y cada vez se veía menos, aprovecharon para explorar el ático y se sentaron en el suelo. Dejando a Cesar pegado al muro mientras se recuperara del golpe.


    
      
    


    —¡Ahora que vamos hacer, —dijo Liu perturbada. — No tenemos escapatoria y cuando se gaste el oxígeno de nuestros trajes nos vamos a durar mucho tiempo!


    
      
    


    —¡Por el momento vamos a calmarnos de acuerdo! —alzo levemente la voz Joseph. Se fijó en su reloj—, tenemos más o menos medio día de oxigeno —de repente J.J. dio un pequeño salto mirando a Max—. Decidme, por favor que alguno de vosotros habéis cogido el receptor satelital. Todos se miraron serios y Liu se echó a llorar.


    
      
    


    


    
      
    


    12 horas después…


    
      
    


    Despertaron de madrugada doloridos por el frío y el duro suelo. Allí se encontraban solos y aislados, consumiendo poco a poco el oxígeno que le quedaba. Max miró la pulsera del indicador de la radiación, era muy alto unos 10 a 15 sieverts[10]. Viró la vista y la dirigió a los ojos de Joseph que miraban hacia ninguna parte, «nosotros mismos nos habíamos enterrado, intentando salvarnos» —pensó Max—. « Ahora no podemos hacer nada, saben que estamos aquí y cada vez son más» —de repente la doctora Chan Liu se ladeó hacia un lado del muro y cayó al suelo. Nos acercamos a ella con pesadez. Se había quedado sin oxígeno, le quitamos el casco. Al poco, Alex desvarió y se derrumbó en suelo mirando a su amigo le dijo:


    
      
    


    —No quiero,… morir,… —le dijo a Max, mientras alzaba sus manos y se desabrochaba el casco. Se levantó del suelo y comenzó a toser, con los ojos extendidos.


    
      
    


    —Se nota mucho,… no sé cuántos julios habré absorbido. Tenemos que hacer algo —dijo Alex mientras intentaba reanimar a Liu—. J.J. no respondió.


    
      
    


    Max se quitó el casco y al instante sintió su paladar un gusto metálico. «Sabía que de ahí en adelante, él mismo se había crucificado, porque tarde o temprano vendrían los problemas: la destrucción de la médula ósea, daño en los tejidos, infección, hemorragia interna y después…» No quiso pensar más. Todos se quitaron el traje.


    
      
    


    —Ya estamos contaminados, los sieverts son muy altos si seguimos así no duraremos ni siete días, así que no tenemos otra que jugárnosla y avisar a la humanidad de lo que está pasando.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir, Max?… ¿volver al camión? —dijo Cesar Müller—, estás loco,… es que no lo ves, estamos muertos. Si no nos matan los infectados nos matara la radiación. ¡Estamos jodidamente muert…De repente le corto la conversación J.J:


    
      
    


    —Tranquilos iré yo… —expresó con pausa, mientras seguía con la mirada perdida. Max lo miró y dijo:


    
      
    


    —Voy contigo —las palabras de Max crearon una cadena de valentía y comenzaron a unirse todos hasta que quedo solo Cesar:


    
      
    


    —Bueno, parece que no tengo elección,… —nadie dijo absolutamente nada.


    
      
    


    


    
      
    


    Bajaron hasta la planta que destrozó J.J. Había infectados pero no tantos como creían pero aun así era muy peligroso. Como era la última de las plantas decidió J.J. entrar en unas de las vivienda para poder salir por la fachada principal. Buscamos sabanas y mantas para fabricar una cuerda que nos ayudase a bajar. Antes de bajar miraron por la balconada. El camión estaba repleto de infectados:


    
      
    


    —¡No podemos llegar hasta el camión, nos matarían antes de llegar a la mitad! —señaló Alex.


    
      
    


    —No te preocupes,… —soltó J.J—. Me encargaré de eso. vosotros cuatro intentad llegar al camión lo antes posible e intentad conectar con la O.M.S. J.J.se agarró a las sabanas y descendió por ellas, colocándose en medio de la vía y disparando al cielo para que lo siguieran aquellos seres «Pero qué demonios está haciendo» pensó Máx. Cuando se despejó la carretera, aprovecharon para bajar por las sabanas y correr hacia el camión. Entraron por la mampara de cristal rota. No se encontraron solos. César al verlos salió corriendo dejando a los tres solos .Alex corrió hacia dentro y sin pensárselo comenzó a disparar a cada uno de ellos con la pistola que le dio J.J.


    
      
    


    —¡Max llama por el receptor! —Max corrió hacia la pequeña cabina y comenzó a marcar a la O.M.S.


    
      
    


    —¡No da señal! —súbitamente se escuchó disparos y después un grito— ¿qué ha sido eso?


    
      
    


    Liu salió hacia fuera y vio a lo lejos que estaban descuartizando a alguien, se hecho la mano a la boca:


    
      
    


    —¡Es Joseph han matado a Joseph! —grito Liu.


    
      
    


    Mientras que Max seguía intentando contactar con ellos. Alex forcejeaba con los de dentro.


    
      
    


    —¡Max, Liu ayuda. Ahhhh,… me han mordido, me han mordido!


    
      
    


    Max con el móvil satelital en la mano se acercó y comenzó a dar golpes para retirar al infectado de su amigo. Liu era muy endeble y en el forcejeo la tiraron hacia un lado. Uno de los infectados la mordió en los hombros.


    
      
    


    —¡Nooo! —lloraba y chillaba mientras seguían descarnando la carne.


    
      
    


    —¡Max huye, huye! —Le lanzó la pistola a Max como pudo, cayendo al suelo—. ¡Dispara, dispárame!


    
      
    


    Max al ver a sus dos compañeros destrozado por los bocados, comenzó a llorar, pero disparo sin pensar en nada más. Salió a la calle intento subir por la panza del camión hasta llegar a la parte de arriba. Allí se quedó contemplando el panorama. Se acercaban una marea de cuerpos infectados, por ese virus sofisticado. Sacó el cargador y dejó la pistola en un lado observando el cargador. Estaba vacío de repente una risa tétrica apareció en su rostro y volvió a marcar el teléfono. No había conexión.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 17


    
      
    


    


    
      
    


    Después de toda la madrugada andando, el sol sale por el horizonte con una soltura descarada. Proyecté mi vista hacia arriba y lo observé. Cerrando los ojos pude comprobar que todo mi cuerpo era hielo, dolor y angustia. Sin embargo, cuando los rayos se posaron en mi semblante sentí su calor radiante como un obsequio, llegando a olvidar por unos momentos todos mis temores. Carlos me miró respirando intensamente:


    
      
    


    —Te acuerdas hace unas horas que me preguntaste «¿Cómo vamos a conseguir volver a Almería?» Pues ahora lo sé…—sonrió—. Tenemos que ir hacia la Estación de Atocha y de allí hacia el interior para buscar una dresina de gasolina.


    
      
    


    —¿Qué es eso?


    
      
    


    —Digamos que se parece a un camión grúa, pero en vez ruedas tiene los bogies [11] del tren. Eso me dio más fuerza para seguir. Le sonreí y seguimos el camino. Ahora teníamos un destino. Llegamos hacia un centro comercial. La fachada era blanca y muy moderna, el local no tenía mucho tiempo. Había sido saqueado, algunos de los escaparates estaban agrietados, otros en cambio estaba impecables como si no hubiera pasado nada. En medio de la puerta principal había empotrado un Land Rover antiguo, desde aquella perspectiva observamos que detrás de los cristales cuarteados había sombras macabras que se movían al son de una música reggae.Aquello me hizo razonar lo siguiente:


    
      
    


    —No,.. No,.. y no —pronuncié por lo bajini.


    
      
    


    Carlos me observó, sin decir mayor palabra que una suave mueca se aproximó hacia una de las ventanas con el fusil en ristre. Con ingenio se abocó hacia ella. De repente se lanzó hacia atrás, trastabillando, y cayendo con el culo en el suelo era como si el cristal le hubiera dado una gran sacudida eléctrica. Carlos me miró asustado y me colocó el fusil en la cabeza.


    
      
    


    —¿Qué coño haces?—le dije espantado. Al pronto note una presencia y me di la vuelta lo más rápido que pude. Había un hombre desgarbado sujetando una garrafa de agua sobre sus dos manos. El hombre era robusto e indecente, el pelo largo y rubio pero enredado y sin lavar. La ropa era un chándal azul claro pero roído y lleno de mugre hasta casi parecer grisáceo.


    
      
    


    —¿Se encuentra usted bien? —le dijo Carlos pausadamente.


    
      
    


    El hombre miró a Carlós con ojos convulsos y volvió a ponerlos en los míos; rápidamente arremetió contra mí tirándome hacia el suelo.


    
      
    


    —¡Qué demonios, no me vais a quitar el agua,….! —abrazó la garrafa y corrió hacia una de las calles paralelas. Mi cuerpo se tensó de rabia y fui a recuperar a Carlos. Chisté a Kira y lo seguimos por la calle; el hombre movía su panza de un lado a otro dejando a la vez un tufo desagradable.


    
      
    


    —¡Alto! por favor —indicó Carlos con una mano. Pero el hombre siguió corriendo. En la siguiente calle había unos zombis, el hombre se los llevó por delante.


    
      
    


    —No le vamos a hacer nada. Por favor, espere —volvió a decir Carlos con una mano en alza.


    
      
    


    Cuando pasamos a los zombis caídos, miré hacia atrás y vi cómo se puso a cuatro patas extendiendo una de sus manos hacia nuestra dirección y abriendo la boca. A la vuelta de la esquina, el hombre había desaparecido, no lográbamos saber dónde estaba porque la carretera estaba repleta de coches. Un olor nauseabundo a algo podrido nos invadió. Observé que había una tienda de barrio de productos alimenticios, la cochera estaba entre abierta. Nos acercamos para observar detenidamente y sin decir una palabras nos agachamos para echar un vistazo. Dentro, dos muertos yacían tumbados uno frente a otro. Tiramos de la persiana hacia arriba creando un sonido tosco, algo se movió desde la oscuridad del interior del local.


    
      
    


    —¡Ehhh!, somos los de antes, amigo, ¿se encuentra usted bien? —dijo Carlos con calma. Pero nadie respondió. El olor en el interior era peor que en la parte exterior de local. Cuando los ojos se acostumbraron a la penumbra, vi que el suelo estaba completamente tapado con periódico. Las estanterías se encontraban alineadas hacia la puerta con la caja registradora a la izquierda. En el fondo pude ver lo que podría ser la charcutería, la visión se perdía por la oscuridad.


    
      
    


    Se escuchó un clik que procedía de detrás del mostrador. Nos acercamos detenidamente. Un hombre saltó de detrás del mostrador, era aquel tío y sin poder llegar a sacar mi pistola nos roció con un espray de pimienta, dándonos directamente en el rostro. Mis ojos parecían que se quemaban, comencé a llorar y a gritar, sin parar de moverme de un lado a otro. Caminé hacia atrás mientras me tocaba con las yemas de los dedos mis ojos frotándolos, fue peor. Una sombra se fijó en mí y sentí un gran golpe en mi pecho cayendo hacia atrás y tropezando con uno de los muertos que estaban en la entrada.


    
      
    


    En el suelo, las patadas iban y venían si demora como balas hacia mi estómago mientras las maldiciones del hombre rollizo seguían amenazándome entre salivazos.Me giré hacia un lado para que no siguiera dándome por el mismo sitio y llamé a Carlos gritando.


    
      
    


    —¡Carlos joder! —maldecía mientras me encogía como un feto para aguantar más aquellas patadas.


    
      
    


    —¡Ehh! Toma, esto por seguirme, por haberos colado en mi casa. Morenillo, ¡toma! —Me anunciaba el tipo, mientras intentaba ponerme de pie—. ¡No mierda tu… nooo… hijo de puta!


    
      
    


    Comenzó a gritar y se desplomó al instante eso me consoló un poco porque sabía que Carlos lo había trincado.


    
      
    


    —Carlos ¿Te encuentras bien?—le dije con los ojos aún cerrados por el escozor. El cuerpo del hombre cayó al suelo convulsionándose cerca de mi pierna—. ¿Carlos,…? —retorné su nombre pero no me respondió.


    
      
    


    De repente dijo:


    
      
    


    —¡Estoy bien! —pero el sonido procedía más lejos de donde me encontraba yo con ese hombre. Abrí los ojos con un terrible dolor y empecé a temblar, estaba inmóvil frente a un individuo que no era Carlos, al instante me lanzó un gruñido. Me arrojé hacia atrás y saqué mi pistola tirándole de la corredera para cargarla; apuntando hacia esa cosa. Disparé sin saber si le había dado, volví a disparar y siguió su marcha hacia mí, le volví a disparar dos veces más; borrosamente vi caer al zombi al suelo.


    
      
    


    —¿Estás bien? —Preguntó Carlos.


    
      
    


    —Sí,.. Dios… me duelen los ojos —me acerqué la mano a la nuca—. Me duele todo el cuerpo joder. Escuché respirar hondo a Carlos y se acercó poco a poco hasta mí.


    
      
    


    —Puf ¡ menudo tío,… ¿ no?


    
      
    


    —Y que lo digas,… si no es por ese zombi me hubiera matado a patadas.


    
      
    


    —Bueno y ¿Ahora qué? —dije apretando los párpados y tocando unas de mis costillas. Lo mejor sería salir de esta zona, los tiros que has dado ya habrán hecho su efecto. —No tenía otra idea mejor, así que asentí. Con la ayuda de Kira salimos de esa zona buscando un recoveco o un sitio seguro para poder descansar, hasta que se pasara el escozor de los ojos.


    
      
    


    Llegamos a una pequeña calle que se encontraba cortada por obras. Había una máquina excavadora con la pala medio levantada y clavada en uno de los muros de una fachada, supuse que el conductor la dejó encendida, algo lo asustó. Nos ayudamos mutuamente para escalar en el terrazo de la máquina y allí los tres descansamos. A la media hora recuperé la vista, aunque me dolía por los laterales. Carlos sacó del bolsillo trasero el mapa de Madrid y trazó una ruta con un bolígrafo, desde nuestro punto hasta la Estación de Atocha.


    
      
    


    —Estamos aquí,… y hasta donde tenemos que llegar nos restan unos ocho kilómetros. No tengo ni idea porque no sé si estará la carretera despejada o bloqueada por los vehículos o por los zombis.


    
      
    


    Avanzando por la calle de Rivera del Manzanares contemplamos el abismo de muerte y destrucción que habían dejado los zombis. Parecía que estuviéramos en un cuadro macabro en blanco y negro. El silencio nos daba la bienvenida, haciéndose notar en cada esquina de cada uno de los edificios. Algo interrumpió mis pensamientos. Me vi reflejado en un escaparate y observé mi cuerpo, se había encogido. Mi cara era enjuta y de color ceniza. Una barba colmaba mi mentón, cambie la visita y observé el interior del local. Se trataba de una tienda de animales. Dentro, las jaulas que en días mejores habían servido para exhibir a los perros, se encontraban llenas de cadáveres llenos de larvas. Tropezamos con un gran accidente de varios turismos, uno estaba partido casi por la mitad, mientras que otro se encontraba volcado en medio de la vía. Ruedas, cristales y fragmentos de vehículos abarrotaban la calle, dejando el asfalto con unos brillantes destellos.


    
      
    


    A medida que nos introducíamos entre calles y más calles, llegamos hacia la calle del Sacramento. Mi pensamiento se llenó de imágenes de comida. Pensé en pollo, en pizza con todos sus ingredientes o un kilo de piezas de carne bien asadas. Noté que mis labios se resecaban y el estómago me golpeaba con fuerza pidiendo a gritos comer o beber. Cada vez me daba más igual entrar en una de esas tiendas abarrotada de zombis y cargármelos a todos para comer algo.


    
      
    


    A lo lejos de la calle y cerca de un banco se encontraba un zombi vestido con uniforme de policía, miraba al cielo con sus ojos negros sin pestañear y sin imputarse; apenas se movía, parecía de piedra. Me fije en su rostro, cuarteado completamente juzgaría que llevaba allí bastante tiempo cambiamos de acera y lo rebasamos sin hacer apenas ruido. El zombi bajó la cabeza y nos siguió con la mirada.


    
      
    


    —¡Carlos, no son ciegos…! —le dije en voz baja.


    
      
    


    —¡Claro que lo son, ya lo has visto!


    
      
    


    —Y cómo demonios nos está mirando.


    
      
    


    —Puede ser que se guíen por el sonido, simplemente.


    
      
    


    —¿Y sí estamos equivocados? —pregunté arrugando el entrecejo.


    
      
    


    —No,… No creo, espera,… —se agachó y cogió del suelo un trozo de chapa del que lanzó hacia la otra parte de la carretera creando eco. El zombi se giró indeciso pero corrigió su ruta y volvió a fijarse en nosotros. —Joder que ve...


    
      
    


    —¡No, no puede ser! —dijo Carlos extrañado dando pequeños botes hacia atrás—. Tiene que ser por el olor. Ponte en un lateral a ver si va hacia ti.


    
      
    


    —Estas de coña, ¿no? —lo miré alarmado por aquella orden. Pero parecía que iba enserio. Tragué saliva y me fui de cuclillas hasta flanquear al policía; mi cuerpo se tensó y vi como nuca antes hubiera visto a un zombi al moverse. El problema de sus piernas era descomunal, estaba seco, oxidado, como si se tratase de un motor y le hubieran sacado todo el aceite. El zombi no se percató de mí y siguió hacia Carlos, al rato, quiso darse la vuelta. Y di un pequeño salto. «Parece que había captado mi olor» —deliberé mientras le di un empujón hasta tirarlo. Carlos se adosó al zombi y dio varias sacudidas en la cabeza hasta que floreció de su cráneo los sesos.


    
      
    


    —Dios, qué asco Carlos.


    
      
    


    —No me hables de asco—enmudeció.


    
      
    


    A dos manzanas encontramos una tienda de comestibles. Cuatro zombis se arremolinaban en la zona. Las puertas metálicas estaban doblada hacia fuera y nos colocamos en una de las esquinas intentando hacer apenas ruido. Carlos pilló del suelo una piedrecita y la lanzó hacia la acera de enfrente, dos zombis se pusieron en alerta y caminaron hacia donde había caído la piedra. Carlos corrió hacia uno y yo hacia el otro; cuando lo tuve a dos pasó de mí, el zombi se dio la vuelta, colocando los brazos en tensión, aquel gesto me hizo desviarme de mi rumbo ubicándome en su costado, le di una patada de lado y cayó torpemente al suelo. Me aproximé a su cabeza y comencé a darle repetidos golpes en el cuello hasta que crujió e hizo que la cabeza se separase del cuerpo. Observé a Carlos que había terminado con aquel zombi reventando la cabeza con la culata del fusil.


    
      
    


    Cuando volví la vista a los otros dos zombis se encontraban justamente encima. Kira comenzó a morder a uno en la pierna, tirando hacia atrás; el otro llegó a agarrarme de un brazo. Se puso frenético como si le hubieran inyectado un chute de adrenalina al tocarme. Lo miré, el rostro descompuesto haciendo que retirase la mirada al instante. Me aproximé su mandíbula y forcejee con él hasta casi dislocarme el hombro. Observé a Carlos borroso entre aquellos movimientos y vi como apuntaba hacia mí. El disparo dio en el blanco destrozándole las cervicales y dejando la cabeza en dos partes. Cayó al suelo; gracias a la máscara de pinball no llegué a mancharme.


    
      
    


    Después de rebasar varias calles encontramos una morada que se veía bastante vulnerable para poder colarnos. Tenía un muro de dos metros, revestido de madera y una puerta grande de aluminio. Desde fuera se podía apreciar que era de dos plantas. Necesitábamos comida, más probable y seguro sería encontrar comida en una casa que en un supermercado. Logramos entrar por un balcón con cristalera, era la zona más vulnerable. Me aferré con fuerza a las rejas de la ventana con la ayuda de Carlos me lanzó unos palmos más arriba lo justo para agarrarme. Cogí la derecha que estaba más próximo al balcón, me agarré al saliente del desagüe. Al perder el apoyo de los pies, me fue a parar todo el peso a mis manos. Los dedos me empezaban a doler, dejé de un lado eso y seguí trepando hasta entrar al balcón. El cristal era fácil, cogí prestado un macetero mayor que la palma de mi mano y extraje lo que quedo de planta adusta; estrellando el macetero contra el cristal.


    
      
    


    Cuando tenía un hueco claro encogí la pierna y comencé a dar patadas hacia la persiana, cada golpe que daba me retumbaban los oídos y el sonido hacía eco en la calle. Me preocupe bastante pero ya estaba hecho. Seguí una y otra y otra,… hasta que finalmente pude sacar la persiana de sus carriles. Al ver el hueco negro dude un momento si entrar o no. Al acercar la cabeza hacia el interior un intenso olor a podredumbre. Era el salón, estaba en perfecto estado, la televisión colocada en la pared, muy cerca había una colección de discos de vinilo ordenados y preparados para ser escuchados.


    
      
    


    Dentro y con ojo avizor observé, si había algo que no me gustara, encontré una puerta que estaba cerrada. Era de roble oscuro muy actual y poseía una cristalera translúcida donde se apreciaba por ella un atisbo de luz natural. Me acerque con cautela pero una sombra me quitó esa luz y volvió a dármela. Me quede paralizado. La sombra volvió a tapar la luz de la puerta y pude ver que alguien había detrás, trague saliva y la manivela comenzó a bajar. La puerta se abría poco a poco y observe con pavor; cuando llegue a darme cuenta era Carlos.


    
      
    


    —¡Joder macho…tú estás mal de la cabeza,.. ¿Cómo me haces esto? Tío!—dije respirando entrecortadamente. Carlos enseñó una media sonrisa y volvió a su postura seria.


    
      
    


    —Te preguntarás cómo he subido tan rápido ¿no? Resulta que cuando tú estabas pegándole patadas a la persiana llamaste la atención, y aparecieron zombis en una de las calles y sin pensármelo salté la puerta de la cochera y de allí trepé por el muro interior hasta la ventana de esta habitación. —dijo señalando hacia la ventana.


    
      
    


    —¿Y Kira? —pregunté atónito—. ¿No la habrás dejado afuera?


    
      
    


    —No te preocupes, la lancé por encima del muro está en el patio interior. Oye no veas como pesa la perra. —En el momento Carlos arrugó la cara—. ¿De dónde viene ese olor?


    
      
    


    —Creo que viene del final del pasillo.


    
      
    


    A medida que nos acercábamos había cosas dispersas por el suelo, ropa, zapatos y un pequeño armario decorador de pasillo cerca de la siguiente puerta. Encontramos manchas de sangre en el suelo y en el tirador. Observamos bien la puerta. Tenía una docena de marcas y golpes de martillo, al ver aquello nos pusimos en alerta. Carlos apuntó hacia ella, mientras tanto, yo colocaba una pierna en el tirador para abrirla.


    
      
    


    Casi todo el suelo estaba impregnado de sangre, me fije rápidamente en la cama de matrimonio: las sabanas estaban tintadas de un rojo oscuro y en un lateral había un cuerpo pero solo la cadera y sus piernas. Escuché un ruido. Por el suelo una sombra se arrastraba hacia nosotros con parsimonia. Era la otra mitad del cuerpo. Mientras que Carlos lo controlaba eché un vistazo rápido y vi otro muerto que yacía en la esquina de la derecha. Por encima de su cabeza tenía un gran agujero que podía entrar un puño. Su cerebro había desaparecido del que seguro había comido el compañero.


    
      
    


    Cuando el zombi quedó muy cerca de Carlos, le piso la cabeza con la bota estrujando con fuerza hacia el suelo.


    
      
    


    —Dame la lámpara de forja —me señaló mientras que el zombis se intentaba liberar.


    
      
    


    La lámpara terminaba en pico le quito el embellecedor con un tirón y le clavó la punta entre las sienes. Mi rostro se congestionó debido al sonido que hizo al traspasar la carne y el hueso.


    
      
    


    —¡Joder! —Aparté la cara—. ¿Habrá más de estos en casa? —dije mientras asomaba la cabeza por el pasillo.


    
      
    


    —Ahora mismo lo vamos a averiguar —miró su arma para ver cómo se encontraba y se fijó en mi—. Te puedo preguntar una cosa,…


    
      
    


    —Dime.


    
      
    


    — Te noto distinto… —me miró extrañado


    
      
    


    —¿Y eso? —pregunté con incertidumbre.


    
      
    


    —Parece como si estés perdiendo el miedo,… ya no tiemblas tanto.


    
      
    


    — Supongo que me estoy a acostumbrado a esto... ¿no? —hubo una mímica entre los dos.


    
      
    


    Después de rebuscar toda la casa bajamos a la planta baja para abrir la puerta a Kira. Como si no me hubiera visto desde hace un siglo, me puso las patas delanteras en la cadera y comenzó a mover el rabo sin detenerlo. La acaricié y le ordené que se sentara, no sé si era por mi voz o por mis señas, pero Kira me hacía caso a todo lo que le decía. Una vez que aseguramos los puntos más débiles de la casa, fuimos hacia la cocina. Allí todo estaba revuelto, el frigorífico se encontraba cerrado con varias tiras de cinta adhesiva.


    
      
    


    El hambre me hizo pensar que podría haber algo en el frigorífico que pudiera comer, pero al arrancar la cinta adhesiva, entendí el por qué estaba sellado. El olor era de un nivel incalculable, las lágrimas se me saltaron al momento. Me tape la nariz e investigué su contenido. Había carne podrida y moho por donde mirase, la leche estaba hecha pasta y varias cosas que no supe qué fruto o cosa era, debido al moho que le cubría.


    
      
    


    Obstruí el frigorífico con una de las sillas de la cocina y abordé cada una de las puertas de la cocina buscando con rapidez toda la comida que fuera todavía comestible. Encontré cuatro latas de Coca-Cola, una bolsa de galletas y varias latas de sardinas enlatadas, colocándolo todo en la mesa. Miré una de las de las latas y como si se tratara de oro tiré con delicadeza de la anilla, la presión salió despedida, dejando el olor característico de la cola. Me la bebí sin espera a Carlos, aunque estaba caliente me supo a gloria como si se tratase del mejor refresco del mundo. Carlos apareció por el quicio de la puerta.


    
      
    


    —Está todo controlado, menos los zombis de la puerta de la calle. Se han agregado más, pero mientras no fuercen la puerta de afuera no pasara nada —se apoyó en la puerta mirándome con el rostro fatigado—. ¿Has encontrado algo?


    
      
    


    —Sí, unas Coca-Colas, latas de sardinas, una bolsa de galletas que seguramente estén manías, y un paquete se sándwiches con moho ¿Si te los quieres comer te los dejó y me quedo las galletas?


    
      
    


    —No, gracias—nos reímos un instante—.Esto nos servirá para unos días. Vamos arriba, al salón mejor, ¿no?


    
      
    


    —Sí, vamos.


    
      
    


    Cogimos todas las mantas de los armarios y atrancamos la puerta donde estaban los dos cadáveres. Una vez en el salón almorzamos en silencio. Mientras que masticaba sentía los golpes de los zombis dando una y otra vez en la puerta de la entrada y en el muro de la fachada. La tarde pasó lenta de vez en cuando en la distancia se escuchaban tiros solitarios, cada vez que los escuchaba me inquietaba. Por otra parte me alegraba sabiendo que había alguien que seguía luchando por sobrevivir. Miré el reloj eran la diez de la tarde. Me asomé al balcón y respire hondo, me sentía extraño: estaba en casa de otra persona, muerta. El silencio de la noche y los zombis me hacían pensar en todo como algo irreal. 


    
      
    


    Escuché un grito que procedía de lejos; un grito intenso que me puso tieso como una pica. Miré hacia abajo y había más zombis conglomerados; ahora había once. A lo lejos veía varios que también se acercaban en dirección a la casa. Me fije en uno de ellos porque parecía esta recién infectado, esos me daban más miedo, debido a que se les podía comparar con deportistas de elite, dopado hasta las cejas. Se acercó más al muro, sin pensármelo me agache y entre los barrotes. Tenía una perspectiva depredadora, escuchaba sus movimientos irascibles y movía la cabeza con rapidez mirando hacia todos los puntos; pensé que mejor sería entrar dentro. Algo me hizo cambiar de parecer cuando escuche jadeos y pisadas que procedían de la manzana de la derecha, me subí en uno de los maceteros y aboqué la cabeza hacia afuera. Espere y en un segundo apareció un hombre que iba agarrado de la mano con una mujer y con la otra acarreaba una plancha de la ropa teñida de rojo.


    
      
    


    —Ehh, ¿Qué haces, qué pasa?,... —pegué un brinco—. A ver si te vas a caer —me dijo Carlos.


    
      
    


    —Hay una pareja en el cruce, mira —le señalé.


    
      
    


    De repente la chica gritó y varios zombis que aporreaban nuestra puerta cesaron para cambiar el rumbo hacia ellos. El recién infectado le temblaba la cabeza buscando desesperadamente el sonido del grito cuando lo focalizo salió corriendo hacia ellos. Apreté las manos en la baranda:


    
      
    


    —¡Tenemos que hacer algo! —le solté.


    
      
    


    —¡No, son demasiados! ¿Y cómo sabes que no estarán infectados?


    
      
    


    —No lo sé, pero tenemos que hacer algo —miré otra vez por la balconera.


    
      
    


    Estaban rodeados. Por los zombis que le seguían a ellos y por los que se les acercaban de nuestra calle, el muchacho cubrió a la chica con valor y la primera intimidación de uno de ellos. El chico le hundió el pico de la plancha en la cabeza dos se abalanzaron a sus respectivos brazos, uno le mordió; se quejó y le arremetió con la plancha en la cabeza. El infectado estaba muy cerca del hombre pero con avidez atenazó la mano de la mujer y corrió hacia nuestra calle. El infectado se lanzó hacia la chica y el hombre lo empujó paralizándolo con un golpe en el costado. El apestado se fue hacia atrás y reconquistó su terreno, tirándose encima de aquel individuo. La chica se desprendió de él quedándose inmóvil unos segundos y al instante salió corriendo. El infectado ya encima de él comenzó a morderle la cara y a pegarle fuerte golpes en el tórax. Aquellos golpes se escuchaban como la caja torácica crujía, le estaba machacando los pulmones, de repente una bocanada de sangre salió disparada de la boca del chico hacia la cara del infectado, eso hizo que parará un segundo. Después volvió a morderle pero ahora en los labios hasta arrancárselos. La chica estaba a unos diez metros de nuestra aposición.


    
      
    


    —¡Ehh aquí, aquí! — gesticulé alzando las manos.


    
      
    


    La muchacha se acercó a nuestro muro, rodeando a los zombis que se encontraban aglomerados en la puerta principal y al colocarse en la puerta de la cochera comenzó a saltar trepando por ella.Me giré lo más rápido que pude y bajamos corriendo las escaleras para ayudarla.


    
      
    


    —¡Ayudadme! —Grito—. ¡Ahhhh, no por favor!


    
      
    


    Cuando llegamos a la puerta de la cochera era demasiado tarde; la chica enmudeció escuchándose como roían a la muchacha haciéndose penetrables hasta tal punto que llegaban al corazón y hacerte temblar. Aquello daba por finalizado el recate de la chica.


    
      
    


    —Eran demasiados—dijo Carlos con sentimiento—. Te lo dije. —me puso una mano en el hombro y se marchó hacia dentro. Dentro en el salón, nació el silencio, los zombis habían dejado de dar golpes.


    
      
    


    —¿Tú crees que arreglaran este desastre? —le dije apenado.


    
      
    


    Carlos se pellizco el labio pensativo. De pronto se escuchó un golpe, seguido de un roce, luego otro y se unió otro y otro hasta arrancar de nuevo la marcha fúnebre. Mi fuero interno me decía que esa noche no iba a poder dormir.


    
      
    


    A la mañana siguiente mi cabeza me daba vueltas y los ojos me escocían. Sin llegar apenas a dormir comenzamos la segunda búsqueda de armas y provisiones por la casa. Fuimos a la cochera, lo primero que vimos fue un Ford Explorer y una moto de competición de la marca Honda. Entramos al fondo del garaje allí había un taller, se encontraba todo desordenado. Más tarde encontré una garrafa de gasolina, una manta, gasas, esparadrapo, una linterna;un martillo medio oxidado y un pico de mano.


    
      
    


    —¿Qué hacemos, vamos a coger el vehículo? —pregunté.


    
      
    


    —Hombre si quieres quedarte atrapado en medio de un montón de zombis por mí estupendo. —Carlos y su sarcasmo no esperaron a que respondiera—. Necesitaríamos cambiar las mochilas por unas más grandes, estas se han quedado pequeñas y de aquí a Almería no sabemos que nos espera. Me paré por un instante al ver una taquilla gris; se encontraba cerrada, me picó la curiosidad. Carlos me ayudó a forzar la cerradura, cuando la abrimos vi que tenía fotos de la Honda por toda la puerta, algunas fotos un grupo de gente en medio de una pista de carreras, me fije en una en especial había un joven subido en un podio alzando con una copa de oro. Tenía el traje de competición con unas llamas verdes que le recorrían todo el cuerpo como si de un dragón enroscado se tratase y el casco era a juego con una calavera llameante en la frente. Era el mismo traje que había en la taquilla. Saque todo, mientras que lo hacía se me ocurrió una idea; con alivio y satisfacción miré a Carlos y le ofrecí elegir entre el traje o el casco. Me arrancó el casco de la mano sonriendo y mirándome con chulería:


    
      
    


    —Dame eso —exclamó colocándose el casco—, tú sin el traje y sin mí no durarías ni un segundo ahí fuera. «Para que le iba a contestar, en parte tenía razón» —pensé. Carlos siguió rebuscando, entre las cosas que saque de la taquilla. Encontró una chaqueta de cuero negra que se puso inmediatamente.


    
      
    


    —Bueno, no te queda mal,… —asintió con duda—.Parece un poco grande, ¿No?


    
      
    


    —Con las mismas se dio la vuelta y salió del garaje.


    
      
    


    Cogimos las cosas que habíamos encontrado y las colocamos cerca de la cochera. También conseguimos dos mochilas camperas, estaban florecidas de haberlas tenido guardadas mucho tiempo pero se encontraban bien. Una vez que teníamos todo en la puerta Carlos cogió la garrafa de gasolina de cinco litros y se la llevó al muro, subiéndose encima de él.


    
      
    


    —¿Qué haces? —le pregunté extrañado.


    
      
    


    —Ahora… verás,… —quitó el tapón rojo y volcó toda la gasolina encima de los zombis; la presencia y los movimientos de Carlos los activaron gruñendo con sus voces quebradas. Carlos sacó de su nueva chaqueta prestada del motorista, una caja de cerrillas resecas. Prendió una y la lanzó hacia abajo, la primera no hizo combustión, pero la siguiente ardió una llama crepitante, llegando a alzarse por encima del muro.


    
      
    


    Carlos saltó hacia dentro mientras los zombis gritaban y seguían dando estacazos a la pared y a la puerta. Subimos hacia el balcón y observamos como se chamuscaban sus harapientas ropas, ardían como la breza seca; algunos envuelto en una bola de fuego habían parado de dar golpes y caían al suelo. Después de varios minutos todo acabo, los cuerpos se encontraban con sus ropas fundidas en encarne, requemados y calcinados. Cuando las llamas cesaron salimos hacia afuera. Al pasar varias manzanas y calles, vimos en una de las esquinas un zombi que cruzaba la calle con ligereza, la cabeza la zarandeaba hacia los lados y sus brazos se encontraban totalmente relajados, agitándolos al son de aquellos movimientos. Nos agazapamos automáticamente, en una parada de autobús, cité a Kira para que no se moviera y así lo hizo, se quedó como un pedrusco inamovible. Cerca de nosotros había tres muertos tumbados en el suelo repletos de moscas y con un olor alarmante que hacía que cualquiera que lo oliera sintiera arcadas; los dos cuerpos poseían uno tiro en el cuello y en la nuca. El otro tenía un hierro rizado de las obras que le cruzaba el ojo derecho hasta atravesarle el cráneo.


    
      
    


    Nos agachamos bajo el poster de publicidad, observamos que se dirigía directamente hacia un Mercedes deportivo que se encontraba bien estacionado; el zombi se dio de bruces contra la puerta del piloto y aquello hizo que se activase la alarma. Retrocedió con un espasmo, en ese momento arqueó las manos y comenzó a gritar descargando a la vez los puños contra el techo del vehículo. Hice un gesto para levantarme, pero Carlos me agarró:


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra moverte! —me chistó, se llevó su dedo índice hacia el cristal de su casco y después señaló hacia la izquierda por donde comenzaron a brotar zombis. Algunos estaban dentro de los vehículos e intentaban romper el cristal para salir; el sonido los impulsó, cargándolos de energía. De repente de detrás, escuché a alguien dar una patada a una lata, por el sonido parecía que se dirigía hacia nosotros, giré la vista hacia atrás y me quedé parado cuando vi que venía una banda de zombis. Con agilidad retiré la vista y miré a Carlos con los ojos desencajados. Sin pensárselo, Carlos agarró a uno de los muertos que estaba en descomposición arrojándomelo encima, y acto seguido el repitió la misma acción. En un instante, mi cara se convirtió en un cagadero para las moscas, el casco del pinball tenía agujero por los lados y se colaban fácilmente. Miré a Carlos que lentamente cerraba el cristal del casco dándome envidia al instante.


    
      
    


    Intenté mirar hacia atrás y vi que se acercaban hacia nuestra parada, eso me hizo cerrar los ojos y temblar por dentro. Los tres al unísono se agacharon cerca de mí y comenzaron a rastrear el olor como si fueran lobos ansiosos de no haber comido en semanas. «No por favor, no por favor, no por favor» —me repetía una y otra vez, tan rápido como podía.


    
      
    


    Notaba como uno de ellos zarandeaba al muerto que tenía encima. Gruñían a medida que tiraban para arrancar una de las extremidades buscando lo que quedaba de carne y vísceras. Los otros dos zombis le devolvieron el gruñido forcejeando entre ellos por capturar la pieza de carne; el movimiento y el sonido de los órganos descuartizándolos me estaban suministrando un pánico asfixiante. El muerto que tenía encima no aguantó más, cayó hacia un lado. Acto seguido noté unas manos palpando mi espalda y al instante las quito con un grito atroz uno de ellos cayó hacia la acera y el otro se tiró encima de él mordiéndole el cuello y arrancándole un trozo de garganta como si nada, siguieron enzarzados en su pelea.


    
      
    


    Carlos tiró su muerto encima del otro zombi que se encontraba agachado royendo uno de los brazos, el zombi apenas le dio tiempo para contraatacar cuando Carlos le arremetió con el pico de mano en la cabeza supurando la sangre. Al instante me dio un tirón para alzarme, los dos zombis seguían peleando dándose dentelladas uno al otro.


    
      
    


    Nos agachamos y retrocedimos sin perder la mirada de ninguno de los zombis. Llamé a Kira y seguimos hacia la calle que habíamos pasado. Pasamos de ella debido a que no nos gustó porque era como un pasillo de unos dos metros y prácticamente allí éramos vulnerables a cualquier peligro que se expusiera en esa zona. Observé que en la parte izquierda del pasillo se postraban unos montones de cajas apiladas de cerveza, echamos un vistazo por si encontrábamos alguna sin abrir; seguimos caminando. Estábamos a tres metros de la salida del pasillo cuando de pronto se cruzó un zombi, nos quedemos congelados, sin movernos pero no volvió a aparecer; prendimos la marcha.


    
      
    


    Fuera del callejón el zombi que vimos pasar estaba a cinco pies de distancia inmóvil, con su respiración trabajosa; se notaba que anteriormente hubiera sido una persona joven llevaba una camiseta XLL blanca con el logotipo DC en azul eléctrico y una gorra de la misma marca con la letras desordenadas a juego con la camiseta, los pantalones a punto de caérsele. Cuando me vine a dar cuenta, Carlos, avanzaba vertiginoso hacia él y sin pensárselo le hinco el pico en la cabeza, atravesando sin problema la gorra y el cráneo. El rapero cayó recto hacia adelante como si de una tabla rígida se tratase.


    
      
    


    Nos fijamos que había una cantidad de zombis en varias zonas, dispersados por grupos. Circulamos por aquella vía repleta de vehículos uno tras otros, más adelante en la calzada nos encontramos un vehículo empotrado en un escaparate; a nuestra izquierda detrás de un autobús había un hombre de unos cuarenta años que se había subido al techo de un contenedor de botellas de plástico. Tenía en su poder una cruceta para quitar las ruedas a los vehículos, a su alrededor había un centenar de zombis y cada vez que alguno se acercaba más de la cuenta le propinaba un fuerte golpe en la cabeza maldiciéndolos y blasfemando palabras que no supe distinguir. Carlos se quedó fijamente mirando hacia el hombre negando a la vez con la cabeza; se dio la vuelta y simplemente siguió caminando.


    
      
    


    Me quede mirándole con descaro:


    
      
    


    —¿Es que no piensas hacer nada? —lo agarré de la chaqueta.


    
      
    


    —¡No,… mejor dicho, no podemos hacer nada por él —me miró como si me quisiera dar un golpe por haberle preguntado aquello—. ¡No te das cuenta que son muchos, míralos! —dijo señalando—. Habrá más de veinte zombis, sin contar si hay infectados entre medio.


    
      
    


    —Pero, es una persona igual que nosotros, tu eres policía, Carlos, joder,…—me miró con los ojos desencajados.


    
      
    


    —¡Ni te atrevas a decirme eso, no tienes derecho!... mira bien; tú ves gente en la calle o algún coche de policía, es que no ves que se ha ido todo a tomar narices! —Cerró los ojos y los abrió irritado pero su voz salió más tranquila. —La probabilidad de llegar hasta él, salvarlo y salir ileso es prácticamente nula. Espabila son muchos y nos arriesgamos a morir nosotros también y la verdad, no me gustaría que me comieran. Permanecí en silencio mientras caminábamos. «No supe qué decir, puede que en el fondo tuviera razón, pero en mi fuero interno la culpabilidad crecía, dejando una sombra de intranquilidad en mis pensamientos»


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 18


    
      
    


    


    
      
    


    Llegamos a la plaza de la Estación de Atocha, la visión periférica se perdía con la cantidad de autobuses y vehículos que ostentaba a su alrededor. Los murmullos de los zombis se convertían en aullidos de la masa que había en la avenida. En la fuente de la glorieta había tres muchachos que habían sido jóvenes, tenían las mascarillas puestas como estatuas se quedaban tiesas esperando que alguien se acercara más de lo debido.


    
      
    


    —Si pudiera trepar hasta la fuente tendría una vista muy buena, para ver cómo está la cosa — dije en voz baja.


    
      
    


    —Buena idea,… yo mataré a los dos de mi derecha, el otro para ti. —levantó la mano como para decir algo—. Espera,… haz el mínimo ruido. —me advirtió.


    
      
    


    —Vamos Kira —la cité en voz baja.


    
      
    


    Caminamos con rapidez y me fui corriendo hacia el solitario, levanté el martillo y se lo empotré en el cogote, noté como partí el hueso pero el zombi siguió moviéndose. Me quiso morder el brazo, por acto reflejo giré el brazo para darle un golpe con el codo. Se despegó lo justo para volver a arremeterle el golpe en su rostro, aquello hizo derramar sangre hacia mi pecho. Mi cara se congestionó por el olor y la situación; giré la cabeza Carlos estaba rematando en el suelo la faena. Miré hacia el cielo jadeando para recuperarme y me apoyé con las dos manos en mis rodillas. Carlos se acercó a mí y me dio un golpe en las espaldas.


    
      
    


    —Eres un monstro chaval —expuso, mientras jadeaba y copiaba mi postura. Lo miré congestionado y me sonrió.


    
      
    


    —Me cago en la puta,… estoy hecho polvo —cogí aire y miré hacia la fuente—. Venga que subo arriba. Miré el pequeño bordillo del exterior donde había agua verdosa, cerré las dos manos y me eché agua en el traje de motorista para que se fuera la sangre. En lo alto de la fuente miré hacia la antigua Estación de Atocha, no llegué a ver bien con exactitud debido a que la rampa peatonal de la estación se encontraba en pendiente perdiendo así casi toda la visión; si pude ver la cantidad de cabezas que se arremolinaba en la estación.


    
      
    


    Aquella zona la daba por perdida. Volteé la cabeza hacia la avenida Ciudad de Barcelona y allí había zombis, sin embargo, era transitable incluso de la aglomeración de vehículos que había se podía ir por encima de ellos, eran un riesgo por el ruido que podríamos hacer pero era lo más rápido. Cuando bajé se lo comenté a Carlos, pensó que sería mucho mejor ir a pie por la avenida; de camino hacia allí nos pusimos en el medio del bulevar para poder controlar mejor los vehículos. Después de recorrer más de cien pasos vi la torre del reloj con las agujas paradas a las nueve de la mañana, aquello me chocó.


    
      
    


    —Abre bien los ojos,… —dijo Carlos con sequedad. —Kira ¡vamos! —la llamó


    
      
    


    Caminando entre los vehículos. Escuché a un zombi de su boca salía un espectral sonido diferente a los demás; como si estuviera realmente angustiado por algo, chillaba y callaba chillaba y callaba. Creando un círculo vicioso interminable, Carlos se recolocó bien el fusil y aferró el martillo con fuerza, el sonido procedía de uno de los autobuses rojos que había en medio de los seis carriles.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras que avanzábamos escuchaba las moscas revolotear de un lado a otro. Y el olor a podredumbre se hacía cada vez más apremiante. Llegamos al autobús, nos encontramos bajo la rueda del vehículo un zombi partido por la mitad pillado por los intestinos y parte del estómago. Los dedos se había convertido en muñones de tanto rascar el asfalto una y otra vez, al poco tiempo de obsérvalo sintió la presencia de Kira y se puso a chillar como si poseyera una impotencia por no poder cogerla. Carlos con ligereza se acercó y le pisó la cabeza metiéndole el martillo por el ojo.


    
      
    


    —Vámonos de aquí tío,.. —dije retirando la mirada del zombi.


    
      
    


    Volvimos al bulevar caminando en silencio y sumergidos en nuestros pensamientos, hicimos un par de paradas inmovilizando a Kira para que algunos de los zombis que pasaban por la vía no nos detectaran. Era extraño y sobrecogedor verlos andar incluso, distintos unos a otros. Unos andaban rápido como si llegaran tarde a una cita, otros con parsimonia, pasando de todo. Llegamos a la rotonda en la que se alzaba el monumento de cristal de Las Víctimas del 11M, por un momento me desmoralicé al recordar el suceso.


    
      
    


    Desanimado por aquello decidimos ir hacia la zona del aparcamiento donde había un cartel en la entrada que ponía “Atocha cercanías” dentro del parking observé los techos de óculos, perfectamente se alineaba unos con otros. El parking estaba a rebosar de vehículos, la mayoría aparcados correctamente, la otra mitad estaban en las mismas callejuelas de los pasillos dejados a su suerte. Algunos con las llaves puestas. Carlos me puso la mano en el pecho para que parara.


    
      
    


    —¿Los ves?—detuvo la conversación alzando una ceja, mientras exploraba la zona—, hay zombis por todo el continente, están como aletargados. Carlos estaba en lo cierto, estaban tan rígidos que tenías que fijarte, debido a tantas pilastras y automóviles uno de ellos nos sorprendió detrás de una de las columnas. Se trataba de un antidisturbios, el casco y el chaleco con sus coderas y con el distintivo: Cuerpo Nacional de Policía. El zombi se arrojó hacia la cabeza de Carlos pero el golpe fue rebotado gracias a la colisión de los dos cascos.


    
      
    


    El golpe me ofreció una imagen directa de su rostro, no tenía ojos ni carne entre los mofletes, ni cejas. Solo una cara encostrada hecha girones. Carlos al momento se recuperó y le atizó en la cabeza con el martillo, resbalando por el casco hacia un lado. El zombi aprovechó el fallo de Carlos y se echó encima, tirándolo hacia el suelo. Me aproximé hacia Carlos, colocándome a espalda del zombi, agarré con fuerza la visera para así retirarlo de Carlos. Por desgracia se partió y fue la cabeza a parar al casco de Carlos dándose otro choque de cascos. Acercándose ahora más a su pecho.


    
      
    


    
      —¡Dispárale! —Me miró de soslayo, le puso una pierna en el estómago y lo lanzó hacia un lado—. ¡Dispárale joder!

    


    
      
    


    Saqué la pistola con los nervios palpitantes y cuando estaba a punto de levantarse me arrojé hacia él disparándole a dos palmos del rostro. Al instante, tal si fuera una torre vieja cayó hacia uno de los lados. Los oídos me sacudieron con palpitaciones y entre medio de toda aquella locura el sonido del disparo hizo un eco terrible. Los zombis que estaban en su estado de somnolencia iniciaron la búsqueda, de momento contamos diez que se movían con ligereza. Miré hacia al fondo y vi que había un ascensor e instintivamente corrimos hasta él. No funcionaba.


    
      
    


    —¡Hacia las vallas! —indicó Carlos sin parar de correr.


    
      
    


    Corrimos hasta una de las barreras que daban hacia un patio interior de la estación. Una vez dentro entramos en una de la gran sala de espera, a mi derecha había un cristal grande en él podía ver casi todos los andenes, pero algo de aquella imagen me impresionó. En el tercer carril estaba descarrilado uno de los trenes, volcado y hecho trizas. Los vagones se ubicaban en unos setenta grados, se encontraban destrozados, quedando solo intacta la base de los ejes; toda la zona llegada al tren estaba escaldada y tintada de hollín. Miré atentamente entre los compartimentos que aún estaban en pie y vi unas sombras vibrantes vagando de un lado a otro.


    
      
    


    En la sala norte pasamos por encima de uno de los puentes paralelos de su interior, por el sonido que se escuchaba decidí asomarme por el barandal hacia una de las estaciones internas de cercanías. Era un hervidero de cuerpos moviéndose con torpeza dándose unos a otros e incluso mordiéndose. Los trenes estaban parados y repletos de zombis el panorama era desolador. Me di la vuelta para observar a Kira, me miraba atentamente mientas movía la cola como si nada.


    
      
    


    Volví mi cabeza para no perder las escaleras mecánicas que tenía frente a mí. Me extrañó como uno rodaba hacia abajo y, otro se incorporaba poco a poco hasta llegar al primer peldaño. El zombi se despeñó hasta quedar en la mitad, se levantó y volvió a caer; en el trayecto escuché como los huesos de sus extremidades se partían cuando tocaban con el suelo; cuando se levantó me limité a observar sus brazos: ahora yacían sin control desencajados por completo.


    
      
    


    Miré a Carlos con una sonrisa nerviosa, mientras nos poníamos en marcha hacia la escalera de emergencia. Carlos accionó la barra verde de la puerta cortafuegos y entramos. La oscuridad prevalecía en el interior no se veía nada; mientras que sacaba la linterna la puerta se cerró por el mecanismo manual. En la oscuridad algo me hizo caer por las escaleras seguido de un balbuceo, con los nervios agudizados mis manos se convirtieron en tentáculos buscando la linterna mientras escuchaba a Carlos forcejear.


    
      
    


    La luz se hizo y en aquel haz de luminosidad vi a Carlos martilleando con el casco a uno zombi, lo agarró de los brazos dándole la vuelta y lo sujeto contra la pared, volvió a arremeter con la cabeza varias veces, hasta que le impulsó del brazo hacia el hueco de las escaleras; cayendo varios metros abajo y dándose golpes en zigzag por la balaustradas cuando llegó al suelo fue una explosión estridente.


    
      
    


    Salimos de allí, fuimos a parar a la sala del puerto de embarque. Carlos bajó unas escaleras donde estaba la puerta cerrada que daba a las vías; tocó el candado que tenía y cuando lo dejó hizo contacto con el marco de aluminio de la puerta, ese pequeño sonido hizo que los zombis que estaban en el exterior se arrimaran al cristal este cristal estaba ya de por si destrozado a haber aguantado anteriormente una oleada de ellos.


    
      
    


    Comenzamos a andar hacia atrás subiendo las escalera uno de mis pies falló y trastrabille hacia tras cayendo sentado en uno de los peldaño. Me levante y seguí hacia atrás fijándome en los surcos de cristal cuarteado que a medida que avanzaban iban deteriorándose. Uno de ellos metió una mano y luego entro la cabeza rajándose la piel con el cristal pero parecía que a él no le importaba.


    
      
    


    —¡Vámonos! —dijo Carlos con decisión.


    
      
    


    Cuando llegamos a la sala norte la gran escalera era idéntica a la anterior. La diferencia era que encontraban trabadas con una máquina expendedora de tabaco en una de las puertas y en al otras un pitón azul de motocicleta. Miré hacia atrás y algunos ya habían entrado. Corrimos hasta la puerta.


    
      
    


    —¿Que hacemos ahora? —Pregunté asomando la cabeza por el cristal de la puerta—. ¿Salimos por aquí?


    
      
    


    Carlos ahuecó la cabeza entre medio del cristal mirando minuciosamente:


    
      
    


    —Puede ser esta nuestra salida —me miró—. Solo espero que no nos encontramos con ningún infectado si no nos cazarían ahí afuera. De repente una explosión de cristales sonó, seguido de algo caer contra el suelo. Carlos se activó quitándome de un soplo el martillo y se giró hacia la puerta rompiendo el marco para pasar por debajo. Varios zombis se aproximaron hacia nosotros debido al ruido, gracias a que no eran infectados los evadimos con bastante facilidad. En el andén transitamos muy cerca de uno de los trenes que se encontraba bien estacionados en sus respectivos muelles.


    
      
    


    Las cristaleras de los vagones eran oscuras, aun así se podía ver a través de ellos la gran cantidad de cuerpos que se agitaban de un lado para otro. Los zombis que principalmente evitamos nos cogieron terreno rápidamente, seguimos caminado pero ahora fuimos directamente por las vías del tren. Por un momento mi boca se estrechó «la idea había funcionado» cuando vi a los zombis por el peldaño del muelle, se levantaban con parsimonia. Una vez en las vías los pies se les enganchaban en las riostras de estás y volvían a caer fielmente en un ciclo constante; en unas de las caídas oí partirse los huesos de alguien, miré y era uno de los zombis, pero ya se estaba incorporando de nuevo « ¿Cómo era posible que pudiera ponerse de pie?» pensé.


    
      
    


    Fuimos en línea recta buscando la dresina, no había ni rastro de ella y como un torbellino me vinieron mil preguntas:


    
      
    


    «¿Podría ser que Carlos, no hubiera estado en lo cierto de aquella existencia de vehículo o a lo mejor se lo habían llevado, era posible?»


    
      
    


    —Era posible…


    
      
    


    —¡Qué!… —dijo Carlos confundido.


    
      
    


    —No, no, nada,… —abrí los ojos cuando caí en la cuenta que lo había hablado en voz alta—. No había ni rastro de la dresina.


    
      
    


    Carlos no me respondió como casi de costumbre, estaba tan sumergido en nuestra protección que me era difícil mantener una conversación con él. Al final de la última vía subimos al andén, había un tren prácticamente nuevo sin apenas desperfectos. Entre uno y otro que estaba enfrente formaban un pasillo limpio y sin un solo zombis; interiormente me sentí calmado, todo el terreno estaba limpio.


    
      
    


    A mitad del corredor Carlos se asomó a una de las puertas del tren observando por la pequeña ventana. Me quedé en medio del pasaje sin acercarme a la puerta; cuando ágil como una alimaña colocó la oreja en la chapa quedándose con la expresión invariable y al acto arrugó la frente abriendo los ojos. Se apartó del tren como si le costara la vida en aquello, miró hacia la parte superior del tren y le copié. Al poco se escucharon pisadas toscas una tras otra; aquel sonido se trataba de una estampida.


    
      
    


    Cuando aparecieron por encima del tren, un grupo de supervivientes corriendo con terror a una velocidad exagera, tras ellos un grupo de zombis e infectados que procedía del interior de la estación. Algunos se notaban que habían muerto recientemente incluso por el ropaje y la mochila que poseían, podría haber sido amigos de aquellas personas. Carlos y yo nos apartamos para que nos vieran; eran tres personas de mediana edad y una chica joven; los cuatro portaban armas; de pronto el que iba delante nos miró con maldad, abocándose al borde del techado y la pala que poseía en sus manos se la tiro a la cabeza a Carlos, en un acto reflejo se cubrió con ella rebotando en uno de su brazo. Carlos se quejó y la pala cayó al suelo con un sonido estridente.


    
      
    


    —¡Hijos de puta! —grité de rabia. De repente los infectados que iban de tras cayeron hacia nuestro lugar en oleadas.


    
      
    


    —¡Nos han echado a los perros! —la ira se apoderó de nosotros.


    
      
    


    Comenzamos a correr por donde habíamos entrado pero estaban entrando los zombis que nos habían seguido. Miré hacia arriba y seguían cayendo como un aguacero, pero de infectados y muertos vivientes. Miré a Carlos y por primera vez lo vi asustado:


    
      
    


    —¡Tenemos que encontrar el cristal de emergencia! —dijo mientas desesperadamente observaba los cristales.


    
      
    


    Miré en derredor y me parecían todos iguales comencé a darle golpes con el pico uno tras otro, al final Carlos encontró el cristal. El sonido al romperse me dio de nuevo la vida, Carlos comenzó a hacerme un ademán para que subiera yo primero. Me impulsó y subí. Dentro en aquel vagón había dos azafatas zombi de Renfe que se acercaban hacia a mí; sin pensármelo les arreé con el martillo en la cabeza hasta descocarle el cuello. A la siguiente la tumbe de un golpe hundiéndole el mango del martillo en el ojo hasta que dejó de moverse.


    
      
    


    Recuperé la posición, fui a ayudar a Carlos, los tenía muy cerca y se defendía martilleando a todos lo que se acercaban a un metro.


    
      
    


    —¡Agarra mi mano! —le chillé pero estaba peleando con uno— ¡Agarra de una puta vez mi mano! —se giró y al final comencé a subirlo hacia arriba.


    
      
    


    Miré por encima de él buscando a Kira, era imposible verla había demasiados infectados. Uno de ellos agarró a Carlos del tobillo y comenzó a tirar con ímpetu.


    
      
    


    —¡Joder quítamelo! —decía Carlos.


    
      
    


    Tiré con fuerza de su pantalón e hice hueco para acercarme al zombi y asestarle un martillazo pero dos más se engancharon y estaban tirando hacia abajo con fuerza.


    
      
    


    —¡Me están mordiendo la bota me están mordiendo, tira,… joder, tira de mi pierna! —me indicó registrando un pánico en sus ojos.


    
      
    


    Un sudor frío me recorrió la espalda, cuando observé que el bajo del pantalón se había subido. La adrenalina volvió a entrar dentro de mí y la respiración se me achacó comencé a tirar de la pierna con todas mis fuerza pero no tenía éxito uno de los zombis se adelantó hacia delante de la bota y le mordió en el gemelo. Vi claramente como entraron los diente en la carne y se retraía hacia atrás extirpándole suavemente el pellejo y las venas, como si se tratase de una especie de gelatina.


    
      
    


    Carlos no gritó, pero su cara se tornó al blanco ceniza; con la vena de la frente palpable a la vista, no pensé y aboqué la cabeza por la ventana suministrando unos golpes bestiales a cada uno en la cabeza, golpes exactos y brutales; parecía que había perdido el juicio. La sangre saltaba y saltaba hasta que pude recuperar la pierna. Cogí a Carlos y lo tumbé en medio del pasillo, tenía los ojos cerrados con la respiración fatigosa, note mis lágrimas meciéndose por mi rostro hasta percibir la sal de ellas en mi boca:


    
      
    


    —Carlos,... —apreté mi barbilla—, Carlo, por favor,... ¡Carlos,.. ostias! —di un golpe con la palma abierta en el suelo.


    
      
    


    Lo siento,… lo siento,… —hice un pequeño paro porque apenas tenía fuerzas para poder hablar, lo siento de corazón. Los zombis seguían exigiendo su comida a gritos alzando las manos por la ventana—. ¡Callaos hijos de puta! —aúlle al límite de desgarrar mi garganta.Carlos abrió la boca e intentó gesticular algunas palabras pero no lo entendí acerqué mí oído hacia él y volvió a decir algo:


    
      
    


    —Corta-me-la-pierna. — asentí. Angustiado lo enganché de las axilas y lo arrastré tan rápido como pude por el pasillo. Cuando llegué a la puerta, tire del pequeño mecanismo pero no hizo nada; al no tener corriente tuve que emplear la fuerza haciendo palanca con el pico. Seguí adelante pero en cada vagón que encontraba no había nada que me sirviera para cortar. Carlos abría los ojos, el casco de moto parecía que le asfixiaba así que se lo quite:


    
      
    


    —Hazme un torniquete —dijo balanceándose hacia los lados. Arranqué una de las gomas de los asientos de esas para colocar las revistas y así crear una horca para que no corriera la infección. Seguí arrastrándolo hasta que llegué hacia al compartimiento del restaurante y dejándolo en medio del pequeño habitáculo. Me fui directo hacia la barra del bar, entrando por una puerta negra donde se encontraba la cocina e inesperadamente dentro había un zombi vestido de barman se me vino encima mordiéndome el brazo pero no llego a traspasar, gracias al traje de motero. Con el puño izquierdo lo derribé hacia adelante y le arremetí con el pico en la cabeza varias veces descargando casi toda la adrenalina en cada golpe.


    
      
    


    Me levanté con rapidez y busqué algo que cortara, la mayoría de lo que había eran cuchillos de plástico, vasos de plástico y tenedores de plástico. Aquello me preocupó bastante solo había un microondas industrial y una plancha para tostar el pan. Tiré el microondas desquiciado y comencé a abrir los cajones del armario sacando todo lo que había. Encontré una espátula con cuchillas de recambio de esas típicas de cocina para rascar la grasa. Salí corriendo hacia afuera, enseñándole a Carlos lo que tenía en la mano aquello no le hizo ninguna gracia y comenzó a sudar cogiéndome del brazo.


    
      
    


    —Caliéntalo —comentó tajante—. Pero antes lávate las manos, con lo que sea.


    
      
    


    Me dirigí hacia el fregadero cogiendo una botella de agua y jabón y me las froté bien hasta los brazos. Me aproximé hacia la barra para coger el mechero, coloqué cerca de Carlos y calenté la cuchilla. Con un trapo enjabonado limpie la zona donde iba a cortar, las manos me empezaron a temblar. «No sé si voy a poder hacerlo» pensé.


    
      
    


    —¡A qué coño esperas! no ves que me voy a morir de todos modos, hazlo de una puta vez! —me quitó la cuchilla y se la clavó, fragmentando uno trozo profundo pero se ahogó de dolor y cayó hasta desmayarse.


    
      
    


    —Dios, dios —me temblaban cada vez más las manos—. ¡Joder!


    
      
    


    Agarré fuerte la pieza y la clave moviendo hacia los lados hasta llegar a tocar el hueso cundo lo noté las manos se me helaron y comenzó a salir sangre a borbotones de del trozo de pierna que iba a extirpar, encharcando el suelo en un instante. Miré a Carlos pero él seguía desmayado y emprendí a cortar y cortar toda la pierna. «No lo voy a conseguir,... no lo voy a conseguir» —comencé a llorar y seguí cortando hasta que quedo solo el hueso me levanté buscando un paño nuevo y varias bosas de plástico para tapar el hueso con ellas limpie el martillo y le di varios golpes hasta partirlo; cuando llegué a hacerlo retiré la pierna. Me levante para coger papel higiénico y bolsas trasparentes tapé por completo la herida con el papel y luego le coloqué las bolsas trasparentes y por último las gomas para que la sangre se cortara completamente.


    
      
    


    A continuación lo arrastre como pude y lo apoyé en la pared para que no se le atragantara la lengua. La piel la tenía fría y amoratada «no sé si había hecho bien en cortársela ¿y si se transformaba en un infectado?» me pregunté mientras me tumbaba al lado de él colocándole la cabeza en una posición para que descansara. Después de eso comencé a llorar.


    
      
    


    Llegó la noche y en la misma posición me encontré con las manos húmedas por la sangre que derramaba Carlos. Decidí levantarme. Lo contemplé con un incondicional respeto y me gire hacia la puerta la para bloquearla con el pico y volví hacia la puerta de la cocina para revisarlo detenidamente, poseía una puerta que se perdía con la misma pared oscura. No sabía a dónde llevaba. « ¿Podría ser la puerta del cuadro de mandos del tren?» —me pregunté. La verdad tenía toda la pinta pero no me hacía falta realmente, porque ni sabía encenderlo, ni había electricidad para hacerlo funcionar.


    
      
    


    Recordé a Kira, la dejamos a su suerte después de aquello,… Me sentía mal por eso y por todo lo demás. Me quería morir. En la oscuridad mis oídos se agudizaron y comencé a escuchar a los desagradables zombis, aquel sonido me estaba martilleando el cerebro. no dormí en toda la noche, ni tuve ganas de comer nada. Eran las siete de la mañana miré a Carlos y estaba frío muy frío. Palpé la vena, no tenía pulso. Había muerto. Estaba solo lo agarré de los brazos y lo zarandeé con fuerza, maldiciéndolo por haber muerto y dejarme solo. No lloré, no me quedaban lágrimas para hacerlo. Sin pensármelo me coloqué el casco, la mochila y el fusil de Carlos dejando su mochila con él. Respire hondo y recé a mi manera, dándole mi último adiós.


    
      
    


    El miedo se transformó en algo pasajero y el dolor en mi compañero, en la travesía más horrible de mis días. Baje la vista colocándome el martillo en el cinto y salí por la puerta, girándome para darle mi último adiós a Carlos. Descendí el protector del casco y desaparecí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 19


    
      
    


    


    
      
    


    Afuera había dos zombis pegados al reloj de aguja que marcaba las horas de entrada de los trenes. Miré hacia donde Carlos había sido mordido, todavía había zombis aglomerados en la ventana esperando incansables que saliera su comida. Me giré hacia el canal de raíles, a pasó lento iba recordando todos los acontecimientos que Carlos y yo habíamos pasado juntos.


    
      
    


    A mitad de la marcha, avisté varios almacenes donde había un cartel que ponía Adif, por la pinta seguro que era un almacén de mantenimiento de Renfe. Sobre todo porque había un sub-carril para entrar a uno estándar. Me aboqué hacia las tochas vallas, introduciendo la cabeza entre medio de los barrotes, no quise entrar; la verdad no quería arriesgarme. Lo exploré por fuera pero no encontré ningún vehículo.


    
      
    


    —Si no lo recuerdo mal, Carlos me dijo que eran de gasolina —me soltó mi subconsciente.


    
      
    


    Más adelante, llegué a una curva donde se unían aún más vías; desviándose dos de ellas a un complejo de conteiner a la derecha y la otra a un arsenal de trenes despedazados a la izquierda. Recordé una vez que vine a Madrid en tren, lo vi desde el cristal, cantidades de conteiner uno encima de los otros de colores; pequeños y grandes; aquello me dio esperanza,… «Investigaré ahí dentro» me dije. Cuando pasé el cerco de seguridad me volví a bajar la visera del casco.


    
      
    


    Dentro era como un laberinto, tanques apilados unos encima de otros. Los pasillos eran anchos y el suelo liso de hormigón, que hacía creer que me encontraba en un pequeño aeropuerto. Miré al cielo y vi una gran cantidad de grúas piloto colocadas estratégicamente para moverse por toda la zona. Me llamó la atención la caseta blanca de control; la puerta estaba entre abierta; mis sentidos fueron directamente al pomo, tenía sangre y la mitad de la puerta estaba hundida. Repentinamente tragué saliva recordando a los infectados.


    
      
    


    Con solos dos pasos me coloqué en el marco de la puerta, asomando la cabeza muy despacio. A la izquierda había dos cadáveres tumbados en el suelo y a su lado un cubo donde habían hecho sus necesidades, arrugué automáticamente la cara. Cuando gire hacia el otro lado, tenía a un palmo un zombi, todo mi cuerpo se paró como si me hubieran desconectado. No moví ni un solo músculo, mis ojos solo miraba al el rostro del zombi con sus ojos inutilizados y respirando reservadamente.


    
      
    


    Al instante caí en la cuenta y fui echando el cuerpo hacia atrás mientras levantaba el martillo. El zombi estaba levantando su labio superior parecía que se había percatado del sonido o de mi olor y, en ese momento arranqué hacia él embutiéndole el martillo en la cabeza. Con la otra mano lo lancé hacia adelante, dándose en el costado del escritorio cayó al suelo, y comenzó a chillar como un animal; segundo después dejó de moverse; pero tuve un error y fue, no detener ese grito que lanzo.


    
      
    


    Dejé al zombi en su pequeña oficina, saliendo hacia fuera y mirando indiscriminadamente hacia todas las direcciones; seguí con mis ojos el brazo de la grúa que se encontraba junto al lateral de la caseta; las extensiones de este, estaban completamente extendidas, de la polea del cable colgaba un cuerpo inerte, moviéndose en un vaivén macabro. De uno de sus bolsillos sobresalía un sobre blanco, teñido de color rojo. Sentí curiosidad pero sabía que no podía demorarme por eso. Lo pensé mejor y seguí caminando indagando en todos esos pasillos.


    
      
    


    Me estaba agobiando, debido a que cuanto más me introducía en aquel sitio, más me perdía. Decidí salir de allí e ir hacia el otro almacén que vi en la entrada. Mi caminata, ahora sin Carlos, se hacía más dura y angustiosa, llegando a asociar la soledad y la ansiedad en una sola cosa.


    
      
    


    Mientras deliraba, llegué a la puerta del otro complejo, con solo asomarme al garaje, la felicidad estalló como el fuego y la pólvora, había encontrado la dresina: era una especie de vehículo grúa que acarreaba un pequeño vagón con suministros de reparación, vi que tenía un tubo de escape y eso me hizo entender que era de combustión « ¡Tenía razón Carlos!»


    
      
    


    De la alegría circulé rápido hacia la puerta del andén por donde entraban los trenes averiados; en un soplo un zombi cruzó mi camino y me paré en seco; observándolo con detenimiento. No estaba solo, había zombis encaramados en cada rincón, silenciosos y rígidos como estatuas esperando a su presa.


    
      
    


    Conté casi una docena, aquello se reducía a dos posibilidades: una de ellas era matarlos a todos y quedarme sin munición y la otra era crear alguna distracción que los sacara de allí. Entonces recordé la grúa que había utilizado el trabajador de Renfe para ahorcarse. « ¿Batería tendría que tener, o eso creo y, tendría como es lógico una sirena al accionar la marcha atrás?» me pregunté, pero la mejor forma de saberlo era volver allí. Escalé por ella, la puerta estaba a medio abrir, con sangre reseca dentro del cristal; en el interior las llaves estaban puestas y giradas. Habían estado conectadas durante muchos días. Lógicamente al ahorcado se la sudaba. Me agarré al volante y me quedé mirando hacia la izquierda donde había un torillo mecánico de gran tonelaje. Bajé y me fui directo a él.


    
      
    


    Trepé por la escalera, no tenía llaves pero tampoco la necesitaba porque tenía la palanca de batería independiente para ahorrar batería. Giré dando luz al vehículo, el rotor de la sirena comenzó a dar vueltas pero no hacia ruido, entonces accioné la marcha atrás comenzó a zumbar con un pitido agudo penetrante. Aquello hizo el efecto que había deseado más rápido de la cuenta. Surgieron sombras entre medio de los contenedores. Todos aquellos zombis vestían la indumentaria de Renfe unos monos grisáceos con el logotipo violáceo en la espalda.


    
      
    


    Bajé de un salto hacia el suelo liso, la caída me dañó las rodillas pero no me importo en absoluto, trote hacia la puerta principal pero aparecieron tres zombis. Di la vuelta y me fui directo hacia el montículo de palés de la entrada. Los observaba entre medio de los huecos viendo sus pasos lamentables y descoordinados. Los tres pasaron en mi línea, uno de ellos se paró en seco y comenzó a olfatear el ambiente como si se tratara de un perro rastreador. «Sigue andando hijo de perra…» pensé una y otra vez.


    
      
    


    Uno de ellos se giró hacia donde yo estaba, sentía curiosidad por el aroma que había dejado en el aire. Se abocó hacia los palés con la respiración entrecortada captando poco a poco mi olor; con sutileza moví el primer palé para colocarlo encima de mi cabeza pero aquel movimiento le hizo al zombis indagar más, colocó las manos encima de mi palé y luego entre medio de las tablas. Sentí su mano en mi cabeza me removí y el zombi dio un gruñido, comenzó a ponerse histérico agarró mi palé y comenzó a tirar hacia él. Me sujeté con fuerza al palé para que no me quitara, pero cuando el zombi vio que no podía, levantó las manos dando un gruñido brusco.


    
      
    


    No me lo pensé más, impulsé el palé hacia el zombi haciéndolo caer al suelo. El Panorama era desolador: tres zombis, más varios que ingresaban por la puerta de la entrada, estaba arrinconado «¡El plan se había ido a la mierda!».


    
      
    


    El zombi quitó pales se estaba levantando, corrí hacia él y le apoyé la pistola en la frente. Accioné el gatillo sobre lo que había sido su cabeza, se abrió por un lado saliendo hacia atrás como un chorro a propulsión pulverizado. Volví a coger el palé y se lo tiré a los siguientes, no cayeron al suelo pero los frené lo suficiente para maniobrar y dirigirme hacia la puerta. Tenía que eludir a los de la puerta pero no me la jugué, les disparé sin reparo, cayendo al suelo.


    
      
    


    Dentro había más zombis de lo que pensaba, apunté a uno que tenía una gorra de maquinista, disparándole en la clavícula, la cabeza se puso del revés cayéndose la gorra; pero siguió andando hacia mí a pesar de aquello. Los demás se lanzaron hacia a mí, disparé uno tras de otro hasta quedarme sin munición, había un zombis a mi izquierda y sin pensármelo le di la vuelta a la pistola y le arreé entre los ojos, no hizo el efecto que esperaba. Se le había levantado el cuero cabelludo de las cejas, ahora una de ellas suspendida en el aire.


    
      
    


    Me hicieron salir del vallado, eran muchos y no podía controlarlos. Tiré la pistola al suelo y aproveché para colocarme el cetme, disparé al que le di con la culata pero fallé. Volví a cargarla tirando con nerviosismo del cerrojo. Me tomé unos segundos más para apuntar. La bala fue a parar a la mandíbula, se partió partiera y quedó descolgada de un lado, aun así la piel se mantenía medio colgada.


    
      
    


    Volví a recargar, disparando al siguiente. La bala se introdujo por uno de sus pómulos. Cayó de plomo delante de sus compañeros haciendo que tropezaran con su cuerpo y se desplomaran en suelo. Muchos me estaba ahogando, comencé a cargar y a disparar, cargar y disparar. Así, uno tras otro, cuando me di cuenta miré el cargador por la rendija y pude ver las balas. Solo tenía dos: «Quiero volarme la cabeza» pensé, pero hice caso omiso a esa sentencia.


    
      
    


    Me situé el fusil en horizontal y comencé a correr hacia adelante tumbando a los zombis que tenía a mi paso. El último cayó pero me desvió de mi línea. Rápido le di la vuelta al fusil y le arremetí en la cabeza como si de un bate de béisbol se tratase, del impacto crujió la culata del cetme.


    
      
    


    Levante la vista, y ahí estaba la dresina: flamante y en perfectas condiciones. Era el pasaporte a mí salvación. Observé que dentro de la cabina había un zombi. Los cristales estaban manchados de sangre parduzca. Miré detenidamente, mientras sujetaba el pomo de la puerta, lo gire un cuarto pero estaba cerrada. El zombi escuchó mi sonido y se lanzó hacia el cristal, algo me hizo mirar atrás. Los de abajo volvían y otros estaba aglomerados con las manos alzadas intentando cogerme. « ¡Pensar, necesito pensar!» no tenía tiempo para pensar los nervios me estaba comiendo como pirañas famélicas.


    
      
    


    Aporreé el cristal con el fusil hasta que crujió y se dibujó un surco en medio de la ventana. La mano del zombi salió por ella. Su piel estaba negra y amortajada, en medio del brazo tenía una oquedad pude ver el cúbito y el radio. «Se estaba comiendo así mismo».


    
      
    


    Comencé con el fusil a empujarlo para poder abrir la puerta, pero cada vez que lo empujaba hacia atrás se removía tanto que tenía que empezar de cero. No tenía tiempo que perder. Algunos zombis escalaban hacía mi posición. Así que coloqué el fusil en el segundo cristal de la puerta que daba directamente a la cabeza del zombi y disparé.


    
      
    


    Una vez en el interior, cerré la puerta y busqué la llave. La tendría el zombi «seguramente no salió de aquí, porque se transformó antes de poder arrancar la dresina» especulé. Todos los controladores se encontraban manchados de la sangre infectada. Me aproximé al panel de control, ahora repleto de porquería zombi y comencé a buscar la llave. La encontré en la izquierda en un hueco del panel. Giré la llave dos cuartos y un botón rojo comenzó a parpadear volví a girar la llave y arrancó sin problemas. Los mandos eran bastante fáciles ya que solo tenía una palanca para ir hacia a delante o hacia atrás y debajo un pedal de freno de servicio.


    
      
    


    Le di a toda máquina hacia adelante de frente estaba la valla de la puerta pero la dresina la arrancó como si de papel se tratase. Unos zombis que se colocaron frente a la dresina, se partieron por la mitad sin notarlo de la dresina. Volví la vista, los desgraciados poco a poco esparcían sus tripas por la vía. Mientras que los de la zona colindante se abocaban por los laterales de la dresina con intento nulo de llegar hasta ella.


    
      
    


    Fuera de peligro la sensación de alegría y libertad viajó por todo mi cuerpo. En las afueras del complejo me tranquilicé. Me quite la mochila y la coloqué detrás de los asientos. Era el único lugar libre de sangre infectada. Comencé, como pude, a limpiar la cabina. Me daba mucho asco pero no podía hacer otra cosa que retirar con el paño los sesos hacia un lado y tirar el paño, debido a que no tenía agua para limpiarlo. Al pasar el trapo por uno de los paneles quedó a la vista una pequeña luz anaranjada. No sabía de qué se trataba hasta que vi más arriba que era el indicador de combustible.


    
      
    


    —¡Joder! —miré hacia los lados como si supiera que había gasolina en el cuchitril de la cabina. De repente eché un vistazo hacia adelante y ese pensamiento se esfumo cuando vi frente a mí un tren parado. Aminoré la marcha hasta llegar a detenerlo « ¿Cómo quito ahora el tren?» la pregunta me vino grande. Cogí el fusil quitando el cargador para ver si estaba bien colocada la última bala, eché al hombro el fusil cruzándomelo con la cinta y cogí el martillo.


    
      
    


    Sin parar la dresina bajé contemplando el tren por el costado izquierdo: los cristales eran oscuros y no se podía ver con claridad el interior. «¿Pero qué hacía? ¿Acaso era un superhéroe. Me estaba jugando yo solo la vida tontamente? Por mucho que quisiera quitar el tren, no se iba a mover de allí. No, no era de gasoil como la dresina» Aquellas cuestiones resonaron en mi cabeza recordando que era miedo, así que no quise arriesgarme por el momento. Me di la vuelta y salí de allí.


    
      
    


    En la dresina pensé que podría retroceder y buscar un cambio de sentido manual. Al cabo de una larga e insufrible hora cambié la vía y me incorpore de nuevo a mi carril. La dresina transitaba incansable con su ronroneo variopinto de hierro con hierro. Observé el horizonte, me encontraba en las afueras de Madrid. Fuego y dolor eso es lo que quedaba en Madrid.


    
      
    


    Reduje la marcha y fui hacia el remolque de la dresina. A simple vista estaba colmado de hierros, señales y traviesas de hormigón, rebusque. Pero no encontré nada de utilidad, cuando me di por vencido e iba a subir de nuevo a la cabina entre los hierros una chapa brillante algo me llamo la atención lo suficiente para retirar los hierros. Se trataba de una caja de mental con un candado, poseía un cartel de aviso. Advertencia de seguridad: Este material solo se podrá utilizar por expertos reconocidos o mediante una charla cualificada antes de poder ser manipulado por terceros.


    
      
    


    Me quede sin palabras « ¿Qué era? ¿Una pistola? para que iban a querer una pistola los de Renfe» Pensé, mientras tiraba fuerte del candado. Apenas doblé los orificios por donde pasaba el candado me la eche bajo el brazo, «¿No pesa mucho podrían ser explosivos?». Dentro de la dresina volví a darle potencia y recordé que tenía que echarle combustible; seguí forcejeando el candado hasta que lo deje por imposible.


    
      
    


    Llego la noche y con ella un frío gélido. No tenía nada para colocar en la ventana rota, así que me tape con la manta que llevaba en la mochila. «Acabo de pasar la estación de Aranjuez he tenido que para en ella, pero esta, era muy grande y no me daba mucha confianza,…» pensé mientras miraba la aguja de gasolina que estaba en sus últimas, no quería parar pero no tenía elección. Tenía que detenerme en la siguiente sin más remedio.


    
      
    


    Después de unas horas, vi a lo lejos la estación de Linares, paré la dresina, para no tener problemas con los zombis o infectados si existían algunos. Bajé de la dresina me sentía extraño. El frío, la oscuridad y la soledad quedaban unidos bajo un techo de mil estrellas, regalándome una tenue luz para visionar lo justo en aquellos momentos. Preparé el martillo en mi mano derecha y en la otra la linterna que había cogido prestada en la casa del motorista; seguí la vía llegué inmediatamente hacia el andén principal.


    
      
    


    La estación no era muy grande pero el edificio era voluminoso, a simple vista podía albergar una cantidad de gente considerable. Aquello no me hizo mucha gracia. Decidí que lo mejor sería ir hacia el pequeño almacén de la estación, que estaba varios metros. La puerta estaba cerrada con cadenas, aquello me dio un atisbo de confianza: podría buscar algo para cortar y así poder entrar. Me di la vuelta y me dirigí hacia el edificio que aparentemente estaba recién terminado; empujé la puerta mecánica pero estaba sellada. Con suma delicadeza coloqué la linterna en el cristal y de momento el interior se iluminó con la tenue luz amarillenta. Aparentemente estaba vacía y no se veía indicios de violencia ni nada fuera de lo normal; escuché un lastimero sonido, como un rayo giré la vista hacia la columna de la derecha.


    
      
    


    Me aproximé lentamente mientras que el corazón me alertaba del peligro que corría. Se trataba de una zombi, tenía la cabeza hacia abajo y uno de sus brazos le colgaba flácidamente. Su ropa se encontraba desaliñada, me llamo la atención sobre todo el escudo que tenía en su camisa porque se trataba de un guardia de seguridad «podría ser que tuviera la llave del almacén» me pregunté. Dirigí mi vista hacia su cinturón buscando la funda de la pistola, la tenía puesta pero se encontraba en el lado opuesto de su cadera; me cambie de sitio colocándome en la otra zona manteniendo las distancias.


    
      
    


    Cuando pude ver bien la funda resultó decepcionante. La funda estaba vacía. No me quise acercar más para así atacarla sin problemas y cuando lo hice la zombi me miró a los ojos, en ese momento comprendí que era una infectada. La guardia comenzó a respirar con cortes profundos, eso me hizo estremecerme. Levantó las manos y sus dedos se engarfiaron, comencé a retroceder hacia atrás sin apartarle la mirada y sin pensar.


    
      
    


    Tiré la linterna al suelo aferrando el martillo, la infectada se tensaba cada vez más como si se tratara de una flecha en un arco a punto de ser disparada. Sus dientes se lanzaron a mi cuello, provocándome una sacudida eléctrica. Gracias al casco me evadí de aquella mordedura mortal, me volví a girar hacia ella, pero en ese momento se me deslizó el pie hacia atrás y trastabille quedando vulnerable en el suelo. Me dio un golpe con su cabeza en el casco, alzó su cabeza con un grito chirriante a modo de victoria y bajo la cabeza intentando morderme el cuello. Apreté el casco hacia donde me quería morder haciéndome creer impotente. Sentí la adrenalina florecer por mis vasos sanguíneos, eso me provocó fuerzas para colocarle las manos en las clavícula; con varios intentos de forcejeo conseguí retirarla, pero la infectada no se daba por vencida.


    
      
    


    Me agarró con fuerza del pantalón intentando morderme en alguna parte; me arrastré por el suelo hasta poder aferrar el martillo y con un movimiento rápido le partí el cráneo. Seguía moviéndose, pero con problemas motrices. Volví arremeterle más arriba de donde di el primer golpe hundiéndose el martillo varios centímetros y luego otra vez, otra y otra vez. No podía parar, toda mi furia se desbocó y comencé a dar golpes con el martillo, tantas veces que las esquirlas de cráneo saltaban disparadas hacia el suelo con el cuero cabelludo aún encima. Seguí dando martillazos, sacando el cerebro hacia afuera y dejando en su interior un agujero macabro. Paré y me desplomé de rodillas en el suelo. Me sentí como un asesino y a la vez que me culpabilizaba por haber tenido semejante ataque de furia y desperdiciar mis fuerzas. Recogí la linterna y me levanté como si aquello no hubiera ido conmigo. Comencé a llorar y mis lágrimas aparecieron arrastrándose hacia las almohadillas del casco.


    
      
    


    Unos momentos después recobré la compostura, cayendo en la cuenta que no necesitaba jugármela dentro de la estación para buscar una herramienta de corte que posiblemente ni llegara a encontrar; pensé en algo más fácil. Encontré un hierro lo bastante grueso como para meterlo entre el medio de la cadena y girarla hasta llegar a forzar la cadena; no eran muy gruesas y probablemente llegaría a partir. Así sucedió, partió de la propia presión que ejercí pero me fue duro llegar a hacerlo.


    
      
    


    Dentro estaba oscuro, gracias a la linterna y a la tenue luz que entraba por las claraboyas del almacén pude ver claramente el interior. Allí no había nada que me fuera de utilidad, estaba repleto de piezas de tren: asientos, ruedas oxidadas y postes de la corriente ya eliminados de las vías por antigüedad. Me introduje más adentro encontrando varios bidones con unos colores de blanco naranja y azul bastante llamativo, recordé los colores de Repsol. «Por favor que sea gasolina» —pensé mientras quitaba el tensor de hierro poco a poco. Resulto ser que era una especie de aceite rancio. Escuché un ruido, aguanté la respiración esperando oírlo de nuevo.


    
      
    


    Aunque alerta, seguí buscando gasolina prevalecía aquello más que el sonido sospechoso. Lo volví a escuchar ahora más claro: era gutural, tragué saliva y recordé al infectado que había destrozado. Un eco de voces se escuchó, eran ellos y parecía que venía había mi posición. Aún con la tapadera en la mano intenté localizar por dónde venía el sonido, parecía que estaban caminando hacia la puerta.


    
      
    


    Con sumo cuidado dejé la tapadera encima del barril y me arrimé con la linterna apagada hacia la puerta. A unos metros de ella surgió una sombra y a continuación una multitud. —Mierda la puerta —dije gesticulando—. «Al abrirla llamé la atención de los zombis que andaban por los alrededores» pensé. Mientras emprendía la marcha atrás y el grupo de zombis entraba atropelladamente por la puerta.


    
      
    


    Corrí hacia el bidón abierto y vertí el contenido por el suelo, hizo un sonido estrambótico que estimuló a los zombis. Los zombis a causa de su ceguera se dieron golpes con todo lo que había a su paso. Tenía tiempo más que suficiente para salir de allí. Bajé la vista y vi que detrás del bidón que había tirado un tanque grande de gasolina, lo cogí notando su cargante peso. Abracé el bidón y salí por el pasillo provisional que había entre los asientos y vigas de metal.


    
      
    


    Una hora después... Play»»»»:


    
      
    


    «Me encuentro en una dresina de Renfe de camino a Almería. Todo se ha ido a la mierda: Carlos, Fran, Laura, Elías hasta la pobre Kira. Jodidamente desde que murió Carlos no sé qué me pasa. Pienso que estoy perdiendo los nervios y a veces no tengo miedo, tan solo impotencia y rabia por está jodida enfermedad. Qué hijos de puta, como nos engañaron los políticos. Mi situación es complicada, solo tengo algunas latas de comida y mis pensamientos como compañía. Añoro a mi familia, a mis amigos y a la monótona vida que tenía, y la sola preocupación de qué cobrar a fin de mes. Ahora lo veo como un sueño. Un sueño... Tengo un martillo y una bala. A medida que pasa el tiempo pienso guardármela para mí. Pienso que es más acertado pegarme un tiro que regalarle en vida mi cuerpo a un zombi. Después de muerto que me coman, pero no volveré a la vida como esos desgraciados.»


    
      
    


    Detuve la grabación y contemple por el cristal de la dresina una gran luz anaranjada. Aquello, era Jaén o lo que quedaba de ella. Los alrededores estaban incendiados pero más que de una ciudad parecía una muralla de fuego vibrante que alcanzaba con sus llamas una altura considerable. Los valles de olivas estaban calcinados y Jaén se había convertido en una colosal hoguera.


    
      
    


    —No,.. Joder! —dije cuando vi el túnel; pero no fue aquello lo que me hizo blasfemar, sino que la salida del túnel y era una cortina de fuego.


    
      
    


    Cerré la ventana rota de la dresina, gracias a una manta grasienta que había detrás de la cabina, la ubiqué en el cristal roto y bajé la marcha por si había algún obstáculo entre los raíles. Al pasar el fuego quedo pegado en la dresina, como si se tratara de algo pringoso, mientras veía por los laterales todo el fuego recorrer ladera arriba.Como pude me recompuse de aquella mala pasada, colocándome en el asiento del piloto, rebobine la cinta para saber por dónde me había quedado y voví a grabar:


    
      
    


    «Todo parece perdido pero tengo la esperanza de que pueda cambiar. en el trayecto no me he encontrado con supervivientes. Mi suerte fue entrar al parque de bomberos y que Fran nos dejara quedarnos con ellos. Hubiera sido imposible sobrevivir en las calles de Madrid. Me quedan una par de horas para llegar a mi destino, viendo como esta todo, no espero encontrar nada nuevo en Almería…»


    
      
    


    Paré la grabadora. Y comencé a recordar a mi mujer: sonreía feliz y saludando como siempre lo hacía. Aquel pensamiento me reconfortó.


    
      
    


    La última hora, se hizo eterna. Parecía que nunca iba a llegar, aparte el sueño hacía hincapié en mis pensamientos, nublándolos hasta el punto de no coordinarlos bien, me estaba quedando dormido hasta que me di un manotazo para poder espabilarme. Me quise mirar en un espejo, pero este no tenía ni retrovisores; cerraba los ojos constantemente:


    
      
    


    —¡No, no puedo dormir! —chilleé, dando un soplido.


    
      
    


    Me acomodé en la silla y miré hacia el frente observando los dos raíles que avanzaban y avanzaban. Interminables. Avanzando cada vez más rápido. La dresina empezaba a crujir los hierros de abajo. De repente escuché el sonido de un tres el sonido. Miré al frente, vi a uno haciendo cambios de luces, pero mi dresina parecía que se aceleraba aún más hacia el tren. Me incorporé de un salto y agarré el mango del acelerador tirando con todas mis fuerzas hacia atrás. No sucedió nada. La palanca estaba flácida; cuando miré a través del cristal el tren estaba a punto de colisionar conmigo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    FASE 20


    
      
    


    


    
      
    


    Una sacudida espantosa sacudió a la dresina. Me agarré a la silla con tembleque y cuando estaba a punto de colisionar contraje la cara hacia un lado. De repente abrí los ojos, y por poco, caí del asiento.


    
      
    


    —Dios,… un sueño —dije chasqueando los labios y pasando la mano por mi cuello. Giré la cabeza hacia un lado encontrándome con aquella caja extraña—. « ¿Por qué te han puesto un candado?» —le pregunté a la caja.


    
      
    


    Fui hasta ella y la coloqué en el asiento. La toqué estaba fría, cambié la posición hacia donde se encontraba el martillo y comencé a dar golpes en el enganche del candado. cada golpe que daba era un calambre en la muñeca. Comencé a sofocarme deteniéndome unos segundos para recuperarme. La caja se había deformada quedando una pequeña raja en la junta.


    
      
    


    Me concentré en el siguiente golpe y disparé toda mi potencia en los orificios de la cerradura. El golpe fue certero: se había abierto por un lado. La levanté y con la linterna miré su interior: dentro había una maleta de color rojo chillón. Después de varios golpes la cerradura salió despedida hacia un lado. Levanté la tapa y saque el maletín, tenía unas letras en blanco que ponía de Hilti pistola de fijación. No sabía qué clase de pistola era. Me llamó mucho la atención. Tenía con cartuchos explosivos para fijar los tornillos. Se trataba de una pistola regordeta pero en vez de balas, tiraba clavos de acero de 50 milimetros. Nunca había visto nada igual.


    
      
    


    Decidí probarla en una traviesa que había en el remolque. Cuando me coloqué, disparé. No hizo nada, entonces me di cuenta que tenía una boquilla de plástico, una especie de protector de seguridad. La apoyé en la gruesa madera y accioné el gatillo, un gran estallido hizo temblar todo mi brazo. Se me encendió el corazón e hizo que me latiera con celeridad. Observé que la púa había atravesado y partido la madera «¡pero qué cojones es esto!» me pregunté.


    
      
    


    Dentro de la dresina, especulé cómo podría hacer funcionar aquello sin el protector. Así que cogí cinta adhesiva y un alambre y tiré de la boca hacia atrás, de este modo podría disparar en cualquier momento. Volví a cargar de nuevo y saqué por la ventanilla la pistola, amartillándola con una mano. Disparé, me hice daño en la muñeca, pero funciona a la perfección, decidí que si volvía a hacerlo la agarraría con las dos manos.


    
      
    


    Llegué por fin a mi tierra, Almería, la tenía justamente a unos cien metros. Miré en derredor de la estación y comprobé todo había cambiado, excepto la alcazaba que seguía alzada y majestuosa como de costumbre. Observé la estación fantasma, exceptuando varios zombis que se movían por la zona dando algo de vida al recinto. Decidí que lo más sensato sería dejar la dresina donde estaba. Recogí mis pertenencias y me coloqué la pistola en una de las manos. Unos diez metros me separaban de la salida de la carretera privada de Renfe, que daba a la carretera principal. Salí, no pude dejar de mirar la calle repleta de cuerpos resecos e inflados, seguí carretera arriba.


    
      
    


    Cuando llegué a la plaza de Barcelona, se encontraba cristalizada, me fije que había una barricada en la Avenida de la Estación hacia arriba, no había vehículos; solo cadáveres en medio de los dos. Al final pasé junto a la barricada sentí como si me hubieran mordido en la pierna, seguido de un estruendo, caí de boca a hacia adelante hincando una de mis rodillas en el suelo. Me miré la pierna espantado y comprobé mis sospechas: me habían mordido, tenía el músculo de la pantorrilla destrozado. Al instante comencé a notar la pierna fría. 


    
      
    


    —¡Hijo de puta! —bramé con toda mi rabia, enseñando los dientes. Creándose un eco en todo la calle.


    
      
    


    Intenté ponerme de pie, mientras miraba todas las ventanas de los edificios. Nadie me respondió «seguro que me están apuntando, tengo que salir de aquí» se agitaba mi razón. Pero nadie me disparó ni hubo indicios de vida humana libre del virus.«¿Podría ser que aquel hijo de puta se hubiera equivocado pensando que era un zombi?».Me arrastré por el suelo tirando de mi pierna, ahora flácida y dejando un hilo de sangre por el camino. Me coloqué en una de las esquinas, desapareciendo de la visión del tirador. «¿Pero qué coño le pasa a ese tío?» —cavilé.


    
      
    


    Me miré la pierna detenidamente. Pude comprobar que había sido una bala la que me había destrozado la pierna. El proyectil había pasado limpiamente y eso era buena señal el problema estaba que sangraba con abundancia y no podía salir corriendo de allí. A lo lejos se escuchó una voz diciendo un lo siento; al escuchar aquello apreté los dientes y chille:


    
      
    


    —No siento la pierna ¡Hijo de puta! —la rabia y las lágrimas se fundieron a pasó veloz. Quedé apoyado en el muro esperando aquel individuo pero después de media hora nadie apareció. Me llevé una decepción grave recorriéndome una impotencia feroz. No tenía otra solución que salir de allí por mi propio paso. Me quité la mochila y busqué las gasas y el esparadrapo que había cogido en la casa del motorista. Con mucho cuidado me las coloqué, no había terminado cuando escuche unos pasos que procedían de la calle contigua. «Hijo de puta» pensé aliviado. Al fin alguien que me cubra las espaldas. Cuando apareció resultó ser un zombi. No tenía cara, solo girones de carne que le colgaban de un rostro inexistente.


    
      
    


    Por un momento el dolor de la pierna se dispersó como un ladrón en huida. Asombrado por el rostro me levanté escalando la pared y observando que habían más zombis que cruzaban la glorieta, dándose golpes con todos los vehículos que se encontraban a su pasó. No tenía más remedio que cruzar la calle en la que me habían disparado. Di la vuelta sin hacer caso a los zombis y comencé a cruzar la calle. Un silbido resonó en el aire.


    
      
    


    Agache la cabeza entre las trinchera, había estado muy cerca de momento me quede mirando al zombis que torpemente venía hacia a mí; el zombis cayó hacia un lado, le habían disparado, pero se estaba levantando: «este francotirador es penoso» pensé mientras el zombis estaba a media altura. El tío volvió a disparar y la cabeza estallo por donde salió la bala,


    
      
    


    Aproveché y corrí a como pude hacia la Carretera Ronda. Caminado torpe me surgió de golpe un miedo atroz, estaba herido; además oscurecía y sin saber qué iba a encontrar en mi casa « puede que ella no exista » —me dijo mi conciencia pero aquello se desvaneció rápidamente. Seguí mi marcha por la carretera y antes de girar a la calle Dr. Gregorio Marañón, me llamo la atención unos papeles que revoloteaban en el aire. Parecía publicidad. Era de un color verde eléctrico. Me aproximé a uno de los coches y cogí un papel del limpiaparabrisas. Lo leí y no pude contener una risa amarga:


    
      
    


    


    
      
    


    ¡NOSOTROS TENEMOS LA SOLUCIÓN A TODOS TUS PROBLEMAS!


    REMODELACIÓN DE HIPOTECAS.


    


    


    Con la risa en mi rostro llegué a la calle Dr. Gregorio Marañón. Doblé hacia la izquierda, de repente la sonrisa se esfumó como un amante en la casa de un casado. Cuatro zombis agachados en el suelo mordisqueando algo. Me arrimé hacia ellos por un costado, apoyándome en las paredes; se trataba de una a mujer y un muchacho de mediana edad. El chico no tenía esófago se notaba que eran recientes por la cantidad de sangre que brotaba de sus cuerpos. Mientras que uno le mordisqueaba los brazos, el otro sacaba los intestinos por el abdomen. Otros de los compañeros mordisqueaba las tripas que se esparcían por el asfalto y el último roía las muñecas a la mujer. Miré a la cara de la señora y me recorrió una descarga por el cuerpo. La mujer estaba viva, sus ojos eran como el cuadro de los atormentados del Guernica. Estaba a punto de perder el sentido. Todo el cuerpo me temblaba, aun así atisbé una luz en mi interior que me hizo sacar valor. Apreté el mango de la pistola y apunté a la cabeza de la señora; ella lo captó y cerró los ojos lentamente. Hallando así la libertad.


    
      
    


    Los zombis al escuchar el disparo dejaron de comer dándose la vuelta lentamente hacia mí, miré el cargador y espere a que se acercaran más. El primer disparo le entró a uno por la frente, destrozándole el cráneo por completo, cayó de rodillas hacia adelante. El siguiente se abalanzó con prontitud hacia mí, colocándole la pistola en las sienes el disparo sonó con un plock quedándose la cabeza de la púa fuera del cráneo, los otros dos ganaron terreno y uno me dio un golpe en el casco perdiendo el poco equilibrio que tenía y cayendo al suelo. Soltando a la vez la pistola intenté levantarme y los dos comenzaron a darme golpes con las manos en el casco hasta partirme el cristal; uno de ellos parecía que había olido la herida, intentó cogerme la pierna.


    
      
    


    —¡Noo,… hijo de puta! —me zarandeé hacia los lados para llegar a la pistola.


    
      
    


    El otro metió casi la cabeza por mi casco y comenzó a caerme sangre negruzca en la cara. Mientras cerraba los ojos y la boca e intentaba agarrar la pistola, con habilidad le puse la pistola en la cabeza y disparé. Me hice daño en la muñeca pero no me importó. Giré la pistola dispare al otro derribándolo hacia el suelo. Con la cabeza aún levantada llegué a soltarla de golpe, quedándome como una X en el suelo intentando recomponerme. Me levanté y tiré el casco limpiándome seguidamente la cara, intenté arreglarme la venda de la herida.


    
      
    


    Perdía mucha sangre por la herida. Me apoyé en una cochera intentando recuperarme, no tuve suerte porque se aproximaban unos zombis que había escuchado el barrullo; me impulsé hacia arriba con desgana y seguí caminando. Era curioso porque pensé que iba a haber más grupos de zombis deambulando por las calles de Almería; pero en vez de eso, solo había algunos rezagados.


    
      
    


    Escuché un estruendo, era el sonido de un avión. « ¿Sería posible?» me pregunté. Mientras, miré al cielo con interés, no vi nada, los edificios me impedían ver más allá de mi cabeza. Marché más ligero de lo normal dando pequeños saltitos con una sola pierna divisando seguidamente el cielo hasta que lo vi. Era un avión de pasajeros y no era de aquí. En su cola tenía la bandera de Francia, me fije en los motores, uno de ellos pintaba en el cielo una línea negra de gran longitud, después de unos segundos desapareció entre los edificios. Seguí caminado pensando en el avión. De repente sentí pequeños impactos en mi cara: «Llovía. Era extraño no había nubes» —titubeé mientras me llevaba la mano a la frente para limpiarme el agua.


    
      
    


    Resultó ser sangre, me retiré de la pared con precaución y miré hacia las ventanas buscando por dónde procedía esa sangre. Pero no encontré nada en ellas ni en los balcones; siguió cayéndome en cabeza y cuerpo. Miraba al cielo colocando la mano a modo de visera y vi varios puntos negros que caían del cielo con rapidez, uno de ellos se encontraba a poca distancia y cayó a una gran velocidad encima de un autobús, creando un agujero y entrando en su interior, como si se tratara de un proyectil sin detonar.


    
      
    


    Aquello me dejó mudo. Me removí en mis pensamientos y fui al autobús. El autobús tenía un gran boquete en el techo, los cristales se habían manchado de sangre y varios de ellos habían reventando por el impacto. Me subí en lo alto de un coche que se encontraba paralelo al autobús y observé su interior. La cabeza había explotado y uno de los brazos se había quedado enganchado en uno de los reposacabezas, mientras que el cuerpo estaba esparcido por todo el interior del autobús.


    
      
    


    Escuché otra explosión, había caído otro pero no sabía dónde. Miré al cielo para no tener la desgracia de que me cayera uno de esos cuerpos y mientras me abocaba hacia una de las paredes vi varios más que cayeron, eran como si se trataran de aerolitos humanos, tocaban el suelo creando una especie de estallido sangriento. El cuerpo quedaba ralo, despedazado y reventado. Vi como asomaba por las espaldas varias costillas pero aun así no se sabía claramente si era la espalda o el pecho. Varios minutos después cesó la lluvia de cuerpos.


    
      
    


    Al fin llegué mi calle. Una de las aceras la puerta de mi edificio a simple vista se encontraba en perfectas condiciones. Si no fuese por la porquería de las calles y los vehículos siniestrados diría que no había pasado nada. Imaginé a mi mujer esperándome en casa, eso me hizo sentir nervioso. Mi corazón se agitó en su caja dándome fuertes sacudidas que cortaban mi aliento. Cruzando la calle había algunos zombis, se agrupaban varios más por mi lado izquierdo. No podía levantar más, tenía que arrastrar la pierna por el suelo, era como un cascabel para los zombis.


    
      
    


    En frente del portal, la puerta se encontraba polvorienta de no haberla limpiado en meses, coloqué la mano con delicadeza y empujé hacia adentro. Pasé el umbral de la puerta. Dentro se hallaba todo domado por la oscuridad; no había apenas ventanas solo una cada planta, pero no era suficiente para ver con claridad, entre la penuria divise cuerpos tumbados y postrados en la pared y en el suelo. Mi cuerpo se ahogó en un llanto interno «podría ser alguien que conocía o incluso mi mujer o mi hermano» como si de un chispa se tratar me vino aquello al pensamiento. Me quité tan rápido como pude la mochila y saqué la linterna enfocándola hacia el pasillo, lo primero que vi fue una gran mancha de sangre en la pared de enfrente, seguí el rastro con la linterna, dando a parar la sangre hacia un cuerpo que estaba justamente en el suelo.


    
      
    


    Caminé hacia él, mientras etiquetaba a los demás cuerpos. estaban acribillados a golpes; al llegar al cuerpo me fije que era uno de mis vecinos, pero curiosamente no me molestó era el tarado que siempre tenía la música alta, levantaba a todo ser viviente «¿me estaré volviendo insensible?» vacilé, mientras enfocaba la luz hacia la sangre parda de la pared.


    
      
    


    De repente mi vecino zombis comenzó balbucear «¡joder está vivo!» pensé. Resultó que él que le disparo no fue tan certero, le habían disparado rozando el cráneo pero seguramente al ver tal cantidad de sangre consideraron que estaba muerto, al pobre lo dejaron en agonía para el resto de su vida. Me volví y fui hacia la escalera pero antes de nada me di la vuelta por puro presentimiento y vi que entre los cristales borrosos había unas sombras que se aproximaba al portal, sin pensármelo corrí como pude y atranqué la puerta con el mango del martillo. Eso era suficiente para que aguantara lo necesario; me apoyé en la pared y caminé ligero hacia la primera planta.


    
      
    


    Estaba muy cerca. Cada peldaño que subía se me hacía opresivo, me sentí cobarde por no saber qué encontraría dentro de mi casa. Mi mujer viva, eso sería maravilloso. Cuando toqué el último peldaño del ático observé la puerta de mi casa. Estaba abierta. Ausente caí en el suelo frente a ella, mis parpados no pudieron contener más las lágrimas y abordaron. Había perdido. Me levanté extenuado por tal visión y entre en mi casa.


    
      
    


    Dentro la casa se encontraba impecable y ni un rastro de sangre no podía articular ni una palabra caminé atropelladamente hacia mi habitación. Cuando bruscamente vi aproximarse a mis ojos un bate de beisbol. Desperté,… sentí un traqueteo voraz por todo mi cuerpo, abrí los ojos desdeñosamente y vi que dos personas me tenía agarrado por los brazos me estaba arrastrando por mis escaleras rápidamente huyendo de algo. Cerré los ojos. Volví a despertar, ahora me arrastraban por el asfalto con una velocidad extraordinaria; no sabía dónde me encontraba. Pero pude ver dos tíos que corrían hacia mí y de vez en cuando se daban la vuelta para disparar algunos zombis que nos seguían. Alguien grito con energía:


    
      
    


    —¡Infectados, corred, corred!


    
      
    


    Levanté un poco más la cabeza y vi que nos seguía tres infectados corriendo a pasó demencial aquello me espabiló suficiente para ponerme en alerta, me recorría sangre por la frente pero no me importo solo tenía ojos para los infectados. Los tíos que me agarraban me soltaron de plomo dándome un golpe en el suelo. Levanté la vista hacia dos de los infectados que cambiaron de rumbo hacia mí y en ese preciso instante me quedé inmóvil, los que me dejaron en el suelo caminaron hacia adelante con los fusiles en ristre y dispararon a los infectados hasta derribarlos. Los que disparaban eran militares. Me volvieron a coger y me arrastraron varios metros hasta perder de nuevo el conocimiento.


    
      
    


    Abrí los ojos. Ella estaba allí, pero vestida de enfermera, no, no era ella... era un simple reflejo vago de su facciones. Me dolía la cabeza. La mujer me observó detenidamente.


    
      
    


    —¿Se encuentra usted bien? —dijo la enfermera mientras regulaba la entrada de suero.


    
      
    


    —¿Dónde estoy? —tarde unos segundos en contestar.


    
      
    


    —Se encuentra en la base militar de Viator en Almería.


    
      
    


    —¿Cuánto llevo aquí?


    
      
    


    —Desde ayer por la noche, prácticamente no hemos tenido que sedarte debido a la pérdida de sangre y al golpe que le dio uno de los muchachos. Un brillo se encendió en mi cerebro y me tiré hacia la mujer como un lobo hambriento:


    
      
    


    —¡Donde está mi mujer! — la agarré fuertemente de la muñeca.


    
      
    


    —¡Seguridad, seguridad! —chilló la mujer.


    
      
    


    —¿Dónde está mi mujer? —volví a preguntar a punto de asfixiarme con mi propia saliva. Pero la mujer se fue hacia el soldado que ya venía de camino. El soldado se acercó apoyando la mano en su pistola, lo miré a punto de estallar. Sentí por todo mi cuerpo una amargura que nunca había experimentado.


    
      
    


    —¡Tranquilo! No le vamos hacer nada, tranquilícese por favor! —El militar intento apaciguarme por todos los medios.


    
      
    


    Imprevistamente vi un muchacho que se acercaba hacia mí con la enfermera, parecía mi hermano. Era mi hermano. Mientras se acercaba mi corazón se comprimía y las lágrimas brotaron del fondo de mi alma.


    
      
    


    —¡Dios mío estás vivo! —dijo mientras lloraba y me abrazaba.


    
      
    


    —¡Lo siento por defraudarte! —lloré con más ímpetu mientras le abraza y rompía a llorar. «Era mi hermano, mi hermano» pensé sin creerlo todavía.


    
      
    


    No, me pude contenerme más y le pregunté por Andrea. Me miró con los ojos rojos y comenzó a mover la cabeza hacia los lados. Me desvanecí.


    
      
    


    —¡Hice todo lo que pude… para salvarla…! —apretó la barbilla mientras sus ojos brillaban traslucidos.


    
      
    


    —Tranquilo,… —le di varias palmadas en la espalda—. Tranquilo, todo irá bien —«pero no iba bien, al saber la verdad me invadió un agujero negro». Quedé callado.


    
      
    


    Un mes después:


    
      
    


    «No soy un superhéroe, no soy fuerte, ni militar. Solo soy uno más, una persona anónima,… no importa cómo me llame, ni de que raza sea. Soy uno de los pocos supervivientes que han quedado en el planeta, pero creo que no he sobrevivido a esto, creo que no. La verdad y mi única verdad es que he perdido a mi mujer y a mis padres. Tú, hermano, podrás vivir sin mí, eres fuerte, y tu mente es vigorosa, lo siento deberás, debes seguir tú solo el camino, llámame egoísta si quieres. No soy nadie, ahora ya no,…»


    
      
    


    
      

    

  


  
    EPÍLOGO


    
      
    


    


    
      
    


    En la madrugada del 21 de Agosto de 2015 a las 5:32 se escuchó un disparo en el perímetro interior de la base. No se encontró ningún cuerpo, pero si una nota en la que se relataba el sufrimiento y el amor a una mujer. La carta era anónima. Fue la historia de amor más relatada en la base, durante los casi siete años de su existencia. Después todo desapareció.
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      [1] Bocacha: Acoplamiento cilíndrico para disparar pelotas de goma.


      
        
      

    


    
      [2] Z: Se le llama a los vehículos del Cuerpo Nacional de Policía.


      
        
      

    


    
      [3]O.M.S: autoridad directiva de la acción sanitaria de las naciones unidas.


      
        
      

    


    
      [4] O.I.E.A: Organismo internacional de energía atómica.


      
        
      

    


    
      [5] C.D.C: El Centro de control de enfermedades de Atlanta.


      
        
      

    


    
      [6] Humvee: Vehículo oficial de las fuerzas armadas americanas.


      
        
      

    


    
      [7] E.C.B: Acrónimo derivado de, Escuadrón de Contención Biológico.


      
        
      

    


    
      [8] The Faster Power: «El poder más Rápido.»


      
        
      

    


    
      [9] Cetme: Fusil oficial del ejército Español.


      
        
      

    


    
      [10] Sieverts: es la unidad que mide la dosis de radiación absorbida por materia viva.


      
        
      

    


    
      [11] Bogies: Sistema dotado de cuatro ruedas de hierro, sobre el que se apoya el vehículo ferroviario.
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